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En el capítulo Y hemos pintado con colo- 
res muy vivos la sensación primera que 
recibimos al llegar á Cádiz; y si bien el mas 
profundo conocimiento que hemos podido 
adquirir desde entonces del estado real de 
esta hermosa é interesante ciudad y provin- 
cia, corresponde con gran pesar nuestro á 
cuanto emitimos ; sin embargo , justo es de- 
cir que en algunos puntos estamos tanto mas 
satisfechos del tiempo que la casualidad ha 
querido debamos permanecer en esta parte 
de Andalucía, que el estudio imparcial y mas 
detenido que hemos hecho portan obvia ra- 
zón, nos proporcionara algunas observaciones 
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útiles y honrosas , que pensamos sea quizá 
grato á nuestros lectores les comuniquemos 
en seguida. Ademas, en las revueltas políti- 
cas ofrecen los bosquejos parciales de estos 
grupos de hombres y cosas que reúne y re- 
presenta cada provincia de por sí un tipo, un 
dato, un término ó cuadro particular impor- 
tante; por que, comparado después con los de 
otra, forman precisamente un contraste espe- 
cial ó absoluto notable, que baria difícil reco- 
nocer á ciertas provincias como pertenecien- 
tes en realidad á la misma nación, y rijién- 
dose exactamente por las propias leyes. 

Acabamos de indicar ]a circunstancia de 
una revolución como propicia á esta especie 
de examen , porque en las comunes de la 
vida tocante al hombre, como en las jenera- 
les ú ordinarias de los pueblos respecto 
á la sociedad, los accidentes del traje y ha- 
bla provincial suelen ser los únicos carac- 
teres que los diferencian. En la época de 
disturbios civiles, á nuestro entender , estas 
propiedades físicas (si me es permitido es- 
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presarme así) solo sirven á aumentar la dí- 
verjencia de provincia á provincia mas con- 
siderablemente ; en tanto que la índole de 
cada una (como acontece en la península) 
se desplega de un modo digno de fijar la aten- 
ción del observador; siendo á menudo causa 
de hacer muy difícil el restablecimiento de 
la concordia nacional, si no toma por el con- 
trario el incendio político acrecentamiento 
grande , que luego se hace impracticable 
lograr estinguir. 

La flema del gallego , la ajilidad del va- 
lenciano , lo sesudo del vizcaíno , la deci- 
sión del catalán , lo brusco del aragonés , 
la locuacidad del asturiano , la agudeza del 
andaluz , y la formalidad y honradez del 
natural de Castilla; estos rasgos notables y 
reconocidos en la gran mayoría de los ha- 
bitantes de cada una de las provincias que 
reconocemos , toman un carácter tanto mas 
serio y alarmante en la época revoluciona- 
ria, cuanto que, pasando con estremada ra- 
pidez sus virtudes á convertirse en vicios, 
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los constituyen estos inmediatamente en 
tenaces , rastreros , indómitos , tercos , im- 
placables , pleitistas , osados y cabilosos. 

Tiempo es pues el de las guerras intesti- 
nas en que se hace el mando mas difícil, 
mas complicado, y á Teces imposible su obe- 
decimiento , si no preside en el gobierno un 
espíritu que deben patentizar, á mas de sus 
actos, sus inspiraciones mismas á los jefes 
de las provincias , para que estos puedan 
transmitirlo á su vez con uniformidad per- 
fecta basta el último y mas pequeño de sus sub- 
ordinados, la acción del centro á la cir- 
cunferencia, y de la circunferencia al cen- 
tro , debe ser pues entonces mas que nunca 
regular, unísona, y constantemente centrí- 
fuga y centrípeta. 

Si el gobierno supremo de España ha 
partido siempre de esta máxima vital y con- 
servadora, si, persuadido ele ella, ha emplea- 
do para llegar á tan honroso resultado los 
hombres capaces de secundarle eficazmente 
en las provincias ; si aquel y estos han sa- 
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bido ó podido obrar en todos tiempos con 
la independencia necesaria para conseguir- 
lo , no es de mi resorte ahora analizarlo } y 
mucho menos enumerar las causas que han 
producido repetidas veces en la administra- 
ción jeneral del reino sacudimientos algo 
perniciosos y de bulto para que sea preciso 
detenernos en su probanza. La negación re- 
petida de obediencia al ministerio, las juntas 
que en cada localidad casi y simultáneamen- 
te se erijieran, los estados de sitio tan frecuen- 
tes y la miseria pública, natural consecuencia 
délos bandos y parcialidades, ¿no bastarian 
por ventura á evidenciar completamente 
cuanto asentamos ? i 

Entiéndase que suponemos siempre la 
mejor fe y voluntad en el gobierno ; pues 
no podemos concederle la infalibilidad ab- 
soluta , porque no somos , ni pretendemos 
ser ultramontanos en política. Pío se crea 
empero que desistimos del propósito de ser 1 
le útil, é igualmente de servicio á los pue- 
blos ; pues tal es la misión que comprende- 
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mos tiene el escritor público de cualquier 
linaje en los países que gozan del incalcu- 
lable beneficio de hacer circular libremente 
las ideas impresas. Pero en ellos también 
es donde reclama imperiosamente este de- 
recho público de los que honrados se inte- 
resan en su bienestar y prosperidad , les 
hagan o ir constantemente la voz clara y so- 
nora de la razón , con la independencia que 
en especialidad pertenece al que no busca 
medros personales en la común desgracia. 
Tan cierto es que para hablar de remedios 
es menester no obstante hablar al propio 
tiempo con verdad y franqueza , aunque sin 
acrimonia, de la enfermedad y faltas de los 
facultativos del Estado ; y tomándolas así y 
en lo puramente necasario por base ó fun- 
damento del discurso, difundirse estensa- 
mente después en los apropiados medios 
que puedan alcanzar, en un término dado 
mas ó menos corto , la total estirpacion del 
virus mortífero que los consume. La delica- 
deza del paciente , su irritabilidad estrema- 
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da , la atonía á que le ha conducido el tan 
prolongado tratamiento empírico, hacen por 
tanto muy del caso administrarle las sustan- 
cias mas útiles, á veces en pildoras dora- 
das ; otras en electuarios dulces y agrada- 
bles; y á ye ees también dejando á parte cuanto 
prescribe el rigor severo de la materia mé- 
dica civil, y á que el esparcimiento, el 
ejercicio saludable, y la hijiene política so- 
los por sí y bien entendidos , consiguen á 
menudo triunfos mas prontos y benéficos que 
los que obtenemos esclusivamente por el arte. 

Fieles á estas dotrinas, y sin pretensión 
de doctores ( ¡de que el cielo nos libre ! ), no 
es nuestro prurito merecer elojios, sino al- 
canzar convencimientos. De aquí que nues- 
tro estilo cambiará y variará de tono según 
las circunstancias ó formas que ha creado 
ó juzgare oportuno adoptar para lograr su 
objeto 5 y sacrificando gustosos la opinión 
y crédito que podría resultarnos con mas 
holganza de bajar á la arena literaria con la 
armadura imponente de las reglas, atacar 
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asi únicamente el vicio con denuedo y ven- 
taja, sin curarnos un ápice de la embestida 
de los zoylos , aunque sin mas rodela ni ar- 
madura que nuestras intenciones. 

Las asonadas son al cuerpo político lo 
que las convulsiones al cuerpo físico; com- 
pañeras casi inseparables de los ahora lla- 
mados pronunciamientos^ ó crisis sociales. 
Pero en las guerras de partido suelen ser 
jeneralmente de mera apariencia, ó en el 
fondo y realidad solo traspantajos, para hacer 
bueno á falta de causas sólidas por la sin- 
taxis de las revoluciones (mas claro, á nom- 
bre del pueblo soberano que se invoca y 
calumnia), el objeto que se proponen las 
comunidades al querer apropiarse el mando. 
Semejantes en esto á la sinceridad pura que 
ostenta la sin par doncella, para hacerse due- 
ña de la bolsa ó voluntad de su crédulo 
amante, á beneficio de calculados ardides 
ó accidentes con que justifica su taimado 
cariño y sentimientos. 

Felizmente para los pueblos , á medida 
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que van llegando á su virilidad, la espe- 
riencia y larga observación que hicieran á 
su costa durante el curso de la penosa edu- 
cación constitucional que han sufrido, les 
suministraran tan copiosa y útil enseñanza 
sobre sus verdaderos intereses, que, desenga- 
ñados de la falsa amistad é intenciones de 
los que, invocando los nombres sagrados de 
patria y bien público , abrigaran por objeto 
esclusivo dirijirlos y dominarlos al sabor su- 
yo , lisonjeando sus pasiones para conse- 
guirlo y vivir al solaz de los destinos lucra- 
tivos de que se ampararan. Felizmente, deci- 
mos, que esas armas y los melifluos discursos 
con que se aboga y cubren por envejecida 
táctica vedadas intenciones , no son ya se- 
cretos para ellos 5 así como la impiedad 
grosera y tabernaria de los seudo-republi- 
canos se halla reconocido de todos al alcan- 
ce, y lo que es peor para ellos , pasada de 
moda. No se cansen , no ; por lo mismo que 
en el siglo XIX ha principiado la verdadera 
época de la civilización europea, el republi- 
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carlismo no será mas que el patrimonio de 
los tontos , como sinónimo de la mas repug- 
nante abyección ó crasa ignorancia, ó bien 
en los discretos, fuerza es decirlo, divisa de 
intenciones muy poco hidalgas. 

Con tales premisas no creemos difícil al 
gobierno , si ( como siempre suponemos ) 
quiere de buena fe ocuparse del bien de sus 
conciudadanos, llegue á su logro; sobre todo 
empleando para consegir objeto tan digno 
el desvelo y máximas que recomendamos al 
principio de aqueste capítulo, al indicar al 
propio tiempo los escollos que presenta el 
mismo carácter y temple de los habitantes 
de cada provincia: reflexiones á que nos lle- 
vará muy naturalmente el formal estudio que 
hasta aquí hemos hecho de la índole parti- 
cular de los andaluces. 

Cierto es en efecto que la encontramos 
mejorada, porque la pereza que se atribuia 
al nacido y criado bajo este hermoso cielo, 
se ha convertido, para honor suyo , en apli- 
cación mas constante y seguida al mayor tra- 



A EUROPA. 13 

bajo que necesariamente demandara su mis- 
ma posición crítica y penosa hasta el dia; 
en razón de no poder contribuir sino esca- 
samente con el material empleo de todas 
sus fuerzas físicas é intelectuales á la livia- 
na subsistencia de su familia. Y si en medio 
de la demagojia, cuando aquejado por el ham- 
bre , por la falta de recursos que de hecho 
esperimenta , por la poca apariencia de me- 
jora que calcula el ojo avizor , el honrado 
artesano de esta provincia oye y se adhiere 
por mayor y mas noble afinidad también con 
el mas duro é improbo trabajo que le impone 
la desgracia pública- y hasta en lo mas pro- 
fundo de ella prefiere el cumplimiento de 
sus penosos deberes , é infatigable todavía 
renueva sus esfuerzos para cumplirlos bien, 
entonces creemos que de justicia le es debi- 
do el tributo sincero de elojios que le con- 
cedemos. 

Como esta idea nos complace en demasía, 
para hacerla palpable bastante por sus resul- 
tados, solo citaremos un hecho irrecusable: 
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la seguridad pública, ta buena policía de Cá- 
diz. Que la compare el que ha vivido y es- 
tudiado otros payses tal cual es con la que 
allí se goza ; y resolverá la cuestión en favor 
de ella, si es racional y justo. Ademas, esta 
comparación , lo repetimos , es tanto mas 
honrosa , que si le eleva hasta el parangón 
mismo de la España actual, de esa España 
que hace un año presentaba el cuadro es- 
pantoso de mil guerras civiles á muerte en 
la latitud de su superficie, al cotejarlo con el 
que presentara la culta Francia en las guer- 
ras de la Yendée, ó en otra época de su 
revolución, la ventaja quedará indudable- 
mente del lado de la península. Poco aveza- 
dos los españoles empero, á la libertad de 
imprenta, con un deseo de optimismo (no- 
ble y justificable en sus autores si se quiere), 
vemos hacer perpetuas alharacas contra la 
desmoralización pública; no habiendo hecho, 
por trivial que sea, que no repitan ni comen- 
ten á porfia los diarios de la oposición ó 
contrarios al gobierno. Curados nosotros de 
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espanto, quisiéramos que se les respondiese 
( al par que , aprovechando sus denuncias, 
corrigiesen los males en bien de la seguridad 
pública) con el recuerdo de lo que especial- 
mente pasa y sucede hoy mismo en Inglater- 
ra y los Estados-Unidos. Léanse si no con 
atención aquellos periódicos , los crimines y 
fraudes que revelan, y se verá con placer que 
en el fondo y en toda la conciencia , por mas 
que se diga y ultraje la masa de la nación es- 
pañola , es superior sin duda , tal cual es , á 
la que forma la mayoría, el pueblo, propia- 
mente dicho, de esas potencias que con razón 
se citan en otras cosas como modelos de 
perfección humana en la difícil ciencia de 
los gobiernos. 

Creemos pues que en la mente del de Espa- 
ña debe ser primordial objeto sacar partido 
de esa disposición feliz de sus habitantes i y 
para ello muy seriamente le invitamos á que 
fije su especial conato en promover el desar- 
rollo de sus privilegiadas facultades, á benefi- 
cio de una educación nacional bien enten- 
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dida, que ,j iré siempre sobre los polos del 
racional aprendizaje de ,1a relijion y de los 
derechos civiles de los españoles. 

Jeneralmente hablando, se han hecho en la 
provincia gaditana , y ora en la capital , ora 
en sus ciudades principales, adelantos dig- 
nos de aprecio en la jeneral instrucción-, aun- 
que debidos j fuerza es decirlo, mas bien á 
un instinto muy noble en los padres de fa- 
milia pudientes , que á la cooperación que 
ha podido prestar el gobierno en sus aza- 
rosas circunstancias á la educación de la 
clase menesterosa. Esta es pues la que re- 
clama con mas veras que nos ocupemos de 
ella ; y si bien cada vez que los objetos de 
que hemos tratado en esta obrilla lo permi- 
tieran , no desperdiciáramos ocasión alguna 
de abundar en los sanos principios é inte- 
reses de la enseñanza pública , sin embargo, 
decimos es nuestra intención dar sobre ella 
algunas pinceladas , aunque estamos muy 
lejos de reconocernos con capacidad bas- 
tante para dilucidar á fondo tan titil materia. 
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Aprecíese pues en lo que digamos nuestro 
buen deseo , mas no una pericia de que nos 
guardamos mucho de hacer alarde. 

Hemos "visto en Cádiz con especial gus- 
to algunos colejios que, por bien monta- 
dos, hacen el encomio de los directores de 
tales establecimientos. Entre ellos el de 
san Felipe , rejentado por el célebre literato 
don Alberto Lista , honraria á cualquiera de 
las grandes capitales que conocemos ; si 
bien en su examen de propósito no quere- 
mos entrar, pues á las razones que poco ha 
emitimos , se agrega la muy obvia de que 
algunas de estas propias casas de educa- 
ción padecen en el dia (á nuestro entender) 
de cierta emulación poco noble y honrosa, 
ó de la zizaña que introduce el soplo revo- 
lucionario en todo lo que tiende á la mejora 
y conservación de la sociedad. Nuestro de- 
tallado elojio pues , nuestra censura , si la 
mereciese alguno que otro ramo de los que 
se enseñan en público ó privado en Cádiz, 
á mas de no tener pero alguno por lo insig- 
Tonio n 2 
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niñeante en sí misma de nuestra opinión, 
seria juzgada efecto de amistad ó bandería; 
y, en lugar de contribuir al bien público, 
daria lugar á fomentarla escisión entre per- 
sonas altamente respetables y útiles , cuyos 
lunares mismos , si los tuviesen , no hacen 
en realidad sino poner mas de bulto sus 
grandes merecimientos acia la patria. 

Vamos pues á ocuparnos de preferencia 
(aunque siempre en jeneral) de lo que con- 
cierne mas inmediatamente al pueblo , á los 
pobres , á aquellos que han menester en to- 
dos tiempos , y aun mas que nunca ahora, 
vijile el gobierno y haga ejecutar con mano 
fuerte cuanto promover puede en bien de 
su mas feliz desenvolvimiento. 

Nosotros quisiéramos que la gran mayoría 
si no todos los habitantes , varones y hem- 
bras , de España , supieran leer , escribir y 
las cuatro primeras reglas de la aritmética, 
á mas de tener un conocimiento claro y 
distinto de su relijion : pues con estos rudi- 
mentos se hallaría en estado todo español 
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de conocer sus verdaderos intereses mora- 
les y políticos. 

En las circunstancias en que está la na- 
ción, seria disparatado exijir que el gobierno 
con la nj as decidida voluntad (que le con- 
cedemos positivamente) encontrase recursos 
efectivos para poner en planta por sí nin- 
gún sistema de educación popular si cuesta 
dinero (1) ; y de aquí que vamos á ocupar- 
nos solamente de los sencillísimos medios 
que podria y debería escitar ese propio go- 
bierno por sí y por medio de sus aj entes, 
para conseguir la reforma intelectual, posi- 

(1) Cuando el gobierno se halla do bocho en un atraso 
íaa marcado respeto al pago de sus atenciones mas nrjentes 
cnanto que las clases mas beneméritas del estado s los emplea- 
dos, la marina, las viudas, etc. se encuentran ann, y después 
de reducidos ya los sueldos y goces de todos á lo escasísima* 
mente necesario (si fuesen satisfechos) , faltos materialmente 
de pan por no poder dárselo , al punto que diariamente pere- 
cen, ó con escándalo público piden limosna por las calles 
hasta infelices soldados gue quedaran mutilados en la guerra 
civil, no puede exijirse en realidad dé iustruecion el gobierno, 
ni pedírsele mas que ese mismo pan de que carecen los que 
llénenla desgracia de necesitar su auxilio para si y sus familias, 
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ble en las actuales circunstancias , que re- 
clama imperiosamente y de dia en dia mas 
y mas el atrasadísimo estado de instrucción 
en que se encuentra doloro saín ente pueblo 
tan magnánimo. 

En la desagradable posición pues en que 
se hallan situadas las cosas , y visto lo ur- 
jente del remedio , nosotros desearíamos 

1.° Que el gobierno nombrase en cada 
provincia dos personas de primer mérito y 
patriotismo residentes en ella que, unidos al 
jefe político en la capital, y en cada pueblo de 
la misma al primer alcalde y síndico , exa- 
minasen sumariamente, recorriéndolos , lo- 

por defecto de buena administración. Y si la lección tremenda 
que reciben los empleados (jeneralmente hablando) logrando 
por recompensa de buenos y dilatados servicios hambre y es- 
carnio, no les convence de lo necesario que es dediquen sus 
hijos á otras carreras, no sabemos ü la verdad qué especie de 
escarmiento mas fuerte habrán menester. En efecto, la empleo- 
manía causa la mayor parte de los males do España; y la ma- 
nía de los empleos completara también la ruina de los espa- 
ñoles, si no toman con la dura enseñanza que pesa sobre ellos, 
la resolución inquebrantable de buscar en el trabajo indepen- 
diente el alivio único que tienen sus males y miseria. 
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dos los establecimientos de primera enseñanza 
que mantiene el fisco ó tos propios de cada 
ciudad, lugar ó aldea ; y viendo los fondos 
con que cuentan , calidad de maestros que 
tienen etc. , etc. , conviniesen de acuerdo 
en la reforma de que fuesen susceptibles 
desde luego : pasando el espediente en se- 
guida á la aprobación de dicha primera au- 
toridad , que inmediatamente , si fuese tam- 
bién su dictamen , le mandará poner en 
ejecución. 

2.° Son bases para la reforma en cuestión 

1. ° El reducir la enseñanza, en los esta- 
blecimientos en que se da gratuita la ins- 
trucción primaria, á leer, escribir, contar 
algunos principios de gramática española y 
la doctrina cristiana. 

2. ° En invertir por economías practica- 
bles el escedente de fondos que resultase 
en aumentar el número de alumnos de la 
clase pobre en las escuelas existentes ; ó, 
en caso necesario , siendo posible ¡ aumen- 
tando igualmente el número de ellas. 
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3. ° En escitar en cada pueblo á los ca- 
balleros y señoras mas respetables á que 
los domingos y fiestas de guardar den dos 
ó tres horas de lección después de la misa, 
enseñando á las muchachas y niños mas 
menesterosos los propios rudimentos, con 
separación , por supuesto , de sexos. 

4. ° Que tanto las escuelas primarias que 
paga el Estado, como en las dominicales, 
un dia en semana se esplicará por algún 
sacerdote instruido la misma doctrina ; con 
especial cuidado que estas pequeñas pláti- 
cas sean muy claras , y al alcance práctico 
de estos infelices, la bondad y consuelos 
de la relijion santa. 

5. ° Que las autoridades de los pueblos 
patrocinen con todo su prestijio y poder, 
con su persona y cooperación esta instruc- 
ción popular , difundiéndola con todo su 
influjo y medios hasta en las aldeas mas 
pequeñas, 

A estas sencillísimas reflexiones nos ha 
conducido el exámen meditado que hemos 
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necho de la enseñanza que da a mas de 
300 niñas pobres de la ciudad la sociedad 
gaditana de amigos del pais en la propia 
casa. Ocupadas las pobres criaturas en los 
dias de trabajo en adquirir allí por mañana 
y tarde los conocimientos civiles que apun- 
tamos , á mas de practicar las labores ma- 
nuales á que se dedica su sexo, van reuni- 
das á misa los domingos : y volviendo al 
edificio de la sociedad, reciben de un sa- 
cerdote muy instruido (1) la esplicaeion 
relijiosa de la doctrina cristiana, que tanto 
han menester para practicar por convenci- 
miento la virtud durante el resto de sus 
dias. Igual á la cera cuando se le aplican 

(1) El padre Lasso, orador elocuente y sacerdote ex- claus- 
trado , de instrucción poco cnmnn, dirije esta enseñanza reli- 
jiosa, merced ¿ la sublime idea que ha tenido para promoverla 
la marquesa do Casa-ltábago , presidenta de las señoras que 
forman parte ó sección de la sociedad económica gaditana. 
Su piedad, su celo, la cooperación constante de sn compañera 
la señora doña María Ignacia Valiente (que acaba de espirar 
desgraciadamente) y demás dignísimas matronas que incesan- 
temente velan sobre la conducta, labores y aprendizaje de estas 
infelices, las honra de tal manera , que no hacemos en este 
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objetos materiales, recibe el cerebro del tier- 
no infante las impresiones primeras ; y que- 
dando grabadas , sean cuales fuesen , deciden 
después indudablemente de su felicidad ó 
desgracia. En este concepto ¿no se intere- 
sarán con nosotros para que sean buenas 
las que en ellos se fijen , cuanto hombre 
sensible se encuentra sobre la haz de la 
tierra?... 



humilde elojio , mas que confirmar el tributo de admiración y 
respeto que las dedican sus conciudadanos todos reconocidos. 
Si nuestra débil voz pudiera influir algo en sus mientes cuando 
en ellas habla la piedad y el corazón , las rogaríamos con todo 
encarecimiento continúen imperturbables la empezada obra de 
morijeracion de sus desgraciadas compatricias ; pues en ella 
misma encontrarán ( si no lo esperimentasen ya sus nobles 
almas") el prendo y galardón que no es dado á los mortales 
poder concederlas. 



CAPITULO XV. 



Relijion. — Ex-claustr ación. — La revoluciones el 
fac simile del huracán de las Antillas. — Cuadro de la 
de Francia en la parte relijiosa. — El ateo no disfruta 
como el cristiano de la misma felicidad material, úni- 
ca en que cree. — La estincion de los regulares podrá 
tornarse en Men suyo y de la fe si escita eu estos la 
unión moral que les faltara. — Medios juiciosos que 
emplean ya, al par del antiguo clero secular, para 
conseguirlo. — Apóstrofe. — Nota. 



Ln relijiou fundó la moral : la moral l;t so- 
ciedad; la suciedad la civilización ; Li 
civilización laprosperidad de los pueblos. 
£1 verdadero estadista al par del hombre 
honrado t de cualquier creencia política 
ó relijiosa), deben pues indispensable- 
mente tomar la relljion por base del edi- 
ficio humano . si de buena fe solicitan y 
les interesa la felicidad do sus conciuda- 
danos. 



Entre las curiosas anomalías que presen- 
ta la península , á imitación de todo pais que 
pasa por la crisis cruel de un trastorno fun- 
damental , nada manifiesta mas la contradic- 
ción en que nos ponen á menudo nuestras 
propias acciones, como lo que concierne 
al punto importante de la relijion, ó sea el 
culto estertor que los hombres tributan al Ser 
Supremo , de que vamos á ocuparnos con 
alguna especialidad en este capítulo. 

Observamos que los reformadores politi- 
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eos asaltan , se apoderan , destruyen los con- 
ventos; que arrancan al fraile su hábito;, 
que creen así privarle mas pronto de la 
consideración pública: mientras que para 
concluir la obra de su esterminio ( resuelta , 
de antemano) le asedian por hambre , des- 
pués de entregarle á la sañuda guerra de la 

detracción y del escarnio Piensan los 

ajenies del movimiento estinguir de este mo- 
do una categoría social influyente , temible,, 
y capaz por sus recursos y número de opo- 
nérseles con denuedo , y tan fuerte y com- 
pacta como falanje macedonia. 

Por eso á una señal atacan por encanto 
la descuidada hueste; y, merced á sangrien- 
ta asonada , al desamparo del gobierno , al 
decreto ú orden subsecuente de los jefes del 
poder supremo, cae la capilla, el manto, el 

cordón , la sandalia , el traje todo En vez 

del que vistiera el cenobita desde remotos 
tiempos, de grado ó por fuerza tiene que 
abandonarlo , al par del claustro : y asirse á 
la tabla de salvación individual que le ofre- 
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ce, mudando de forma estcrior, esa sociedad 
misma en que se confunde , y á cuyo nom- 
bre se le despoja; mientras sus mandatarios 
se posesionan, ó saquean las propiedades 
que debieran á la benficencia (bien ó mal 
entendida) de los fieles ; cuyo dominio em- 
pero le sancionaban solemnemente los códi- 
gos patrios , á mas de confirmárselo la ex- 
hub erante prescripción de diez y ocho cum- 
plidos siglos , que garantizaba todavía la 
piadosa opinión y creencia de la inmensa 
mayoría de sus conciudadanos. 

Si el móvil y conducta de los revolucio- 
narios fueron dignos y justos ; si el verda- 
dero fin que se propusieron se alcanzara 
por ellos en totalidad ó en parte; si han 
empleado para tornarlos en bien de la tra- 
bajada sociedad española , con el ostensible 
pretesto de mentidas ó exajeradas acusacio- 
nes, los medios que indicaba el común sen- 
tido , la ciencia de la administración, el sin- 
cero anhelo de la restauración del pais (que 
gustosos suponemos en el gobierno propia- 
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mente dicho), son cuestiones que en reali- 
dad no nos compete dilucidar á fondo , y á 
mas, harto difíciles y complicadas por sí 
para tratarse lijeramente : si bien desempe- 
ñarán esta parte con maestría (en tiempo 
oportuno) aventajadas y zelosas plumas del 
honor nacional : sin contar la natural defen- 
sa que de derecho incontestable pertenece 
á los ex-claustrados , y á que los llama el 
simple instinto de vindicar su virtud é ino- 
cencia, si las creyesen (cualparece de bulto) 
mancilladas y justificables. Los regulares, 
considerados en masa, poseen títulos vene- 
rables, positivos al respeto del hombre im- 
parcial y pensador; á ellos debe la civiliza- 
ción cantidad de triunfos ; la historia de las 
naciones muchas de sus glorias : los impe- 
rios en jeneral sus fastos ; y hoy mismo ates- 
tigua esta verdad en las estremidades del 
mundo conocido el propio salvaje á quien 
á riesgo de su vida lleva el misionero la fe 

y consuelos del Evanjelio 

Si profesa pues el ser piadoso principios 
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análogos á la libertad positiva, á esa igual- 
dad que preconiza esteriorrnente el republi- 
cano , á la perfección y fraternidad de sus 
semejantes , es indudable que el fraile ins- 
truido , realmente relijioso , ha podido lo- 
grar en la historia contemporánea de que es 
víctima preciosísima y útil enseñanza. De 
hacer algunas indicaciones en este sentido 
vamos á ocuparnos desde luego con la fran- 
queza y buena fe que parecen recomendar 
nuestra completa independencia ; en la per- 
suasión íntima de que , al confiar á nuestros 
lectores las individuales convicciones que 
poseemos , no imajinamos ser inútiles ni 
enojosos á vencedores ni á vencidos. 

Fac simile la revolución del huracán de las 
Antillas , que describe Raynal con el fuego 
intenso y filosófico que le distingue , todo lo 
arrastra, todo lo destruye. — Al viento aso- 
lador de los trópicos nada resiste ; por el 
contrario todo cede , so pena de verse redu- 
cido en el instante á fragmentos menudos , á 
polvo, en átomos. — Ganados, casas, pue- 
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Mos, monumentos, desaparecen del suelo 
embellecido , que un soplo basta á convertir 
en árido desierto. — Pero el musgo rastrero, 
la cimbradora caña, el sarmentoso bejuco, 
asidos á la tierra (incrutsados en ella seria 
mejor dicho), se doblan elásticos y salvan 
del terrestre naufrajio , por esa misma fuerza 
poderosa que aumentan sucesivos y conti- 
nuados vacíos , en tanto que las ráfagas del 
aquilón embravecido abaten las torres y la 
jigante ceiba, y ante sí prisioneras van á 
sumerjirlas en el profundo abismo del es- 
pumoso Atlántico — ... Y al serenar la tem- 
pestad horrorosa , y también con ella la pre- 
sión abrumadora á que debieran livianas 
plantecillas despojarse y quedar libres poco 
á poco de arena protectora que las guare- 
ciera durante la tormenta , de nuevo surjen, 
y hácense notables , y algo después con su- 
ficiente fuerza y lozanía, gracias al bienhe- 
chor rocío de la noche , ó. á, la vivificante 
lluvia que derrama el apiadado cielo , para 
restituir . en breve su completo esplendor á 
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la angustiada y huérfana naturaleza !!! 

Pero dejemos las figuras; hable por sí esa 
relijion misma que, perseguida en todos tiem- 
pos , siempre Brilló mas refuljente después 
del martirio ; y si por ventura no quisiése- 
mos estudiar el parangón harto sublime que 
presenta el cristianismo remontándonos á su 
edad de oro, contémplese desapasionada- 
mente la revolución y su curso en la inme- 
diata de Francia que hemos alcanzado ; si 
bien felizmente (hasta el cha) no todos sus 
horrores en la que vemos desplegarse y ro- 
bustecerse en la península Española. 

En efecto , perseguida en su apojeo en la 
nación vecina la creencia de un Dios, y 
mucho mas su relijion y ministros , vemos 
conspirar á la gran mayoría para adorarle 
y observar su culto. Mujeres , hombres , an- 
cianos, niños, se congregan en sótanos, en 
cuevas y aun en guaridas sijilosas y oscuras, 
que convierten en templos , para reveren- 
ciarle , aunque ciertos que , al dirijir unidos 
sus fervorosas preces al Hacedor Supremo, 

3 
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celebrando contritos los misterios divinos 
fuera, si apercibidos, escalón seguro para 
subir al cadalso, y de allí al empíreo!!... 

Irrecusables estos hechos lo son sus con- 
secuencias ; y hoy dia es notorio que sin el 
traje ó accidentes estemos y anticuados 
(que la ilustración rechaza), tan no se ha 
borrado el indeleble y venerando carácter 
sacerdotal en Francia , que existe y preside 
autorizado y respetado el culto público en 
el Cristianísimo reino , alzándose mas bello 
é influyente de entre los escombros del 
nacional trastorno , y hasta aumentado su 
intrínseco poder y prestijio por la aureola 
esplendorosa que le decora , en pos de tan 
deshecha borrasca. 

Jóvenes éramos cuando la vez primera 
pisamos la Francia en 1804 : pero conserva- 
mos una idea tan cabal y exacta de lo que 
allí oimos á centenares de testigos oculares 
conformes de las sangrientas y entonces 
recientes escenas revolucionarias , que para 
siempre se fijaron y han conservado en la 
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imajinacion nuestra los prodijios de adhe- 
sión y respeto que recibiera el Altísimo ba- 
jo la gastada y humeante cuchilla de la gui- 
llotina. En esta misma Francia que hemos 
visto después diversas veces , y cada una 
con mayor reflexión y detenimiento (en 
razón del natural aumento de años , com- 
paraciones y esperiencia que proporcionan 
estos) , buscamos la verdad sinceramente. 
JSo en los libros, que ni aun nos cabe el 
aventajado arbitrio de poder considtar en 
muchos casos, por la posición eventual y 
amovible que ocupamos accidentalmente en 
la acongojada sociedad española. Séanospues 
permitido seguir el curso de nuestras per- 
suasiones y convencimientos , después del 
lijero episodio en que incurrimos , y roga- 
mos se sirva perdonarnos nuestro lector 
benévolo. 

Mas ¿pensáran acaso los que disponen en 
secreto del destino de las naciones la impo- 
sibilidad absoluta que existe para gobernarlas 
sin relijion efectiva ? ¿ Olvidaránse por ven- 
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tura de que la relijion se persuade y no se 
manda? ¿Qué es la relijion, en efecto, sino la 
filosofía mas pura? ¿Cuál fuera su orijen? 
¿Cuál el móvil de sus acciones? ¿Cuál su de- 
terminado objeto , aplicación y resultados?... 

Si viene pues del cielo esa relijion santa; 
si de ella es instrumento nuestro corazón 
mismo ; si su creencia parte del convenci- 
miento íntimo de nuestra alma; si su prácti- 
ca, consecuencias y fines son los mas nobles, 
jenerosos, sencillos, y juntos también la- 
bran nuestra material felicidad(l), ¿pueden 
los que proclaman á la faz del mundo ser 

(1) Ho consideramos ni creemos pueda existir material 
felicidad (es :decir y tínicamente! la de las cosas y sus goces )_ 
para el ser que piensa, ó sea para el hombre destello de la 
Divinidad, sino cree en Dios sinceramente. El ateo no dis- 
fruta del rumido y de sus pompas , como imajinamos , como 
el que reconoce y acata el principio eterno; al Supremo Hace- 
dor de todo lo creado. Su propia no creencia , la falta de fe 
hace infelice al impío mientras respira, lo sabemos de cier- 
to Hemos conocido muy lejos de aquí alguno que lia tenido 

laiujenuidad de confesárnoslo, de envidiar el común conven- 
cimiento que alimentan los humanos , de imajinarse desgra- 
ciado en la opulencia misma por no poseerlo. Ese, ese desven- 
turado al no creer en Dios, no creía tampoco en la virtud, en 
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su misión espresa redimimos de la barbarie, 
llevar la suya hasta privarnos de esa felici- 
dad real y consuelos que eoneede el cristia- 
nismo á la sociedad? 

Al cambio absoluto de instituciones res- 
petables, al trastorno y anonadamiento de 
cuanto existiera y prevalece en la superfi- 
cie del suelo , á las ruinas que do quier 
esparee el hacha revolucionaria sobre la 
tierra conmovida, ¿qué es lo que piensan 
suplantar ó que reemplazar pueda lo que ya 
no es y solo fué ?., 

la amistad, en la sinceridad de sus semejantes; y de aquí el 
cruel vacio que, atormentándole , le hacia huir de todos por 
resguardarse: hasta que, llegando á desesperación su locura, 

buscó en el suicidio el término aparente de sus males!!! 

En la feh'icidad y en la desdicha no así ; gracias al cielo ! su- 
cede al cristiano. Su propia persuasión le consuela , le anima 
y esfuerza, para hacerle conjurar aveces la deshecha tormenta 
que parece abrumarle; y que supera sin embargo, merced á 
la clemencia del Ser Omnipotente en quien confia y ¡i quien ben- 
dice El ateísta ingrato muere por el contrallo despreciado 

por otro ateo» gue le acusa de debilidad y miseria; mientras 
solo el creyente compadece á entrambos, como verdadero filó- 
sofo en todas hipótesis. 
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¿Podría acaso compensarlo la increduli- 
dad , el ateísmo , ó el cahos? 

Pío, porque son imposibles • y mucho me- 
nos pudiera estinguirse en aquel pais ilus- 
trado la relijion cristiana. Por el contrario, 
el ministro de paz y mansedumbre, al caer 
su cabeza dividida del tronco para sepul- 
tarse quizá en diversa huesa , dejó la sombra 
de su figura entera para perseguir al impio; 
para acusarle siempre viva y presente de su 
injusticia : y finalmente convirtiendo para él 
en realidad ó imájen corpórea el principio 
eterno y sublime de la inmortalidad del jus- 
to!!! 

Tales doctrinas pues bien comprendidas, 
tales ejemplos estudiados puede utilizarlos 
para sí la revolución española ¡y plegué al 
cielo con cordura bastante para estraer tria- 
ca del veneno , en las circunstancias en que 
se encuentra , ó ya sea en las círsis á que de- 
be llevarla por escalones violentos el ansia 
de optimismo que desplegan sus incautos ó 
mal querientes guiones , bajo el especioso y 
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temible pretesto de pronunciamientos y pro- 
greso! 

Que este último se aplique incesantemen- 
te como lo entendemos á mejorar con pul- 
so y tino en bien real de la aquejada patria 
ominosas instituciones góticas , nada mas 
justo , hidalgo , ni recomendable ■ y en ello 
y para ello logrará la España con el insigni- 
ficante voto nuestro la aprobación y ayuda 
de cuantos honrados Liberales prácticos con- 
tiene el universo. Mas cuando la esperiencia 
de ajenas faltas muestra á las claras el cami- 
no que seguir debiera para llegar al término 
de la liza , despojando del recto sendero la 
maleza y obstáculos que le obstruyen . nos 
acongojamos tanto mas al pensar las des- 
atiende que sentimos al par de muerte no 
asegure el gobierno la libertad civil efectiva 
á sus aflijidos pueblos , cuando estos la lian 
tanto mas menester y merecen , cuanto con 
la interior prosperidad y dicha alcanzarían 
en breve (indisputablemente) la considera- 
ción y rango que á nación tan magnánima 
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y privilejiada pertenecen entre las primeras 
del orbe. Lo confesamos sin embozo y con 
dolor de un modo explícito ; no creemos 
toman los gobernantes para bacer y lograr 
objetos tan dignos los medios y recursos 
que tienen á su arbitrio. 

No es nuestra idea empero estendernos 
ahora en tal probanza; sí solo concretarla, 
en cuanto lo permite nuestro plan y men- 
guadas fuerzas, á lo que pasa ó se halla á la 
vista de nuestro corto horizonte, con referen- 
cia principalmente á la cuestión relijiosa 
que nos ocupa. 

La estincion de los regulares , que apro- 
bamos en el fondo aunque no en la forma 
(y de que creemos no ha sacado el gobierno 
por impericia el partido grandísimo de que 
era susceptible , á mas de hacerse afectos), 
ha confirmado y persuadido á aquellos de la 
necesidad de unión moral que les faltara ; ya 
que superior á la física ostensible que los ri- 
jiera y uniformaba, podrá afianzar mejor, si 
la observan constantemente en la presente era 
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de disturbios hispanos , la fe de Jesucristo y 
su imperio. Recurrir vemos al monje para 
conseguirlo á las abandonadas , mohosas ar- 
mas del estudio y conocimiento del corazón 
humano , que desechara poco antes mal ad- 
vertido , aunque de tan buen temple. Predi- 
car oímos en este sentido á hombres muy 
doctos enciendas eclesiásticas (1), é imitán- 
dolos ó precediéndolos alternativamente en 
esta táctica al clero secular (que coadyuva á 
ñn tan meritorio y honroso con esclarecida 
eficacia) , observamos al propio tiempo lo- 
gra tan racional y juicioso sistema triunfos 
diarios ; que dudaríamos consiguiese si un 
falso y poco meditado celo pusiese en prác- 
tica para alcanzarlos el tormento, la inquisi- 
ción ó el misino infierno (2). Nos acordamos 

. (1) Los hermosos sermones que en este sentido han pre- 
dicado en Cádiz durante esta cuaresma los distinguidos y res- 
petables oradores Arholi , Sichard, Lasso, Jiménez, etc. etc., 
honran tanto la piedad como los talentos de estos dignísimos 
ministros del santuario, que quisiéramos tuviesen muchos imi- 
tadores en la península y en todas partes. 

(2) INo necesitamos esplanar nuestros principios contra los 
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sí y al par de ellos, de Lulero, Calvino y tan- 
tos otros heresiareas antiguos y modernos; y 
por ese motivo, ó porque estamos ciertos y 
persuadidos que saben la historia, los distin- 
guidos eclesiásticos que con razón merecen 
subir los escaños del augusto pulpito, les ro- 
gamos continúen derramando desde él sobre 
sus fieles el bálsamo consolador del Evange- 
lio. Pero partan siempre para hacerlo del 
profundo estudio de las reformas relijiosas; y 
sondeando esmeradamente las anteriores es- 
cisiones de la misma Iglesia , en ellas halla- 
rán y marcarán muy de antemano los bajíos 
peligrosos que, cual pilotos hábiles, evitar de- 
ben en el proceloso océano en que navegan. 

dos primeros, pues los manifestará al lector (y por la centési- 
ma vez en nuestros escritos) lo que va á seguirse. Eu cuanto 
al segundo ¿quién no ha oido profanada la cátedra del EspíriLu 
Santo por predicadores ignorantes , cuyas exajeradas y mate- 
riales pinturas del paraíso del réprobo , le ha enardecido y 
avergonzado , por honor del traje de la tribu de Levi que 
vestían; á mas de calcular por la sonrisa de los espectadores 
oyentes, cuando no por contenidas carcajadas, el efecto con- 
trario que les causaran cuadros por este estilo ó semejantes?... 
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Ved , sacerdotes , con placer grandísimo 
que la sociedad española os oye aun, y os 
respeta; que ora por buen juicio, ora por me- 
jor y mas exacto criterio, ó por las anoma- 
lías (1) que presentarán siempre (para ad- 
miración del mas sábio político) los hijos de 
la Iberia, son de hecho en este concepto su- 
periores los españoles (hasta el dia) á los 
que, oprimidos tan ferozmente en las aciagas 
épocas de la revolución francesa, no supie- 
ron reivindicar en el vecino reino de las Ga- 
lias sus incontestables derechos á dirijir y 
conservar el verdadero culto nacional y pú- 
blico de sus mayores (2). No os engriáis sin 
embargo con las apariencias, ministros del al- 

(1) Todas estas razones militan para que los ministros del 
altar vijilen de mas cerca con sus pastores á la guarda j cui- 
dado del rebaño. Las anomalías mismas que exhibe á menudo 
la España son precisamente las que despertar deben de mas 
eu mas la vijilancia del clero, para hacerlas tornar en favor 
de cuanto honroso j digno sea de su sagrado ministerio 7 de 
la nación que los sustenta. 

(2) Si el gobierno unido al clero conoce sus deberes é in- 
tereses , uo creemos suceda jamas en España lo que en Fran- 
cia ; de lo contrario la no conservación de la paz pública su 
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tar; no os embeleséis al arrullo de necios can- 
ticos ; no con el lisonjero y debilitado man- 
do de las conciencias , que poseéis todavía 
hasta cierto punto. Ni imajineis en fin que 
bastar pueden á conservaros en vuestra pre- 
caria posición actual las solas fórmulas , las 
persuasiones rutinarias, trabajos mercena- 
rios, mezquinos, en la viña del Señor. Fuer- 
tes, hondísimas labores son por el contrario 
las que demanda esa tierra estéril para que 
arraigue y prevalezca en ella la vid que plan- 
téis á beneficio de instrucción fundamental, 
y sobre todo de convencimiento práctico, 
efectivo. Pensad , reflexionad atentamente 
que el hombre ama, guarda, conserva, y á 
nadie permite le arranque ó despoje de lo 
que bien conoce y sabe apreciar en su valía. 
Pío trueca, no , el campo que cultiva si ha- 
llara un tesoro rico y mas abundante mien- 
tras mas le ahonda, ni le enajena en cambio 

inerjirá á entrambos (aunque no perezcan), ¡Guárdense pues 
de no darse la mano para sostener la relijion , ayudándose 
mutuamente!!! 
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de vanas teorías ni lisonjas* convenceos de 
ello, y que vuestra misión evanjélica con- 
siste en mostrarle la veta metalífera, coope- 
rando á esplotarla en bien suyo incesante- 
mente. 

Sí, vuestros conatos, vuestras virtudes 
apostólicas, vuestro sincero desinterés de 
todo lo mundano y perecedero, os harán 
únicamente llegar á ser verdaderos admoni- 
tores de ese pueblo magnánimo, que, por la 
misma viveza y trascendencia de su injenio, 
necesita (y hoy mismo con mas veras y 
encarecimiento que nunca) cíe impecables 
miembros en el Santuario. Si no nos creéis 
aun , si lo dudáseís todavía, tornad vuestros 
ojos acia el venerando y respetable anciano 
que preside en la Basílica Cadicense, en ese 
nuevo templo que dedicara al Señor. Ved 
á vuestra cabeza á ese justo , á ese santo, 
á ese modelo de piedad cristiana; y no os 
espantareis al ver y palpar que aun hay paz 
y culto entre vosotros ; que aun existe en 
la provincia gaditana respecto á su obispo 



46 MI SEGUMDO VIAJE 

y clero, que aun se observan y guardan con 
circunspección bastante (en comparación 
de otras) la relijion que os manda por 
vuestra propia conservación y gloria, á mas 
de que cumplis el deber vuestro, que, imi- 
tando á tan grave prelado, cooperéis al bien 
y prosperidad de vuestra patria y de su 
pueblo en todos sentidos (1). 

(1) Concluimos este capitulo hoy sábado Santo (10 de 
abril de 1841), después de haber seguido con asiduidad en la 
catedral y otras parroquias é iglesias de Cádiz los oficios 
sermones, fiestas religiosas y hasta las procesiones á que ha 
dado lugar la semana mayor ; así como lo hicimos durante la 
cuaresma con la intención (que no negamos) de juzgar la 
cuestión interesante sobre que escribimos, por nosotros mis- 
mos. Por eso confesamos con tanto mayor gusto el placer que 
liemos esperinientado viendo poblados los templos y reinar 
con pocas escepciones , un espíritu muy honroso de piedad, 
en tan repetidos actos eclesiásticos como presenciarnos. Si á 
esto se agrega el que hemos procurado profundizar de otras 
modos cuanto pasa al rededor nuestro; hacer comparaciones, 
oir , discutir , procurar enterarnos de mil modos y con muchas 
personas de: diversas carreras, categorías y seros , cuanto 
tiene relación con la cuestiou religiosa en España , no deberá 
estrauarse parezcamos mas inclinados á la esperanza de que 
puede atravesar 1 la nación su época revolucionaria (a que te- 
memos sin embargo falten muchos actos del drama , y aun 



A EUROPA. 47 
cuadros mas oscuros y patéticos que presenciar á sus habitan- 
tes) conservando su rehjion y ministros; asi como nos lison- 
jeamos podrá quedar en último análisis mas depurada la cre- 
encia ó culto de los españoles, que lo que algunos imajinan. 
Cuestión es empero la que nos ocupa muy difícil de prejuzgar; 
y de aquí que nos permitiremos en alguno que otro capítulo 
pasarla de nuevo en revista, sea parcial, sea jeneralrnente, 
para examinarla bajo de otras fases que aquellas que conside- 
ramos en el primer volumen; y basta variando la forma misma 
ó estilo de tratarla , para poder intentar hacer algunas indica- 
ciones que quizá pareciera algo estraño ú orijinal mezcláse- 
mos á asunto tan serio, en el propio capítulo qne acabamos 
de terminar. 



CAPITULO XVI 



Diálogo que lie presenciado entre mi amigaPepita, 
Matilde su hija, un clérigo instruido y de mundo, y 
Enrique, jóyen gaditano de mérito, en razón de las 
procesiones de Semana Santa, y demás objetos qno 
vera, si gusta, el curioso lector. 



TOMO 11 



4 



I.l-3* dogmas los plus vrais Dt los plus sainls 
pcuveal pro<liiirc ilc tnis-miiuvnis: áons¿- 
ijucnñíis, qnnTitl míneles lio pnint mi* 
principas do la srtm«lo. 

¡fttmti'st¡tut''n. 



PEPITA. 

Bien, Lobé , ¿y qué tal? ¿le han gustado 
á V. nuestras procesiones de Semana Santa? 

LOBÉ. 

Confieso á V. , señora , que diez y ocho 
años de ausencia de Cádiz, y muchos mas 
de no verlas en España, me hacen conside- 
rarlas ahora como cosa notable. 

CLERIGO. 

Mejor diria V. estraordmaria. 
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MATILDE. 

¿Y por qué razón? 

LOEÉ. 

Porque á la verdad no esperaba yo ver 
á YY. en público andando acia atrás ó de 
lado, como los cangrejos , cuando tanto se 
habla de progreso. 

ENRIQUE. 

Pues ese , ni mas ni menos lo confirman 
precisamente las procesiones. 

PEPITA. 

Así nos lo quieren persuadir estos señores. 
Pero observo en la fisonomía de Y. señales 
manifiestas de no comprender la teoría en 
que se funda Enrique para hacernos tragar 
la pildora. 

LOBÉ. 

Efectivamente, me ha olido á paradoja la 
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aserción de este caballero ; y de aquí que 
mucho le agradeceré se sirva esplanar algo 
mas su doctrina, á fin de rectificar mi pri- 
mer juicio si fuese errado. 

MATILDE. 

Sí, Enrique, esplíquesela Y. al señor. Pero 
tenga Y. presente que está aquí el padre F.„ 
y le puede valer á V. un lindo capuz si se 
descuida. 

CLÉRIGO. 

Pierda Y. miedo , señorita , que yo se lo 
endone á no merecerlo bien; porque, como 
Y. sabe, no soy moderado 6 retrógrado en el 
sentido que hoy se da al vocablo. 

BNEIQUE. 

¡ Bravo, padre F ! Pero entre tanto eso 

es prevenirme que esté en guardia; ya que 
no solo con el señor Lobé , sino también 
con Y. voy á tener que haberlas. 
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PEPITA. 

Enrique, V. debe considerar al padre F... 
como desempeñando aquí las veces de fiscal, 
ó de esos Procureurs du Roy que tanto nos 
pondera cuando habla de Francia. Ademas, 
cuente V. con que yo meteré mi cuarto á 
espadas ( como suele decirse ) , á fin de que 
no exajere V., ni dé á Lobé gato por liebre. 

MATILDE, 

Sí, mamá; porque algunas veces está 
cruel Enrique. 

EmilQUE. 

De modo que, en resúmen , esta viene ú 
ser una conspiración real contra mí; cosa 
que ciertamente es poco hidalga. 

LOBÉ. 

Sin embargo, para conspiración le falta 
una circunstancia esencial, de aquellas que 
TV. los abogados llaman sine (jua non: bre- 
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ve, la del secreto. Mas aquí, por el contrario, 
van VV. á ejercer juntos una obra de mise- 
ricordia , nada ménos que enseñar al que 
no sabe. 

MdTILDK. 

Mas justo seria dijese V. paladinamente 
que quiere entender bien ó hacer suya una 
cuestión interesante. Vaya , sea V. injenuo, 
¿ no es verdad? 

LOBÉ. 

No se lo niego á Y , Matildita, es un pun- 
to el del culto ó de relijion que estudio 
hace machos meses paTa comprenderlo hien 
en España. 

ENRIQUE. 

¡Ya, ya, amigo mió, le traducimos á V. 
de corrida! Después que Y. lo descifre, lo 
comunicará al público en su segundo tomo, 
¿no es cierto? 
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CLÉRIGO. 

Y bien, Enrique, si por ventura así fuese 
¿temería V. la luz en el siglo de ellas? 

ENRIQUE. 

En ninguna manera', padre F , si las 

prensas no sudaran mas que verdades. 
Pero por desgracia no sucede así en nuestra 
época, en que ya no hay imparcialidad en 
la tierra, aun suponiendo las mejores inten- 
ciones en los que escriben; porque por mas 
que digan , cada uno de nosotros pertenece 
á su bando, y 

LOBÉ. 

Tranquilícese Y., señor don Enrique. En 
el caso de publicar nuestra conversación lo 
haré con escrupulosa exactitud; y si bien 
me honro de pertenecer á una bandería, 
esta no me sitúa entre los sospechosos. Mi 
partido , mi opinión no es un secreto : yo 
pertenezco á la lojia del buen sentido, del 
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bien, de España, de la prosperidad pública, 
á quien las guerras intestinas de todo linaje 
que promueve ta ignorancia ó mala fe, sui- 
cidan horrorosamente. 

PEPITA. 

En eso tiene razón Lobé. Su pluma es 
independiente : no escribe para comer : y 
después 

MATILDE. 

Ademas, Enrique, el señor Lobé se mar- 
cba pronto de Europa; vuelve á su Haba- 
na i y en aquel pais se aprende tanto mas 
á juzgar con imparcialidad nuestras miserias, 
cuanto que los cubanos gozan (comparati- 
vamente á nosotros) de una paz, y abun- 
dancia envidiables: cuyos beneficios sin 
embargo en realidad no aprecian lo que 
valen, sino cuando vienen por necesidad á 
ser testigos de nuestros desaciertos. 
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CLÉRIGO. 

Agregue Y. á esto que el señor Lobé no 
tiene la pretensión ridicula de darse por li- 
terato; que escribe por mero entretenimiento 
y para neutralizar sencillamente la pena que 
posee su alma al verse separado de una 
familia que idolatra. 

MATILDE. 

Pues hay todavía otra razón mas fuerte y 
que afianzará mejor para Enrique la impar- 
cialidad de Lobé. 

EWRIQÜE. 

¿Y qué, Matilde, no bastan ya las cartas 
de segundad que le acaban de dar Y Y., en- 
cima de la que le concedieron cuando llegó 
á Cádiz, para que aun trate Y. de agregarle 
otra de dispensa, por si pudiese necesitar 
de alguna inmunidad mas como escritor? 
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MATILDE. 

Ufo, Enrique, 110 bastan; porque á V. con 
sus leyes , al padre F. con su teolojía , y á 
mamá con su esperiencia y eclecticismo, se 
les ha escapado empero la mejor garantía 
que tiene el señor Lobé y milita en favor 
suyo, para que se crea lo que dice ó al me- 
nos se le juzgue imparcial. Esta fianza efec- 
tiva consiste en que, según él mismo nos ha 
dicho en su capítulo X, por sus derechos 
políticos positivos á que nunca ha renuncia- 
do (y por el contrario ha tenido buen cui- 
dado de recordárnoslos allí para curarse en 
salud), ni es ni puede ser Rejidor, Alcalde 
Miembro de la Diputación provincial. Dipu- 
tado á Cortes, Senador, Consejero , ni Mi- 
nistro-... Ergo es claro , señor letrado, 

que, como no ha menester tener ni preten- 
der empleo {como V . sabe), no tiene interés 
como otros (y V. 110 ignora), en hacer del 
negocio de España lo blanco negro, y lo ne- 
gro blanco. He dicho. 
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ENRIQUE . 

¡Bravísimo , bravísimo , Matilde! nos ha 
confundido Y. á todos; y aunque respecto á 
mí no ha sido demasiado jenerosa, yo se lo 
perdono á Y. en obsequio , y mal que me 
pese , de haber dicho en su malicioso dis- 
curso sendas verdades. 

PEPITA. 

A la cuestión, á la cuestión de las proce- 
siones, Enrique, y deje Y. á Matilde con sus 
bachillerías. 

ENRIQUE. 

Pues bien, la cuestión de las procesiones 
es lá mas sencilla del mundo * otra nueva 
anomalía entre las mil que presenta la revo- 
lución de España en comparación de la fran- 
cesa. Nuestros vecinos hicieron gala de no 
creer en Dios ; nosotros por lo mismo de 
adorarle. Ellos de tener sabios; nosotros de 
pasar sin tales jentes. En Francia se estu- 
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diaban y meditan las cosas antes de redu- 
cirlas á la práctica; en España no habernos 
menester rompernos las cabeza para impro- 
visarlas, porque contamos con la inspiración, 
como el vate. Así es que, queriendo nuestros 
gobernantes (públicos y secretos) propinar- 
nos, sin preparación ni consulta de nuestra 
índole y costumbres, cuanto sabían ó se fi- 
guraron haber visto en el estranjero, y ora 
nos viniese ancho , ora estrecho el vestido, 
nosotros resolvimos no hacerlo; y sí ejecu- 
tar materialmente lo contrario, con solo pre- 
sentir que nos podia ser perjudicial. 

CLEBIGO. 

¡Bonita teoría, señor Enrique ! ¡Preciosa 
por cierto! 

PEPITA. 

¡Yaya, no disparate V. así, ami güito mió! 

MATILDE. 

Pero, Enrique, prosiga V. por Dios; no se 
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calle ahora. ¿3No ve Y. que si el señor de 
Lobé publicó lo que V- acaba de decir sin 
mas esplicaciones, esto hará juzgar en Amé- 
rica poco favorablemente de nuestra causa..? 

ENRIQUE. 

Pues bien nada mas sencillo ; el señor de 
Lobé podrá agregar á cuanto he dicho por 

todo correctivo , que esa es precisamente la 

conducta ó sistema que debe seguir la nación 

para salvarse. 

CLÉRIGO. 

¿Está V. en pecado? pues ahora lo ha echa- 
do V. mas á perder. ¿Pío vé Y., criatura, que 
un Estado es como el cuerpo humano, que 
no puede existir ni andar sin cabeza ? Si no 
obedece á esta, si esta no la dirije, ¿cómo 
marchará la nación? 

ENRIQUE. 

Como desde mucho tiempo lo hizo hasta 
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aquí; con mala ó sin ninguna cabeza. La Es- 
paña es acéfala, no se canse V. 

PEPITA. 

¡Enrique, eso es demasiado! 

ENRIQUE. 

Mas sin embargo es exacto. Para probár- 
selo á V., vaya un solo ejemplico paljñtcmte: 
El levantamiento de la Península el año de 
1808. Sin cabeza se salvó y llenó de honra 
la nación: cuando se la pusieron el de 14, 
empezaron los trabajos: y no por eso valió 
ni anduvo mejor 

LOBÉ. 

Sí , pero entonces 

ENRIQUE. 

Entonces , como ahora , se salvará la na- 
ción; porque cada miembro procurará, como 
lo logró en aquel tiempo, espeler el mal ha- 
ciendo esfuerzos estraordin arios. Y si no 
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¿puede V. negarme, seflor de Lobé, que esa 
isla de Coba que Y. conoce tanto, se ha sal- 
vado únicamente de la suerte jeneral que 
cupo al resto de nuestras Américas, así como 
las de Puerto-Rico y Filipinas , porque no 
han obedecido á la metrópoli sino en aque- 
llo que les ha tenido cuenta, y se ha tornado 
en su propia conservación y prosperidad?... 
Pío se sorprenda V., sea injénuo; ¿qué hu- 
bieran hecho las autoridades superiores de 
la Habana , en caso que el gobierno de Ma- 
drid les hubiera dicho no damos á W. fa- 
cultades omnímodas; Les prohibimos desobe- 
decernos: ó, lo que es lo propio, acatar solo 
nuestras órdenes, y no cumpliéndolas repre- 
sentar después? Esa es sencillamente la 

cuestión aquí, el caso idéntico de España, y 
ni mas ni ménos , por mas vueltas que le 
den W. 

LOBÉ. 

Fuerte es su argumento de V. en verdad; 
pero 
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MATILDE. 

Pero acuérdese Y., replico yo, lo que dijo 
Napoleón en Santa Elena : el sistema de go- 
bierno preferible es el que marcha mej,or. 

CLÉRIGO. 

Si, Matildita, pero resta saber si nosotros 
marchamos ; ó, lo que es mas obvio, si nos 
lanzamos de carrera en el precipicio no 
obedeciendo al gobierno. 

ENRIQUE. 

No soy pesimista como V. , ni optimista 
puede serlo tampoco ningún hombre del 
progreso ilustrado. Y si no dígame V. pa- 
dre F. : cuando un enfermo grave le des- 
aln cia un médico, después le ve otro, y 
después otros y otros facultativos sucesiva- 
mente, y cada uno (con el mejor deseo) le 
va administrando remedios diversos, entera- 
mente opuestos los segundos á los primeros, 
y los terceros á los segundos, y cada vez de 
tomo n 5 
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mas cu mas , fuera empeorando el paciente 
¿ qué sucederá? 

CLÉEIGO. 

¡ Toma, morirse ! 

MATILDE. 

Pues por esa propia razón no debe per- 
mitir la España que la mátenlos empíricos,, 
que se llaman Doctores, tomando sus póci- 
mas. ¿No es verdad, Enrique? 

PEPITA. 

Cállate^ cállate muchacha- oye como yo 
y deja hablar á estos señores; que ya con- 
testarán á tu futuro Enrique lo que merece, 
por querer probar con su triste cuadro del 
enfermo lo que lindamente pretende , es 
decir , que no haya: quien mande , que no 
tengamos gobierno. 

-F\r-,iaú .803TOTÍÍ) zoiboBjéi obmrñúauubB sr 

ENRIQUE. , 

Ni he dicho , ni puedo decir éso ; nadie 
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apetece ni venera mas que yo una buena 
administración. Pero yo quiero, yo deseo 
con alma y vida que haya á la cabeza y di- 
rección del Estado un gobierno fuerte por 
razón , un ministerio que no sea griego ni 
troyano, zegri ni abencerraje. 

MATILDE. 

Dice bien Enrique, un gobierno puramente 
español que no tenga influencia dominante. 

CLÉRIGO. 

Señorita , señorita, mire V. que, en lugar 
de ayudarle, va V. á aumentar las dificulta- 
des de Enrique. Porque su otro sí de V. es 
contra producentem. ¡Bonito retrato está V. 
haciendo para ello de un gobierno sin nacio- 
nalidad ! 

ENRIQUE. 

Se equivoca V.; y yo, que no pinto nunca 
retratos, aunque sí de vez en cuando algún 
lienzo de historia, le ruego observe como 
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ha ido dejenerando la nuestrra desde Fer- 
nando VI. Carlos III lució y aprovechó los 
millones y hombres que debiera al antecesor 
suyo. Carlos IV se ocupa en cazar, tocar el 
violin y engullir sendas tortillas ; y en fin, 
Fernando VII, el deseado, en marchar siem- 
pre, el postrero , y nunca por la senda cons- 
titucional. En cuanto á nosotros, después, á 
la vista está lo medrados que nos han puesto 
las influencias estrañas (que son las que in- 
dicó Matilde con mucha agudeza) ; ya que 
jamas dejaron de hacernos la guerra mas 
pérfida las dominantes y las no vij entes , 
bajo el mando hipócrita de amistad protectora. 
A sus arterías debimos la pérdida de nuestras 
Américas; la invasión por dos veces de 
nuestro suelo ; y, lo que es peor que todo, 
las disensiones intestinas que apoyan y fo- 
mentan en cualquier sentido (pues todos los 
medios son buenos para ellos maquiabélica- 
mente hablando ) con tal que constituyan y 
mantengan á la gran nación española en la 
calidad humilde y perpetua que jenero- 
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sámente le conceden de tributaria suya. 

MATILDE. 

No se eleve V. tanto, Enrique ; eso ya es 
demasiado romántico 

CLÉRIGO. 

La elevación de Enrique y su romanticis- 
mo no son en el fondo exajerados; los en- 
cuentro exactos, porque estriban en hechos 
irrecusables. Ahora resp ecto á las consecuen- 
cias y vista la posición real nuestra,, podre- 
mos diferir algo en pareceres. 

PEPITA, 

Mucho me temo , sin embargo , después 
del modo como mi futuro yerno ha endere- 
zado su pleito en Estrados , que las conse- 
cuencias que obtenga de su alegato recono- 
cidas las premisas (como Enrique dice á 
veces cuando le apuran) sean fatales para 
sus opositores. ¡Estos abogados tienen tantas 
callejuelas! 
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ENRIQUE. 

Desgraciadamente , señara , no necesito 
echar mano de subterfujios para por el ca- 
mino real de la angustia pública llegar á 
probar al señor Lobé cuanto he asentado. 

LOBÉ. 

No prosiga Y. , señor don Enrique; se las 
concedo á V. sin oirías. La causa y males 
de la península son notorios; y sus estragos 
en el cuerpo político de bulto y terribles. Lo 
que ha menester la España son consuelos, 
medios de salvación, y no lamentos. De- 
cuanto tenga relación con tan importante 
objeto (que es lo que interesa) quisiera por 
lo mismo me instruyese V. cumplidamente; 
ó al menos me dijese lo que en este sentido 
imajina ser mas probable y útil. Pero cuidado 
que espero también no pierda V. de vista el 
recaer al fin en las procesiones ; cuyo nego- 
cio nunca olvido , á pesar de sus jugosos 
episodios. 
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PEPITA- 

Eso , por supuesto ; el punto relijioso es 
hoy el principal de nuestra orden del dia, lo 
demás solo accesorio. 

MATILDE. 

Sí , mamá • pero me parece que el señor 
Lobé piense quizá de estos accesorios lo 
que decía aquella amiga de V. en Chiclana 
á sus huéspedes: Señores por Dios coman W , 
bien de la olía, porque si no lo pasarán mal 
con los accesorios; y en esto que entraban 
sudando por las puertas tres robustos galle- 
gos, el uno conunpavo, el otro con un jamón ,. 
y el último con un tremendo pastel de picho- 
nes 

CLÉRIGO. 

¡Viva la sal de Andalucía! y esto se 

lo digo á V., Matildita, porque no soy zegrí 
ni abencerraje, sino un pobre clérigo caste- 
llano , y viejo 
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ENRIQUE. 

Entróme de rondones las procesiones, para 
atajar la palabra al requebrador de Matilde; y 
para poner á V. en breve, señor de Lobé, al 
dia de una cuestión que tanto parece inte- 
resarle. 

CLÉRIGO. 

Sí, pero con formalidad, Enrique, porque 
esta es cosa seria y no de broma ni de po- 
lítica ordinaria. 

ENRIQUE. 

En lo grave, de acuerdo; pero en que no 
sea de política y muy sublime no estoy con- 
forme tampoco con Y. 

CLÉRIGO. 

Al grano, al grano, y pelillos al mar;, no 
seamos aristotélicos. 



A EUROPA. 



73 



ENRIQUE. 

Pues no me dé V. el ejemplo ; y he aquí 
cabalmente porque empiezo sentando, que las 
procesiones son para nosotros los del partido 
realmente español mas políticas hoy dia que 
relijiosas. Ahora bien, que esta bandería real- 
mente nacional se propone un ñn noble» 
justo y muy moral en el fondo , es bastante 
obvio. Tan es así, que los que realmente te- 
nemos entrañas é intenciones honradas, pro- 
movemos las procesiones relijiosas bajo todas 
las formas admisibles, ó sea en coincidencia 
con los diversos intereses de nuestra sociedad 
actual, en el modo y posición misma en que 
al presente se encuentra situada. 

PEPITA. 

Por eso me decia V- el otro dia que, em- 
pezando por el culto, todo ganaba en la pro- 
vincia con que hubiese procesiones. 
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CLÉRIGO. 

Sí i efectivamente , no puede negarse eso 
hasta cierto punto. Las procesiones son gran- 
des reuniones, atraen j entes de fuera; estas, 
hacen consumos no despreciables: y ademas 
aumentan los de la población estante nota- 
blemente; en tanto que, haciéndola visible y 
paseante mas que de costumbre, claro es que 
también han de gastar mas los maridos , los 
padres, los hermanos, etc., etc. 

MATILDE. 

Y bien, ya este es un grande objeto para 
la industria en todos sus ramos. De aquí que 
los mas solícitos por procesiones son los ten- 
deros , mercaderes y artesanos. 

PEPITA. 

Fío olviden W. sobre todo que estos dias 
de fiestas piadosas son de tregua, de suspen- 
sión de hostilidades para la provincia, quizá 
en realidad para toda la monarquía; pues 
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notoria ha sido aquí, y supongo será en la 
península entera con rarísimas escepciones 
(que si se indagara, tienen causas ficticias y 
estrañas á que atribuirse), el espíritu de paz 
y armonía que ha reinado do quier en España 
en la época actual de procesiones. 

LOBÉ. 

Efectivamente, en Cádiz no pueden negar- 
se hechos tan patentes y aun muy gratos 
para el hombre imparcial y de buena fe. 
Empero, si ha ganado ó no la relijion con las 
procesiones, esa puede ser materia mas con- 
trovertible. 

MATILDE. 

Ya yo sé por lo que Y. lo dice. Por lo ri- 
dículo de los penitentes y trompeteros; por 
las canciones patrióticas que tocábanlas ban- 
das; porque ios muchachos, obrando como 
tales, intentaban quemarles {al descuido) á 
algunos de ellos las caperuzas 
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LOBÉ. 

Cierto es que no se me escaparon esas ni 
otras cosillas ; pero también que las he con- 
siderado con mas reflexión por solo peca- 
dos veniales, si así puedo espresarme. Ade- 
mas, la procesión del Santo Entierro hecha 
con toda dignidad y compostura , me recon- 
cilió lo bastante con el principio racional y 
político que los promoviera y sancionara 
por parte de la autoridad ; confesando á W. 
que, puestos en balanza los bienes y males 
de tales actos anticuados que resucitar se 
quieren y podrían fácilmente modificarse, 
me hallo muy inclinado á aprobarlos. 

ENUIQUE . 

Yo considero , señor de íohé , las conce- 
siones que V. acaba de hacerme como de 
gran precio. De hecho serian suficientes por 
sí solas para justificarme en mi conciencia 
de la parte activa que he tomado en que se 
verifiquen á beneficio de suscriciones , casi 
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voluntarias en los indiferentes, aunque en el 
fondo sabrosas y espontáneas para el que, 
calculando bien sus materiales intereses , die- 
ra en realidad uno por sacar ciento. Pero yo 
voy mas lejos; quiero profundizarla cuestión, 
y hasta laraiz si fuera posible. 

PEPITA. 

Hasta el núcleo , Enrique, eso es cierta- 
mente lo que desea Lobé ; en la cara se lo 
estoy conociendo. 

ENRIQUE. 

Yo interpreto también la fisonomía de 
este caballero; y creeria no engañarme ade- 
lantando que considera allá en sus mientes 
nuestras procesiones gaditanas como el gon- 
golismo (el romanticismo espresaria mejor 
mi concepto) de la relijion del siglo diez y 
nueve. 

LOBÉ. 

■ Pío tengo impedimento en otorgárselo así. 
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ENRIQUE. 

Pues bien, esa exageración del culto es po- 
sitivamente la que habíamos menester eseitar, 
y la que escitamos para promoyer por con- 
traposición el casi estinguido fuego del ara 
santa en el corazón de los españoles. Ob- 
serve V. si no los malos efectos que produjo 
en nuestra patria la imitación servil que he- 
mos hecho (con especialidad en los últimos 
sesenta años) de la escoria que nos venia 
del otro lado del Pirinéo. En letras y moral 
tomamos, adoptamos, y también nos dejamos 
inocular lo peor; los centones, la impiedad, 
la crápula y el mal gusto: he aquí nuestro 
lucido botín, en cambio y galardón del espa- 
ñolismo y .nacionalidad que perdió el pais. 

LOBÉ. 

Habla V. , amigo mió , como un hombre 
de sesenta años ; y me complace mucho ver 
en V. sentimientos, principios y conocimien- 
tos que honrarían á las canas. 
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CLÉHIGO. 

Pues no los aguarde V. ni exija de ellas 
ahora , j eneralmente hablando . Entre nos otro s 
(cosa bien rara) los jóvenes valen, puede 
ser, mas que los ancianos, en punto á reli- 
jion, á creencia verdadera. Sea por moda, 
sea por espíritu de oposición al gobierno 
cuando tan á menudo desbarra , sea por es- 
pañolismo puro, sea en fin por ser e¿ contras- 
te, las anomalías, carácter positivo de mis 
paisanos, es de hecho, digo, según observa- 
ción propia (á que quizá ayude algo mi in- 
dependencia y ministerio ) que casi todo es 
debido hoy á los liberales jóvenes. Sí, amigo 
mió, persuádase Y. de ello, aunque á primera 
vista parezca un absurdo: á poder influir los 
viejos lo (¡ue quisieran (y cuidada'. que hablo 
siempre en jeneral), no solo no habria. pro- 
cesiones, pero otras muchísimas cosas nos ha- 
rían falta. 

•j^ffiH» v oir ;¡ ótiasap sov jnjo íieidinfií 
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Permítame V. sin embargo que suspenda 
mi juicio,. 

pepita. 

Pues su juicio de V- , sin embargo , será 
el que le convenza de ello, si ya no lo estu- 
viese en sus adentros, 

MATILDE. 

Ya se ve, á todos los señores mayores les 
cuesta tanto Hacer ciertas concesiones 

ENEIQUE. 

?}o sea V. tan satírica , Matilde; y en con- 
tra de ello dé V. pruebas al señor de Lobé 
para quitarle escrúpulos ; porque á esas no 
podrá huir la cara ni el bulto. 

MATILDE. 

Pues esas me sobran á mí. Dígalo si no 
también otra vez nuestro alzamiento y guer- 
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ra de la independencia. La mayoría de los 
viejos en edad y saber se decidió , defendió 
encarnizadamente, y perdió redonda la causa 
del usurpador ; saliendo ademas , como es 
notorio, condenado en costas. Hecho es este, 
señores , ya consumado , histórico é incon- 
testable. Le reproduzco pues con tanta menor 
acrimonia que, áfuer de españoles, aquellos 
viejos eran cumplidamente hidalgos en todas 
hipótesis ; y el consejo y fuerza moral con 
que apoyaron decididamente á José JNfapoleon 
no provenia ni podía atribuirse á bastardía. 
Dígnense VV. ahora seguir el curso de pos- 
teriores sucesos que nos conducieran hasta 
aquí; y reflexionándolos bien, les solazará el 
pensamiento de que los jóvenes y sus ideas 
han sido mejores que las de los viejos : por- 
que han concluido por ganar siempre en 
última instancia el cúmulo de pleitos que se 
han visto en el tribunal de la península. Y 
en política , señores mios , es y será el mas 
hábil en todos tiempos el que sabe lograr ó 
vencer. 

TOMO II 6 
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LOBÉ. 

Pero, Matildita , ya que sabe V. tanto , ya 
que habla como una inspirada, como una 
Sibila, 'dígame V. por Dios, ¿de qué modo 
se podrá conseguir el triunfo definitivo de la 
causa española? 

MATILDE. 

Por el propio sistema que nos dio hasta 
ahora la victoria; por la nacionalidad, nada 
mas ni ménos que La nacionalidad. 



* 



CAPITULO XVII. 



¿Cuál es mas útil d la sociedad, el palaciego 6 el 
comerciante? — Deberes del escritor honrado. — 
Mercado de la plaza de la Libertad; descripción de 
él ; ideas que nos sujirió su contemplación la rez 
primera; Palais-Royal; plaza de Mina; historia de 
la obra del mercado gaditano; fundameutos en que 
estriban los elojios que otorgamos á sus autores. 



■xR'únooñ'' acra átai 

La libertad ■ fe destruye mns veres por ios 
propios escesos, qtia por sus cnemlgus. 



¿vJuál es mas útil al Estado (decia Voltaire), 
el hombre que sabe á punto fijo la hora en 
que se levanta y acuesta el Rey , 'pavoneán- 
dose en ta corte, ó un comerciante que< enri- 
quece á su pais y da ocupación á tos pobres? 
Pero, si en tiempo del autor de la Henriada 
y de la Doncella de Orleans pudo ser este un 
problema para los cortesanos de Luis XV. 
no ]o era ciertamente ya en la época que 
concluyera el reinado de su malhadado su- 
cesor; ¡de ese hombre que fué grande un 
solo dia: aquel en que cortó la guillotina él 
estambre de su vida!... 
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Obligado el escritor á decir verdades, 
sin cuya vocación no debe cojer la pluma, 
el que siente , el que tiene alma se huelga 
tanto mas de encontrar motivos de alabanza 
de que hacer mérito , cuanto que el estudio 
de sus semejantes no le proporciona jene- 
raímente sino tristes deberes que cumplir. 
Porque el denunciar abusos ó vicios, aun- 
que con miramientos y rodeos , llevando 
por norte el bien público , si útil en reali- 
dad á los que conservan algún estímulo de 
honra y delicadeza, á muchos^ muchos se 
hace asaz á menudo hasta enojoso; en tanto 
que con mas ó menos fuerza arranca la crí- 
tica el velo que cubriera vedadas granjerias 
é intenciones. 

De aquí es que por el contrario se hace 
deleitable tener de vez en cuando que se- 
guir la amena y florida senda del encomio, 
que es precisamente donde vamos á entrar 
con singular fruición y complacencia, de- 
dicando algunas pajinas á informar á nues- 
tros lectores del hermoso mercado constru- 
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ido en la plaza de la Libertad , que antes 
fuera de los descalzos , y en su oríjen (hace 
veinte años) huerta del estinguido convento 
de esta orden. 

Al cuerpo municipal de Cádiz es debido 
sin duda el feliz pensamiento de fabricar 
en el centro de la ciudad este grande edifi- 
cio , de aplicación tan útil como necesaria^ 
y que tiene á mas la ventaja de servir de 
paseo cubierto (1) : siendo de consiguiente 
el único lugar de esta bellísima población, 
en donde á cualquier hora del dia y esta- 
ción del año pueda transitarse , si se quiere, 

(i) En los países meridionales de Europa no se conocen 
los passages, de que liay tantos y tan amenos en París , ni las 
Jfrcacles de Londres ; por la muy obvia y sencillísima razón de 
qne no los han menester en rigor sus habitantes , merced al 
clima envidiable de que gozan. Sin embargo, al réflesionar 
que si llueve en invierno , y especialmente en Cádiz cuando 
tan á menudo azota el levante, las calles y plazas se hacen 
tan poco hospitalarias , nos persuadimos qne al fin vendrán á 
adoptarse estos y otros medios racionales de salubridad y con- 
suelo , que hemos indicado en las Cartas dmis hijos,- pues 
efectivamente son beneficios que debemos á la verdadera ci- 
vilización. 



i 
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resguardado del sol, del viento y de la lluvia. 

Fué construido efectivamente el mercado 
sobre los planos y dirección del arquitecto 
D. Juan Daura (de que hemos hecho en el 
primer tomo honrosa mención), después de 
aprobarlos la academia de San Fernando. 
Tiene de lonjitucl total 396 pies y 231 de 
latitud. Arquitectura de Pesto. Su pórtico, 
columnas , parte interior , arquitrabe , friso, 
cornisa y banquillo de escelente piedra mar- 
telilla. Las pilastras son de piedra franca; y 
los, intermedios de estas y tabiques que se- 
paran los puestos formados de ladrillos. 

El interior, ó sea el pórtico , tiene 369 pies 
de largo, y 204 de latitud; de lo que resul- 
ta un espacio de 27 pies (diferencia entre 
estas y las esteriores dimensiones dadas), 
por donde circulan compradores y pasean- 
tes. Logran pues estos últimos 1 146 pies de 
estension para hacerlo libremente y poder 
solazarse en invierno y verano ; proporcio- 
nándose así en 14 ó 15 vueltas el ejercicio 
equivalente á una legua poco mas ó menos. 
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Era de noche cuando la vez primera re- 
corrimos la plaza de la Libertad ; y la idea 
que nos sujirió al instante nuestra siempre 
fluctuante imajinacion , la semejanza que 
tuviera este mercado (superior al hermoso 
de Boston y á los de la Habana) con el cé- 
lebre Patais-Royal de Paris. (1). Efectiva- 
mente , dijimos al contemplarle iluminado 
á aquella hora , si en lugar de carnes , de 
pan, de verduras y otros bastimentos que 
en abundancia manifiestan los puestos que 
recorre con suma rapidez nuestra vista, 
estos se convirtieran por ensalmo en tiendas 
riquísimas ; si la población que circula á 
mas de la estante fuese menos prosáica 
(lo que no quiere decir menos honrada); si 
en vez de hallarnos colocados en el centro 
de esta plaza sobre las duras piedi'as, este 
piso , que desde la aurora recibe y ostenta 
la humilde hortaliza , se cubriera de árboles, 
de fuentes , jarrones , estatuas y flores , en- 



(i) Hemos dado también la descripción de él en las pro- 
pias Cartas á mis hijos , á cuya obra nos referimos. 
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tónces no seria ya par diez ilusión la nues- 
tra ; y por el contrario , realidad deliciosa 
la que observaran estos mismos ojos 5 y aun 
mas embellecida por los inmensos quilates 
que agregaria á conjunto tan encantador y 
suntuoso la superior admiración que cau- 
saran á propios y estraños la gracia , gusto 
y nitidez de las boy dia tan románticas ga- 
ditanas !... 

Y confesamos no paró aquí nuestro necio 
desear y sentir. La observación que había- 
mos hecho en algunas otras plazas de Cádiz, 
desgraciadamente todas casi harto reducidas 
y mezquinas ; pero en que hallamos con 
placer árboles crecidos , que demasiado nos 
probaban nuestra larga ausencia ; este pe- 
queño pero verdadero y apreciable progreso 
(que alabamos aunque venga de época ne- 
fanda, porque para ello nos sobra el que 
sea adelanto positivo en lo bueno , sin cu- 
rarnos de su oríjen) nos hacia creer verosí- 
mil le continuase su ilustrado actual ayun- 
tamiento , convirtiendo la estensa y desear- 
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nada plaza de Mina en la mayor y mas 
bella de la sin par Gades. Un jardin ingles 
en el centro con verja baja circulante : un 
tapete de yerba que , verde y sencillo con 
algunos árboles destruyese la monotonia y 
refracción de este anchuroso espacio : y en 
que hombres y mujeres , ancianos y espe- 
cialmente niños pudiesen pasear, y correr 
y triscar á sus anchas en beneficio de su 
salud y desarrollo, todo esto se lo figuraba 
probable, hacedero, nuestro puro buen de- 
seo ; aunque no ciertamente el que en breve 
presentase tan lata superficie en nuevo em- 
pedrado de cuarzo que , grande ó pequeño, 
con simétricas labores ó sin ellas , siempre 
será de hecho un purgatorio anticipado para 
los míseros bípedos que la necesidad y 
no el placer obligue á transitarla; cuando 
en Cádiz mas que en otra parte debiera ha- 
berse estudiado mucho y constantemente 
estudiarse el medio de hacerle agradable, 
ya que la limpieza , el adorno , el arbolado 
que con tanta especialidad debe promoverse 
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en las ciudades en todo lugar espacioso» 
contribuye en gran manera á la hygiene ur- 
bana, á la salud del pueblo. 

Pero tal cual es la plaza de la Libertad 
es título de honor , timbre glorioso para sus 
autores ; y la historia de su obra y comple- 
mento hasta hacerla útil ( que hemos estu- 
diado prolijamente , merced á los datos que 
adquiriera nuestro porfiado empeño, de la 
escesiva modestia y delicadeza de nuestro 
dignísimo amigo el señor don Tomas de 
Yillareal, uno de los mas jenerosos promo- 
tores de este gran bien público) resulta tanto 
mas interesante , cuanto el egoísmo hace 
cada yez mas camino en el empedernido 
corazón dé los hombres que habitan en ciu- 
dades desgraciadas , cual lo es hoy dia Cá- 
diz, con el solo objeto de esquilmarlas á 
mansalva en pro esclusiva suya. Ya á juz- 
garlo el lector por la exacta aunque sobria 
reseña que el jénero de nuestra propia obri- 
11a y multiplicadas atenciones nos permite 
únicamente ofrecerle. 
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AI cesar en sus funciones, puede decirse, 
'el ayuntamiento de 1836 imajinó y aprobó 
el pensamiento del nuevo mercado; cuya 
idea benéfica legó á sus sucesores , si bien 
estos como los que le precedieron no tenian 
fondos ni recursos suficientes para inten- 
tarlo. Empero, llenos de patriotismo estos 
señores (cosa tanto mas noble que prohija- 
ban ajena idea), vencen de consuno todas 
las dificultades ; acometen la obra con va- 
ronil esfuerzo; abren los cimientos en 17 
de al?ril de 1837; adelantan los trabajos con- 
siderablemente ; y á su turno dejan á los con- 
cejales de 1838 que cojan la palma de 
su conclusión al espirar su período , ó sea 
cabalmente en el mes de diciembre del pro- 
pio año. 

Según la contabilidad que tenemos á la 
vista , el costo total de la obra asciende á 
reales vellón - 1. 456. 931-4; mas si se reflexio- 
na que de de ellos solo pudo franquear el 
ayuntamiento rs. vn. 110.000; y lo demás, 
ó sea la casi totalidad del costo, debió in~ 
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dustriarlo este y sus comisionados directo- 
res con el mas juicioso y loable interés y 
desprendimiento , ora sea promoviendo rifas 
de localidades, ora enajenándolas á la puja, 
ora recurriendo á préstamos voluntarios y 
casi todos gratuitos , se les discernirá el tri- 
buto de elojios que merecieran siempre aque- 
llos prohombres que doblemente pechan: 
pues dan su propio tiempo , luces y haberes 
en cambio de los seguros sinsabores que 
atrae al varón próbido desposeer á los que 
medran de continuo con el caudal común, 
á beneficio del jugoso manejo con el cual 
es dado á los seudo-patriotas labrar fácil 
fortuna (1). 

Si al llegar aquí pareciesen exajerados 
nuestros elojios en favor de los miembros 

(1) Creemos llenar un deber apuntando al menos los nom- 
bres de los buenos patricios que formaron la comisión interna 
y esterna del Ayuntamiento encargada de la obra: 
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del Ayuntamiento de la heroica Gades (1), 
suplicamos á nuestros lectores mediten el 
período que elijieron para Ueyar á cima un 
proyecto grandioso de conocida utilidad pú- 
blica. Después les rogarémos traigan á las 



D. Juan Rniz de Somalia Sindico. 

D. Bernardo Cañizares Rejidor. 

D. Manuel Rey . . id. 

D. Tomas Maeias. id. 



Relevados ai terminar el año de 1837, los > Del Ayuntamiento. 

Sres. Somavia, Rey y Cañizares parí 
D. José Manuel de Porto. \ 
D. Teodoro Fernandez de la Reguera. 
D, Santos Concha. / 

D. Tomas de Yillareal. . . . Depositario. \ 
D. Javier de Urrulia , que se separó para \ 

atender á otros encaTgos públicos, 

D. Jnan Daura (Arquitecto) I 

D. Fernando de laPeña, vocal Secretario. I 
D. Miguel Heros. [ 
D. Jnan Rniz Somaida, cumplido el tér-\ Estenios. 

mino de Sindico, á petición de la co-f 

misión, fué nombrado estenio por ell 

Ayuntamiento , en grande utilidad de \ 

la obra en todos conceptos ; pues nos | 

aseguran que á ella se dedicó casi es- I 

elusivamente. / 

(1) Tanto mas necesaria se hace esta advertencia, cuanto 
en la completa aprobación que damos á la utilidad y bien en- 
tendida política que presidió por paite del Ayuntamiento de 
llevar á cabo obra tan benéfica, estamos distantes de aprobar 
eu un todo la material de ella; pues creernos , hasta cierto 
punto, pudiera ser mas perfecta. Sitt embargo, tenemos pre- 



96 MI SEGUNDO VIAJE 

mientes de la tan reciente historia contem- 
poránea el mismo apojeo que alcanzó (en 
1837 y 1838) la guerra cruel y fratricida 
que llevara el Pretendiente hasta los subur- 
bios de Madrid, y á su jefe Gómez á eo- 
lumbrar las columnas de Hércules. Y si fi- 
nalmente reflexionan que los trabajos que 
crearan los concejales cadicenses es de he- 
cho mantuvieran durante dos años y al tro- 
ves de tan aflictivas circunstancias mas de 
trescientas familias menesterosas, convendrán 
con nosotros que es debida á aquellos la 
alabanza que les damos : porque indisputa- 
blemente la merecen los que á la cabeza de 
los pueblos se hallan penetrados y observan 
en los mas inminentes riesgos de la patria 
la máxima vital que la Libertad se destruye 
mas veces por los propios escesos que por 
sus mas crueles enemigos. 

senté que el señor Daura, su arquitecto, y los señores consé- 
jales , todos debieron luchar contra el gran escollo de la falta 
de fondos , causa por la cual, y sabiendo ademas su capacidad 
y conocimientos, no .creemos ni aun que sea necesario para 
nuestro objeto indicar sus faltas. 



CAPITULO XVIII. 



Phimeba conTersacion á que asistimos en el Puer- 
to de Santa María, en qne se tratara, á mas del ramo 
importantísimo de vinos para la provincia de Anda- 
lucía, de otras muchas cosas y objetos que tocan y 
atañen á la nación española. 



TOMO II 



7 



tí 



El único fin da las leyes respeto do la 
agricultura xícbo sur praicjer el interés 
de sus njunEts , separando loilns los obs- 
táculos que pugdíjii obstruir á antorpB- 
uer SU noción y movimiento. 

Jove£iáríós\ 



JEn una de nuestras escursiones al Puerto 
y Jerez , en donde recibimos , cual siempre 
nos acontece , sinceras demostraciones de 
aprecio de los buenos amigos que nos hon- 
ran en ambas ciudades , á mas de los que 
habernos la dicha de poseer en Cádiz mismo, 
tenemos tan presentes las interesantes con- 
versaciones á que asistimos en estos dos úl- 
timos clias (14 y 15 de mayo) que, recojidas 
al momento con la posible exactitud en nues- 
tro diario , á mas de algunos datos que nos 
facilitó uno délos que se hallaban en la re- 
unión ¡ que pensamos ser obligación nuestra 
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comunicarlas desde luego á nuestros lectores. 
En diez capítulos dedicados á tratar parcial- 
mente , con eselusion de otras , las diversas 
y curiosas materias que allí tocaron los ins- 
truidísimos señores que cupo á nuestra suerte 
hallar reunidos, no nos seria posible propor- 
cionar á los primeros con el mejor deseo, 
contando solo con nuestros mezquinos cono- 
cimientos, la copia de doctrina que nos pa- 
rece recabarse del conjunto de los jenerales 
y prácticos del pais de que acabamos de go- 
zar. Oportuno será sin embargo advertir án- 
tes á los que se dignen recorrer con alguna 
atención estas pajinas y las del cápítulo si- 
guiente, que las sesiones de que damos cuenta 
tuvieron lugar materialmente donde se indi- 
can. A saber , la presente á la caida de la 
tarde, en el estenso patio adornado de flores, 
de uno de esos magníficos establecimientos 
que con el modesto nombre de Bodegas 
tiene entre otros cierto riquísimo propietario 
del Puerto de Santa María. Que, después 
de examinar atentamente aquel magnífico 
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edificio, que contiene sobre 5.000 botas de 
escelentes vinos (1), se abre la escena; y en 
fin, que en el diálogo tomaron parte las per- 
sonas que enunciaremos en seguida: que, cual 
nosotros lo hicimos á imitación suya con el 
dependiente de la casa don Eduardo que nos 
acompañara, se bailaban descansando cómo- 
damente sentadas bajo un copado árbol, des- 
de donde rejistrábamos todos el movimiento 
y faenas que daban vida á aquel taller in- 
menso. 

(1) Es menester trasportarse á Andalucía para formar 
idea , -viéndolas materialmente , de estas suntuosas fábricas, 
en donde se albergan á veces hasta 7.000 botas , de 30 arro- 
bas cada una, de los esquisitos vinos que produce la parte mas 
meridional de provincia tan admirable, las mas suntuosas bo- 
degas son obra muy reciente ; y tratamos de ellas de un modo 
tan esplícito en nuestra Miscelánea ¿ al volver á publicar ahora 
con notas la Memoria (pie , bajo el título de Jpunies sobre el 
comercio de vinos de las pivvincias de Cádiz y Jluelva^ di- 
mos a luz por los años de 1822 , que creemos mas breve y 
adecuado á nuestro propósito referirnos sencillamente a ella, 
para ahorrar repeticiones que pudieran ser molestas á nues- 
tros lectores si conociesen la importancia de las bodegas mis- 
mas , ó nuestros humildes trabajos anteriores. 
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DUEÑO. K 

Y bien, señor Lobé, ¿qué le parece á V. mi 
bodeguita? 

LOBÉ. 

Una bicoca, digna del pobrecito de su 
dueño, y sobre todo del diminutivo que em- 
plea para que se la celebren. 

MISTER'S.... 

lío se tome V. ese trabajo, señor Lobé, ya 
lo he hecho cumplidamente; y ademas Mon- 

sieur T me ha secundado como debia: 

confesando ambos al propietario de buena 
fe nuestra completa admiración por su hon- 
rosa obra. 

MOIÍSIEUR T — 

Efectivamente 5 y hasta agregué á este ca- 
ballero que , entre las muchísimas anomalías 
deque abundaba el pais, no era esta la menor. 
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DUEÑO. 

Es verdad 5 pero también que por la aproxi- 
mación del señor Lobé , no acabó V. de 
esplicarme en qué consistíala que V. bailaba 
en la existencia de las bodegas. 

Mowsraufi T.... 

Pues bren, clara está la anomalía á mi en- 
tender. En el momento que destruyen W. 
en España, y aun algunos hasta los cimientos, 
conventos de frailes., en ese propio instante 
fabrican W. también otras nuevas iglesias, 
si se considera lo grande y bello de estas 
construcciones jigantescas á que dan YY. 
el título de Bodegas. 

LOBÉ. 

¿Y cómo quiere Y. que se llamen los lu- 
gares donde se encierra el vino? 

M1STER S.... 

Pío es ciertamente el nombre, vista la apli- 
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cacion , elque sorprende á MonsieurT..., ni á 
mí tampoco. Sí mucho el estraordinario lujo, 
la altura , la simetría , el orden , el aseo , el 
aire de satisfacción y bien estar que reina 
en cuanto estante y moviente encierran estos 
suntuosos edificios. 

MONSIEÜE T.... 

V. ha comprendido , amigo mió, entera- 
mente mi sentir. Cuando estuve en Londres 
la vez primera por los años de 1825, vi en- 
tonces los famosos Docks , en donde se en- 
cierran , como VV. no ignoran , tantos mi- 
llares de botas de vino, y aseguro á V. que 
no creía tener ya mas que ver en el mundo; 
si ver puede llamarse entrar en aquel panteón, 
y á beneficio de la menguada candileja que 
lleva al fin del palo (por cuanto vos contri- 
buísteis) el mozo que á uno le conduce ha- 
ciéndole vagar por aquellos ámbitos como 
alma en pena. 
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Sí, en realidad no pueden correr parejas 
nuestros Docks para vinos con las bodegas 
andaluzas; esta anchura, esta diafanidad , nada 
de eso existe en mi pais. 

IOBÉ. 

USi tampoco puede existir , á mi entender, 
tratándose de vinos. Considere V. si no la 
diferencia del clima^y, meditando en ella, en- 
contrará tan racional lo que se hace en Lon- 
dres encerrando estos caldos en bodegas 
bajas y subterráneas, cuanto que en España 
no solo estén al piso, pero aun con una ele- 
vación que puede parecer hasta ridicula y 
de mera ostentación, al que no piense lo 
conveniente que es esta para la cria y con- 
servación de tan riquísimos vinos: O, lo que 
es lo propio, que se hallen en una atmósfera 
notablemente templada en comparación de 
la libre esterior , y de la acción del sol, que 
con techos mas bajos iirfluiria mucho en la 
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jeneral y tan agradable atmósfera interior que 
se esperimenta en las bodegas. 

DUEÍÍO. 

Ademas, ese orden, ese aseo , ese aire de 
satisfacción que reina en estos estableci- 
mientos es tan sencillo, tan conveniente, tan 
racional y justo que, si fuese al contrario, en 
el mió yo seria el verdadero perjudicado on 
ello: ¿no es así Lobé? 

LOBÉ. 

¡Y tanto, amigo mió! en obrar de esta ma- 
nera conoce Y. muy bien sus verdaderos 
intereses. Los preciosos vinos de esta parte 
de la provincia gaditana no hubieran llegado 
á adquirir la nombradla que gozan , si no tu- 
viesen un mérito real; y que á esta estima- 
ción , justamente adquirida , ha contribuido 
hasta cierto punto la limpieza, es cosa indu- 
dable para el que reflexione la necesidad 
que tiene el vino para llegar á criarse bien y 
después conservarse , á beneficio de un aire 
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siempre puro. No sucedería del propio modo 
fácilmente en la atmósfera viciada que le 
proporcionaría, á falta do limpieza , la des- 
composición de materias animales ó vejetales 
causa de ella; y muy poderosamente estimu- 
lada por fermentaciones recíprocas y sucesi- 
vas, que promueve en este clima y á orillas 
del mar el calórico y agua en vapor , como 
todos sabemos. 

DUEÑO. 

Y en cuanto á que mis trabajadores y to- 
dos mis dependientes estén contentos , en 
eso no solo me complazco , sino que sería 
errada economía tratarlos de otro modo. Así 
me quieren y trabajan gustosos , porque co- 
men muy bien; y su buen salario y jornal, 
que nunca les falta, proporcionándoles cuan- 
to han menester en sus clases respectivas, 
procuran por todos los medios conservarse 
eu mi gracia; y de lo contrario, repito 
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MISTEft S.... 

Robarían á Y Y. , derramarían su vino, le 
echarían á perder á sabiendas , cuando fuese 
á Inglaterra se lo devolverían en este caso: 
y, encima de la pérdida de operación de este 
linaje, todavía le condenaría á Y. su desapia- 
dado gobierno, en virtud de su reciente dis- 
posición , á pagar á su regreso á España el 
derecho de estranjería,, como si sus malha- 
dados caldos de Y. hubiesen sido producidos 
por cepas inglesas ó noruegas, ¿no es verdad? 

DON EDUARDO DEPENDIENTE DE LA GASA. 

Así debería ser si el testo de la ley de 12 
de abril se cumpliese; pero es de persuadirse 
en la buena fe del gobierno que repare res- 
pecto á los vinos semejante despropósito, 
cuyas consecuencias positivamente no ha me- 
ditado bien. 

MONSÍEUR T.... 

Las autoridades reunidas se ocupaban ayer 
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en Cádiz de una pretensión clara y bien re- 
dactada, á efecto de manifestar al gobierno 
los males de resolución tan célebre. Es im- 
posible que deje de atenderla , ó manifestará 
en este hecho, por la millonésima vez , que 
no cree en su dogma económico-financiero, 
en su sistema prohibitivo , tan mal fraguado 
como peor entendido. 

EDUABDO- 

Agrio es eso respecto á nuestra nación, 
Monsieur T.., pero desgraciadamente bastante 
exacto. 

MISTES S.... 

Diga V. mejor, demasiado. El señor Lobé 
que calla pudiera ampliar estensamente el 
testo , porque siempre se ha ocupado con 
particularidad de estas cuestiones de interés 
público. 

LOBE. 



Es cierto , y que por la misma razón que 
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mis humildes opiniones personales se hallan 
consignadas en varios escritos y de mil mo- 
dos , á fin de hacerlas mas intelijibles ; con 
la sana intención del bien de la nación es- 
pañola, y valgan lo que valieren, he decidido 
ofrecérselos reunidos en la publicación dé 
mi Misceláiiea f de qUe ya han dado á luz en 
Madrid las prensas de Alegría y Charlain el 
primer tomo. A ella me refiero, ni mas ni 
menos. 

ÍHONSIEÜll T.... 

Bien, pero aplicando los principios jenera- 
les al caso particular de vinos, ¿ no encuen- 
tra Y. siempre vivo el principio en el gobierno 
español &e vender y no comprar? ¿Ese siste- 
ma de aislamiento fatal , tan contrario á la 
civilización que proclama, y cuya perfección 
imajinaria seria, según sus patrocinadores , 
obligar al estranjero á comprar todo lo nues- 
tro , sin traer en cambio á la península sino 
piedras por lastre de sus buques? 
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LOBÉ. 

Lleva Y. muy lejos la hipótesis ; yo redu- 
ciría la cuestión, concretándome á los vinos, 
á lo siguiente. Si el gobierno español niega 
al desgraciado propietario ó comerciante el 
recurso único que le queda cuando sus cal- 
dos , por alguna razón , no han agradado y 
podido venderse en . el estranjero, de volver- 
los á conducir á su pais para beneficiarlos, 
y de ese modo poderlos esportar de nuevo ó 
consumirlos , desconoce un gran principio 
de justicia administrativa. Porque á sabien- 
das empobrece á su pais , en lo que dismi- 
nuye el caudal de aquel individuo que veja, 
ó sea en lo que materialmente pierde, cuan- 
do no podria justificarse jamas el propio go- 
bierno de este procedimiento gratuito de 
barbarie , sino tornándose este mismo acto 
de crueldad por lo menos en beneficio de la 
comunidad. 
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DUEÑO. 

Sí, pero el gobierno supone que, negando 
absolutamente la entrada de -nuestros vinos 
invendibles , pues sinónimo de la completa 
prohibición es el pago del derecho de estran- 
jería, evitará de ese modo el contrabando, 
ó sea la introducción fraudulenta de los vi- 
nos estranjeros. 

EDUABDO. 

Pero observe V., señor don Francisco, que 
en ninguna mercancía es ménos probable el 
fraude. Primero en razón de que nuestros 
mejores vinos de Jerez son cabalmente los 
que se llevan al estranjero, con especialidad 
á Inglaterra; y segundo porque, siendo así, 
y de consiguiente también no produciendo 
vino los países en que se introducen los 
nuestros , no sé yo como se puede suponer 
ni aun la material facilidad de hacer el con- 
trabando 
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MONSIEUR T-... 

Y los empleados -de aduana • y los peritos 
que puede nombrar la administración, ¿no 
están ahí para reconocerlos á su vuelta y 
confiscarlos? 

. LOBÉ. 

Agregue V. todavía ¿y no tiene el gobier- 
no español cónsules en los principales puer- 
tos , como por ejemplo en Londres , cuya 
certificación detallada y escrupulosa debiera 
bastar a tranquilizarle, dando en sus docu- 
mentos la historia verdadera de los vinos 
(pie retornasen al propio lugar de su oríjen, 
por invendibles? ¿Es nuevo este caso? 

EDUARDO. 

Es que el gobierno desconfia hasta de su 
sombra, y mucho mas de sus empleados in- 
ternos y estemos, cuando se trata de co- 
mercio. 

TOMO II 8 
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MONSIEUR T — 

He ahí la razón porqué yo dije poco hace, 
que el gobierno era el primero á no creer 
en la verdad práctica de su sistema restric- 
tivo ; ¡y á fe que esa no es una como un 
templo ! 

MISTEH S.... 

Pues que los pague con exactitud como 
el dueño de esta bodega satisface á los su- 
yos, que los trate cual merecen los hombres 
próbidos y laboriosos, y entonces tendrá la 
certeza física y moral, la plena confianza de 
que las leyes justas serán acatadas y obede- 
cidas por todos. Después de esto que ahor- 
que á algunos cuantos de los empleados 
que delincan , y verá qué diferente vuelta 
toman las cosas. 

LOBÉ. 

Eso es mas fácil de decir que de hacer, 
mientras no exista en España un sistema 
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positivo s racional y bien entendido de Ha- 
cienda pública. 

EDUARDO. 

Lo que es quizá mas difícil aun , porque 
nunca acabaremos los españoles de conve- 
nir en él. 

otí'.rf&liíorrjofi úfmjio •r.d'ntea Ghwmm m 

DUEÑO. 

Hombre ¿y por qué? 

EDUARDO. 

Por la sencilMsima razón que V. sabe me- 
jor que yo, pues le cuesta el dinero. 

MONSIEUR T.... 

Vamos, señor don Francisco, díganosla Y. si 
no es un secreto. 

DUEÑO. 



JXo, en ninguna manera puede serlo por- 
que es bien público , y á la vista están los 
vicios de los empleados subalternos no pa- 
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gados , y peor retribuidos , y considerados 
por el gobierno 5 con la necesidad en que 
esto los pone (pues han do comer y mante- 
ner sus familias) de faltar á sus deberes. 

EDUABDO. 

Y de aquí muy naturalmente se sigue que 
su granjeria estriba en que se aumenten, no 
en que se disminuyan ni se simplifiquen las 
trabas , las fórmulas , las persecuciones del 
sistema fiscal. 

MISTER S.... 

Claro es , porque en ellas precisamente 
está su lucro 5 así cojen mas contrabandos, 
multas, etc. etc 

LOBÉ. 

0, lo que es lo mismo, atrapan menos para 
el fisco, y vale mas á sus bolsillos. 

MOTISIEDll t 

¿Cómo pues? i '.. 
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DUEÑO. 

Porque para libertarnos de incesantes ve- 
jaciones y tropelías , tenemos que comprar 
su condescendencia, su voluntaria ceguera, 
sus favores y amistad, á beneficio de conti- 
nuas dádivas , de estar siempre chorreando 
dinero. 

misteh s.... 

Pues no les dé V. un cuarto , y que reviene 
ten. Cumpla V. con la ley, y como en In- 
glaterra ríase de ellos. Un hombre indepen- 
diente como V. , un caballero que conoce y 
sigue la senda del honor, que se hace res- 
petable por ser miembro útilísimo de la re- 
pública, merece á la sociedad y al gobierno 
que la representa las mayores consideracio- 
nes. Ademas , V. da pan á centenares de 
personas, se ocupa de un ramo de industria 
agrícola útilísimo, y estos títulos le hacen 
digno de la estimación pública. 
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EDUARDO. 

Todo eso es cierto; pero si mi apreciable 
jefe no hiciera lo que los demás á lo que 
se halla contra su voluntad y principios obli- 
gado, no dejaria de ser mas positivo también 
que las baterías buro-cráticas se volverian 
enteramente contra él, y tendría que renun- 
ciar al fin , aburrido , al comercio de vinos. 
Observe V. si no las aprehensiones que se 
hacen en las aduanas , los comisos que tan 
ostentosamente se venden al piíblico. Un 
cargamento completo dejéneros de algodón 
se introduce por alto facilísimamente-, y diez 
ó doce libros que se traen para uso propio, 
de regalo, ó por mera curiosidad ó capricho, 
porque tienen bonitas estampas y encuader- 
naciones, como solo las sabe hacer Alegría 
en Madrid, cuando está de humor para ello, 
ó se lo permite su salud, esos, esos son los 
que se confiscan. 
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MOPÍSIEIIU T.... 

De suerte que de ahí debería deducirse la 
muy triste y dolorosa consecuencia que en 
España es preciso ser, mal que á uno le pe- 
se, contrabandista, ó abandonarlos negocios. 

DUEÑO. 

V. lo ha dicho. Desde el Rejente hasta el 
último empleado del gobierno, sin escepcion 
de uno solo, todos patrocinan, cooperan, y de 
hecho, aunque contra su voluntad, se cons- 
tituyen cómplices del contrabando ; ya que 
en el vestir, y yantar, y demás usos déla vida 
ninguno deja de servirse de lo de otros paí- 
ses, si lo que de iguales clases y mérito pro- 
duce España no es mejor ó mas barato. De 
aquí que el instinto de propia conservación 
pondrá siempre aparentemente en contradic- 
ción manifiesta entre nosotros las leyes con 
su práctica, los administradores con los ad- 
ministrados. 
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EDUARDO. 

Y si W. recopilan, señores, todas estas ra- 
zones, verán, como yo, mas claro que la luz 
del mediodia la verdadera razón ó causa 
de no poderse jamas llevar á cabo ninguna 
reforma radical con respecto á Hacienda. Pío 
por ignorancia , porque todos en particular 
convenimos en lo propio, sino por una fata- 
lidad que persigue á España (ya que acia TV". 
MisterS... yMonsieurT..., no puedo usar otro 
lenguaje ) es de hecho que el hombre mas 
versado en estas materias , el hombre mas. 
instruido de todos los fraudes y arterías con 
que se domina ostensiblemente la opinión, 
sube al ministerio. Allí quiere al momento 
cortar con valentía el nudo gordiano ; y en 
el mismo acto, quiera ó no quiera, le asaltan 
ó le forman de nuevo catorce mil espedien- 
tes para probarle que el sol no alumbra, que 
dos y dos no son cuatro. Desengáñense TV., 
si el Omnipotente permitiese que los espa- 
ñoles olvidásemos cuanto creemos saber de 
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todo; y en el estado normal de la naturaleza 
amaneciésemos un clia sin mas caudal que 
nuestro cielo y suelo , y sin mas dote del Al- 
tísimo que sentido común , entonces yo ase- 
guro á W. que al cabo de veinte años seria 
mas próspera la nación nuestra que todas, 
todas, sus envidiosas rivales. 

LOBÉ. 

¿Y cómo compajinaria Y. según sus miem- 
tes esa Nueva-España; ya que, perdido Méji- 
co , se la podria dar sin perjuicio de tercero 
su vacante en el título ? 

MONSIEUR T.... 

Sí , sí , dénos V. su utopia , pues será cu- 
riosa. 

MISTEB. S.... 

A juzgar por el preámbulo, me temo sea 
algo satírica. 
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DUEÑO, 

Vamos, Eduardo, ¿también querría Y. me- 
terse á Redentor?... ¡acuérdese no obstante 
de lo que le sucedió al verdadero! 

EDUARDO. 

Todo lo tengo presente; pero como el pro- 
yecto que me bulle en el majin me ha ocu- 
pado allá en mis ocios, y tengo algunos apun- 
tes que necesitaría ver para refrescar la 
memoria, á no marcharse estos señores ma- 
ñana, en razón del levante, á mas de ser hoy 
ya bastante tarde , tendría mucho gusto de 
esponerles aquí mismo de la mejor fe lo que 
alcanzara en mis pobres meditaciones, pa- 
seándome por éntrelas estensas y mejor em- 
pedradas calles de estas bodegas (1). 

(1) Desde tiempo inmemorial tienen la mayor parte de 
las bodegas de esta parte de Andalucía empedradas primo- 
rosamente sus calles con los retallos sobrantes de las duelas 
que emplean en fabricar su magnifica yasijeria. Puestos de 
canto estos pedazos de escalente madera de roble y encina, 
perfectamente igualados en la superficie , no solo no lastiman 
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TODOS LOS VISITANTES. 

Muy bien, muy bien, con el mejor placer 
admitimos la cita. 

DUEÑO. 

Con el correctivo , que será mañana sin 
falta; que comerán YV. con nosotros y todos 
juntos en mi casa nuestra buena olla espa- 
ñola: y que allí, después de tomar café, dis- 
cutiremos con mas órden y menos acrimonia 
que en las cortes el famoso plan de Hacien- 
da ideal de nuestro Eduardo. 

los cascos que ruedan sobre ellos en las multiplicadas faenas 
de estos iumensos talleres, sino que también son por su natu- 
raleza y elasticidad agradables á las personas que transitan. 
Cuando vimos por primera vez al costado del parque en INtew- 
York, del lado de Astor-house, el pedazo de camino hecho por 
ensaya con exágonos do madera, recordamos que esta como 
muchas otras invenciones era española; lo que aquí coasigna- 
mos como tributo de justicia que merece la malhadada nación 
que á tantos ocupa , aunque á menos creemos sin equivocar- 
nos , eu el sentimiento del bien que sinceramente la deseamos 
nosotros. Después de 1837, sabemos que iguales ensayos á 
los de Kew-York se han practicado eu Londres , y aun eu la 
Habana. 



CAPITULO XIX. 



Preámbulo, — Segunda conversación con los mis- 
mos después de la comida, en que con mas tí menos 
profundidad se tocaron los interesantes puntos de la 
industria, libertad de comercio, agricultura, cortes, 
gobierno, provincialismo, diputados, comunicacio- 
nes interiores , población, gabinetes estranjeros, ma- 
jistra tura independiente, moneda, circulación, em- 
préstitos , etc. etc. 



o floiasaTOv/roo sí. 



Dinero es á paz lo que paz í seguridad ; ?>.- 
{¡uridad igual á confianza: y cotírafliza 
siniiuinio (le prosperidad y dieba para la 
iiíiblu [¡ ; i r i ■ 1 ¡ i uSpíiííüiíi ,. SÍ ticnij el buen 
■sentidn de isÁhtíi inspirarla., 



^Fuimos todos exactísimos á la hora de la 
cita. El amable y opulento dueño de la bo- 
dega nos dio una muy buena comida en su 
hermosa casa , de la que para nosotros hizo 
verdaderamente el gasto su escelente olla 
podrida; y si bien nos sirvió , por puro lujo 
y complacencia , y quizá también en razón 
de cierta política peculiar ó cálculo bien 
entendido, muy buenos vinos de Burdeos, 
del Rhin y de Champaña ¡ lo cierto es que, 
reservando los mas selectos suyos para los 
postres , todos los avasalló con maestría 
(después de darnos á pasto delicadísima 
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manzanilla), presentando en la mesa un Je- 
rez seco añejísimo , y su Pedro Jiménez, 
Pajarete y Moscatel que eran deliciosos , por- 
que mas que vinos parecían néctar. 

Fué jovial la comida, y todos nos hallá- 
bamos en high spirits , es decir de muy buen 
humor; pero sí bien parleros y amables los 
concurrentes , tan léjos de perder nuestro 
cabal juicio (como sucedía antiguamente mas 
á menudo que ahora en la culta Inglaterra), 
que, libre cada uno de beber lo que quiso, 
la reunión se hallaba en aquel temple deli- 
cioso que da la afectuosa cordialidad, fruto 
de esmerada educación é independencia en- 
tre hombres que han viajado algo •, como 
aconteciera también á nuestro Amphytrion 
y su amable dependiente ó verdadero direc- 
tor y amigo ; pues bajo de tales caractéres 
se conserva en su compañía el estimable jo- 
ven que constituyó en realidad el alma de 
tan grata función. 

Al levantarnos de la mesa fuimos al ga- 
binete , donde nos aguardaba el café ¡ osee- 
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lentes cigarros habanos lejitirnos de la tan 
conocida y célebre marca de la Union, de 
que gozaron los aficionados ; y en fin un 
licor de Cxirazao , fabricado en el mismo 
Puerto de Santa María por Gay, que podia 
disputárselas con el mejor que se hace y 
espende en Amsterdam bajo de este nombre. 
Gustáronlo con entusiasmo Mister S.-.. y 
Monsieur T.... ; y al paladearlo protestaron 
su agradable sorpresa al enterarse escru- 
pulosamente de su oríjen. 

EDUARDO. 

No lo estrañen VV. ( señores; con los li- 
cores de Gay ha sucedido como con los 
guantes , los sombreros , los muebles , las 
petacas , las esteras y algunos otros renglo- 
nes que seria prolijo enumerar (1). No ha 

(1) Puede verse el verdadero estado de la industria gadi- 
tana en el informe de la sociedad económica de amigos del 
país de 14 de mayo de 1834, inserto en el Guadatete, diario 
de la provincia de Cádiz de fines de jardo de dicho año, re- 
dactado por una comisión de su seno compuesta de los seño- 
res Urmenta , Urruf ia y Segura. 

TOMO II 9 
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sido menestér prohibir la importación de 
los estranjeros ; buen cuidado tienen de no 
mandarlos. Por el contrario , nosotros los 
esportamos ya para América , Inglaterra y 
otros paises en donde logran el aprecio que 
merecen. 

MISTEB s... ■ 

¡ Ola , ola , con que también VV. se me- 
ten á fabricantes!... 

EDUABDO. 

Si señor - y tienen tanto mas mérito nues- 
tras fábricas , que el gobierno es el mayor 
enemigo de ellas. 

BIONSIEUB T... 

¡Bá ? bá, V. embroma! ¿cómo podria ser 
esto cierto cuando el gobierno todo lo sa- 
crifica por lograrlas y hacer con ellas la 
guerra á nuestra industria? 
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DUEÍÍO. 

¡ Porque así lo quiere Dios ! 

LOMÉ. 

Mejor diria Y. los hombres. 

EDUARDO. 

Mas exacto seria todavia afirmar que el 
diablo. ¡ 

raiSTER s... 

Mal principio da Y , amigo mió , á nues- 
tra sesión financiera; porque, si echa Y. ves- 
tiglos desde ahora, ¿ qué será después si, en- 
redándonos Monsieur T.,.. y yo, nos permiti- 
mos indicarle las graves equivocaciones que 
padece el gabinete español en punto tan im- 
portante ? 

EDÜABDO. 

Es muy probable f Mister S...., que no esté 
V. de ellas tan convencido como yo. Ade- 
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mas , el señor Lobé sabe que voy mas allá 
quizá de sus ideas ; y por lo tanto preferiría 
que hablase , aunque no fuera mas sino por- 
que, siendo mas viejo y versado en estas 
materias , él discutiría mejor esta importante 
cuestión. 

LOBÉ\ 

Pues no lo logrará V-, Eduardo. El que 
ha escrito y consignado sus opiniones por 
la prensa hace mas de veinte años , se haria 
ridículo haciéndose pedante , reproduciendo 
párrafos de libro. Por eso y en caso que 
estos señores no la hubiesen visto, podría 
darles á leer mi Miscelánea que se publica 
en Madrid, en casa de mis editores Alegría 
y Charlaba; así pues con referirnos á ella 
habré cumplido. 

MONSIEUR T... 

CMÍHAJÍÍ2 

¡Oh, ya conocemos las opiniones y es- 
critos'del señor Lobé ÍÍTenemos en nuestro 
poder tanto Mister S.... como yo el primer 



tomo de sir Miscelánea;; y sin' poder hablar 
de sur mérito 'porque está preséntennos li- 
mitaremos á decir que ha hecho , á nuestro 
entender , un servicio al público , reimpri- 
«tiendo reunidos sus anteriores trabajos en 
una edición hermosa que honra las prensas 
españolasi 

MISTER S... 

Y lo mejor es que el'sefior Lobé ha agre- 
gado á sus anteriores folletos conocidos, y 
á los inéditos que' publica' también, estensí- 
simas notas que hacen por lo tanto mas 
interesante el testo, 

LOBÉ. 

Piada sin embargo mas natural y sencillo 
que lo que he hecho; creo á pié juntillas 
en el sistema ó doctrina de la libertad de 
comercio é industria ; tomo por base de 
ambas la agricola; y pienso hoy, como cuan- 
do era joven , que á la altura en que se ha- 
llan los conocimientos humanos, no hace 
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feliz á so pueblo el gobierno que no parte 
de estos principios. Esta es mi creencia : in- 
dividual , que sigo y profeso impasible por- 
que la considero racional y justa : respetan- 
do sin embargo, aunque no convenciéndome, 
la contraria opinión , ó sea el dogma admi- 
nistrativo de las prohibiciones (1). 

MONSIEUR T... 

¿Y quién será el menguado que niegue 
el principio eterno de que la prosperidad de 
la agricultura es ante todas cosas ? 

é^k¿4ipip^ph ;'í«q £f9pcíi í'¡ : L ¡••!:;!o0,-;, l «B0jia 

(i) Nuestra persuacion es tan íntima que de ella responde 
positiva nuestra conducta , si se considera que en las varias 
industrias y fabricaciones que hemos introducido y aun hecho 
prosperar en la isla de Cuba, jamas pedimos para ellas , como 
es notorio (y lo acreditan ademas los periódicos de la Habana) 
ningún privilegio, patente, ni cosa que se les parezca. Y, á pe- 
sar que el escesjvo celo de. la administración ha llegado á. im- 
ponernos allí derechos al importar máquinas ó aparatos nue- 
vos j y hasta de los esqueletos de cadáveres que trajimos para 
facilitar á la juventud Cubana el mejor estudio de la osteolo- 
gía, á pesar de todo, decimos, no han dejado de fructificar 
nuestros esfuerzos en pro delpais; si bien jamas tuvimos la 
hipocresía de decir eran esclusivamente filantróptcds nuestras 
intenciones: pues claro era que debieran igualmente llevar 
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EDO ARDO. 

Lo que es negarlo , señor mió , nadie lo 
niega; pero sucede desgraciadamente en Es- 
paña con ese principio fundamental como 
con el decálogo 5 todos le reconocen , y la 
mayor parte no le observan. 

DUEÑO. 

Véase si no lo gravada que está aun la 
pobre agricultura. 

LOBÉ. 

Y mas que todo los obstáculos que tiene 
para que se desenvuelva. 

por objeto el sacar el honroso producto que merecieron 
siempre los afanes y sacrificios. Cuando no exista en la isla 
de Cuba sino el pobre recuerdo de nuestro nombre , entonces 
quizá ó sin quizá se nos concederá por todos la justicia que 
hoy dia pretendiera acaso negarnos algún émulo de nuestras 
humildes glorias; si es que existiese por ventura en aquella 
tierra feliz ser que abrigar pudiera (lo que no creemos) idea 
tan mezquina y poco hidalga. 
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MISTER S... 

Sean YV. justos, señores ; la casi alzada 
del diezmo es ya un gran paso dado en fa- 
vor suyo. Ademas la nación española se 
halla todavía en circunstancias tan difíciles, 
que es menester de induljencia coa el •go- 
bierno. 

EBUARDO. 

•fií ¿Jas aijp cbjJV'jj'ig oí, oa ia i r¿£¡b V 

Fadie mas induljente que yo ; porque nin- 
guno tampoco desea con mas veras tener 
elojios y no censuras que prodigarle. Ade- 
mas , no es solo el gobierno culpable en 
esto; pues á veces con las mejores intencio- 
nes su acción se halla debilitada y hasta 
paralizada por las cortes, 

MISTER S... 

¡Como, como! esplíquese V. ¿Podrían 
acaso las cortes, encargadas de promover el 
bien de la nación, ser ó poner impedimen- 
tos al bien jeneral de la España ? 

/ 
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EDUARDO. 

Pío deberían efectivamente hacerlo; pero 
el hecho es también que cien veces el me- 
jor pensamiento del gobierno, hijo del pa- 
triotismo puro y del mas íntimo conocimiento 
y convencimiento que tiene por su ciencia 
misma del verdadero estado é intereses de 
la totalidad de la nación , ese pensamiento 
se halla obstruido en sus efectos y resulta- 
dos por vistas menos latas en los repre- 
sentantes de los pueblos: breve , por ese 
espíritu de provincialismo que aborta en 
España muchas felices concepciones. 

MONS1EUR T.... 

Y qué ¿ dudarían acaso los diputados que 
del bien jeneral participan todas las provin- 
cias , así como del parcial de cada una de 
ellas medra el reino entero ? 



EDUARDO. 



Esta es otra de las buenas teorías en que 
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parecen de acuerdo ; pero de que también 
raras veces se hallan poseídas en la práctica. 
Pío, señores, en España no es siempre sinó- 
nimo hoy dia el cargo tan grave como res- 
petable de diputado , de hombre imparcial, 
independiente , de verdadero representante 
de la nación. Cortos en talentos , aunque 
no en intrigas ¡ cuantos de los que obtienen 
la misión mas honrosa y lisonjera á que 
pueden aspirar los primeros ciudadanos, ca- 
recen de las dotes necesarias para desem- 
peñarla dignamente ! 

LOBÉ. 

Mucho adelanta V, , señor Eduardo ; de- 
masiado quizá. 

EDUABDO. 

¡ Ojalá que así fuese , y no confirmase mi 
aserto una triste y palpable esperiencia! Bas- 
ta para probarlo el que , jeneralmente ha- 
blando , observe V. lo que ha acontecido 
en las provincias cuando la elección de di- 
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putados. lío se han buscado para ello los 
individuos independientes de cada partido 
(que todos indudablemente los tienen) ; no 
los hombres mas hábiles , activos y de cau- 
dal propio , para no ser corruptibles ni 
comprables ; no aquellos cuyos profundos 
conocimientos y acrisolado españolismo da- 
ban mayores garantías y esperanzas , sino 
repetidas veces, por el contrario, los que, 
agentes sin rubor ó esclavos voluntarios de 
tal facción ó bandería , ofrecieran ser ins- 
trumentos de sus pasiones mas que de los 
intereses de la provincia ; que, bien consi- 
derados y entendidos , serian sin embargo 
los de la patria; pues si es cierto que el 
manto especioso del provincialismo cubre 
á sabiendas repetidas veces los actos este- 
riores de las comunidades mas sijilosas , na- 
die es la dupa porque en repetidos casos la 
contriccion que vale y logra en. los clubs 
directores absolución y protección absolutas 
de pasadas culpas , es precisamente la ab- 
negación mas completa y torpe de toda opi- 
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nion propia, y de consiguiente nacional; 
pues á la esclusiva é intolerante de la secta 
ó partido que se profesa (por conveniencia 
personal) solo puede someterse , convirtién- 
dose en prohombre suyo, un ser realmente 
abyecto ó villano. 



DÜEÍÍO. 

No sé sofoque ¡V., Eduardo. 



)(IOO 



MOKSIEim T — 1 IBÍ 

Sí , sí , trate V. la cuestión con mas san- 
gre fria, mas académicamente. 

ogtficfme rúe mhoz , aobibaoíno \ zobniab 
B KBimi)0 ' ; aoí 

Esto es, sin embargo, casi humanamente? 
imposible á un españoL''' i,f ' J( i' J '> eaunaidfie 

-un ,.8ceof^!a asar tnhñbitfssmoo-s&l eb sqigíi 



Sobre todo, amigo mió, cuándo de la bue- 
na ó mala intelijencia ahora de los salíOS 
principios pueden resultar bienes , ó de he- 
cho inmensos males á la nación misma. 
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MISTEE S.... 

¡Y tan grandes, efectivamente! 

EDUARDO. 

Pues si TV. me justifican no me detendré 
yo en probarlo ; pasando á enumerar las in- 
finitas vejaciones que sufre nuestra agricul- 
tura , falta sobre todo de comunicaciones 
interiores , sin las cuales nada podrá hacer 
para superar los males que la aquejan. 

M1STER S.... 

Tiene Y. mil razones. Si mis paisanos no 
viajaran tanto; si no pudieran trasportar las 
producciones de su suelo é industria en to- 
dos sentidos á donde les place, ¿habría lle- 
gado acaso la Inglaterra á la altura de ri- 
queza y civüizacion en que se encuentra ? 

BIQIÍSIETJR T.... 

ymaray $9»mr -tpqbo oftífl TOO«r§R-£lff 
No, ciertamente; y por ello trabajamos 
tanto en Francia para imitar á W. ; y en 
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este punto mismo de comunicaciones parti- 
cularmente. 

EDUARDO. 

En todas partes se hace y continúa ha- 
ciendo lo propio. Cuando yo considero que 
la isla de Cuba tiene varios caminos de hier- 
ro , y ninguno nuestra peninsula : cuando yo 
veo que mientras mas cacareamos el Pro- 
greso , mas atrasados nos vemos , y lo que 
es peor cada vez mas lejanos del carril del 
buen juicio, de la unión, del espíritu de 
asociación, de esa compactibilidad que aho- 
ra mas que nunca habernos menester los es- 
pañoles , para hacernos impenetrables á es- 
tradas arterías , labrando facilísimamente por 
nosotros mismos nuestra felicidad. Si, seño- 
res , sí ; esa bienandanza que está en nues- 
tras manos desarrollar cuando lo queramos 
de buena fé : pues para lograrla no se nece- 
sita inventar ya, sino copiar materialmente 
lo bueno que han hecho otros. 
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DUEÑO. ' 

No veo yo eso tan fácil, Eduardo; ¡tiene 
la nación tantos males que reparar! Carece- 
mos de escuadras, de comercio, de manu- 
facturas, de población, y sobré todo de di- 
nero , de pesos duros , que apenas se encuen- 
tran ya en la circulación , manifestándose 
así nuestra intrínseca pobreza. 

EDUARDO. 

Permítame V. que disienta en un todo de 
su opinión. Yo considero á la España como 
mina riquísima , sin fondo, sin comparación 
con ninguno de los demás estados europeos; 
porque mas que á ninguno de sus oposito- 
res la favoreciera la providenca con un cli- 
ma, una posición, un cielo y suelo decidi- 
damente envidiables y envidiados. A mas 
de eso la falta que V. supone de pobla- 
ción (1) es precisamente uno de los prime- 

(1) En tiempo de Filangieri, por ejemplo, pudo prevale- 
cer esta opinión ; en el dia sabido es lo que vale después de 
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ros elementos de riqueza con que yo contaría 
en la península para su nueva creación po- 
lítica , mercantil, industrial y agrícola. ¡ Ojala 
que los gabinetes estranjeros no poseyesen 
el íntimo convencimiento que me alcanza 
de esta propia verdad : esté Y. persuadido, 
señor don Francisco , que esta es la causa 
real, cierta, de nuestras degracias y des- 
atinos !!! 

MONSIEUH T.... 

¡ Qué cruel está V. con los estranjeros, 
señor don Eduardo ! Si V. toma la cuestión 
de ese modo seTá imposible defendernos; y 
mejor renunciaremos al gusto de oirle y 
aprender muchas cosas curiosas y de sumo 
interés para un viajero.... 

lo que han escrito mas modernos economistas , y sobre todo 
viendo la miseria que asóla y- emigraciones que cansa el esce- 
dente de población de la Manda y otros paises. Ademas , so- 
bran todavía habitantes á la España, cuando tiene por des- 
gracia tantos mendigos de todas jerarquías, é indudablemente 
en ella debiera reinar la abundancia. 
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EDUARDO. 

Dispense V., Monsieur T...; jamas pudo 
pasarme por las mientes atacar á ningún 
individuo , sea cual quiera el pais donde na- 
ciera. Ataco al gobierno , á su gabinete , á 
las máximas que por propia conservación 
le dirijen; y esto no solo lo entiendo y es- 
tiendo á los estraños todos , sino también 
al propio ministerio español. Honrado con 
la amistad , aunque un pobre diablo , de 
muchos españoles de mérito que obtuvieron 
los primeros cargos de la nación , no por 
eso creo haber desmerecido su confianza 
atacando su obra , no sus intenciones ni 
principios privados , que soy el primero á 
reconocer buenos y hasta loables en muchos 
casos : porque tal gobierno hace á veces á 
sabiendas y por necesidad , por urjencia de 
propia conservación , lo que el padre de 
famiha mas honrado , ó el gabernador mas 
valiente de una plaza sitiada en los últimos 
apuros y antes de perecer ó entregarse : es 

TOMO II t0 
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decir tentar el último medio (y en política 
todos dicen que son buenos , sin que deban 
aprobarse esplícitamente por los bonrados) 
con tal de salvarla. 

MISTES. S.... 

Aunque la moral de su discurso de V., 
Señor Eduardo , pueda tener por objeto apli- 
cable mi nación , no obstante de ello le 
puedo asegurar á V. que no me creo en 
deber, aunque buen ingles , de sacarla cara 
por todos los actos públicos de nuestros 
ministros. Continúe Y. pues sin embarazo 
modulando sobre su tema , porque yo , cons- 
titucional viejo, estoy muy curado de es- 
panto. 

MONSIEUB. T.... 

Y yo también, conocidas las intenciones, 
aunque no sea efectivamente , merced á al- 
gunos años menos , constitucional tan an- 
ciano como mi amigo Mister S.... 
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EDUARDO. 

Pues yo , reconocido á ambos , ya que el 
señor de Lobé no me inspira recelo , voy á 
continuar mi discurso, aunque pareciendo 
bajar la canturía al menor del mismo tono. 

Uno de mis mejores amigos (1) que viajó 
en el estranjero de orden de nuestro gobier- 
no , hallándose en Inglaterra escribia poco 
mas ó menos, si es fiel mi memoria, á otro 
muy apreciable nuestro que felizmente existe 
aun y justamente considerado del gobierno 
por su probidad y talentos (2): 

"El que entra en este pais, y sobre todo 
» en Londres donde me hallo , recibe una 
«impresión primera muy desagradable. Al 
» contemplar esta verdadera Babilonia , en 
» que cada uno parece hacer solo lo que le 

(1) D. Luis de Landábura, coronel de injenieros, oficial 
superior distinguidísimo del Estado Mayor Jeneral en tiempo 
de la guerra de la Independencia ; y persona tan amable como 
digna de estimación y apreciado por cuantos tuvieron la ven- 
tura de tratarle y conocerle á fondo. 
' (2) El señor Iutendente don José Diez Imbrecht. 
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» cuadra , ó figura hallarse en sus materia- 
»les intereses, creería en realidad el mas 
» imparcial observador no era posible exis- 
» tiese un dia estado semejante, tes sin em~ 
nbargo el imperio mayor y mas rico de 
» nuestra Europa 5 y por la propia razón que 
» dedicara mi mas escrupulosa atención á 
» estudiarle , deseoso sobre todo de averi- 
» guar el secreto de su poder y vitalidad. 
» El resultado positivo de mis meditaciones 
» ha sido , que los debe la Gran-Bretaña á 
» lo que nosotros desgraciadamente no com- 
» prendemos todavía bastante bien en la pe- 
»nínsula, y por eso que estamos tan lejos 
» de alcanzar la prosperidad que los ingleses; 
y> una magistratura rica , en cuanto está su~ 
» per abundantemente dotada, á mas de ser 
« sabia y completamente independiente, por 
«ser inamovible: y una exhuberancia de co- 
» municaciones para hombres y cosas tan 
» estraordmarias , que pasa los límites de la 
» concepción humana mas atrevida (1)-" 

(1) Y sin embargo , cuando esto escribía don Lnis de Latí- 
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Esto es pues, señores, lo que yo quisiera 
en primer lugar para España. La magistratura 
impasible que ha menester el ciudadano para 
la completa seguridad de su persona y bie- 
nes ; y un ensanche tal en las comunicacio- 
nes materiales , que los españoles todos pu- 
dieran estar siempre j así como sus intereses 
de todo linaje , en continuo roce. 

DUEÑO. 

-son O'toM .go'iuqfi ob "iucr fnfiq óíííaísTarfiu 
Pero, Eduardo, ¿y todo esto cómo lo 
hará V. sin dinero ? 

MONS1EUR T.... 

Sí , sí , los caminos , los canales , los va- 
pores , los puentes colgantes , los grandes 
sueldos de la magistratura, para todo se ha 
menester mucho oro y plata. 

dáburu no babia aun en Inglaterra ferro-carriles , ni vapores: 
¡ qué diña abora pues nuestro tan Horado amigo , si recobrase 
la existencia para bien de su patria tan celoso hijo de sus (do- 
rias y buen nombre ! i ! 
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MISTEll S.... 

Bien sabe V. que , en último análisis , á 
metales preciosos vienen á reducirse todas 
estas cuestiones abstractas ; ya que en la 
práctica tanto los individuos como los go- 
biernos han menester de ellos para marchar 
bien. Dígalo si no el empeño del ministerio 
de Madrid de contraer empréstito sobre 
empréstito para salir de apuros. Pero nos- 
otros los estranjeros no se los hacemos ín- 
terin no obtengamos la moral seguridad de 
su reintegro. 

EDUAílBO. 

Y si la España por el arreglo de süs gas- 
tos , por un buen sistema de recaudación y 
de impuestos , por el establecimiento y adop- 
ción del sistema racionalísimo que recomen- 
damos respecto á la pública administración 
de justicia , les ofreciera entonces estas ga- 
rantías ¿las admitirían W. por bastantes? 
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MONSIEUB. T.... 

¡ Oh , ciertamente que sí ! lo que sobra 
es dinero físico en Europa buscando empleo, 
que quiere colocarse, y que traeríamos á 
España de todos lados, para ofrecerle, á 
competencia unos de otros, mejores y mas 
equitativas condiciones. 

EDUABDO. 

Ya lo oye V., señor don Francisco: y aho- 
ra, no quedándole duda de que tendría pesos 
duros , seguirémos á lo demás. 

DUEÍlO. 

Dinero si , porque vendrían luises , napo- 
leones , soberanos , etc. , etc. ; pero pesos 
fuertes y onzas de oro esos no los volve- 
remos á ver. 

EDUARDO. 

El día que quiera el gobierno tendrá en- 
trambos , si tiene el racional buen sentido 
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de hacer respecto á España , la trivialísima 
operación financiera que ha hecho el propio 
gobierno de Cuba. Fijar en diez y siete pesos 
fuertes el valor de ta onza de oro española- y 
á proporción sus fracciones. Admitir por diez 
y seis la propia onza y sus quebrados de los 
demás tipos actuales de las nuevas repúblicas 
independientes : dando al mismo tiempo un 
curso legal fijo á la moneda francesa , ingle- 
sa y aun portuguesa. Veria V. entonces si 
escaseaba en España el signo circulante re- 
presentativo. 

DUEÑO. 

Muy enhorabuena; ¡y quisiera Dios fuese 
mañana ! Pero dígame V. , Eduardo , nues- 
tro gobierno , nuestra nación ño se hallan 
en estado de emprender esas comunicacio- 
nes , esos caminos , esas grandes obras pú- 
blicas de tanto costo y á que difícilmente 
pueden atender con mueba parsimonia otros 
de Europa que se hallan en mejores pañales 
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que el nuestro , ¿cómo lograríamos pues ver- 
los llevar á cabo ? 

LOBÉ. 

Muy fácilmente , señor don Francisco, 
pues yo terciaré algo en la conversación 
para que tome resuello Eduardo. Los mis- 
mos estranjeros darían los fondos necesarios 
para construirlos ; pues todo depende , des- 
engáñese V. , en la confianza. Y así y del 
propio modo que sucede en otros países, 
tendrían W. al momento cuanto quisiesen 
en España. Ademas , en ella misma , según 
mi humildísima opinión, hay sobrados capi- 
tales ocultos , enterrados quizá , ó cuando 
menos en bancos ó arcas estranjeras , te- 
miendo progresen los propios pesos fuertes 
españoles en el bolsillo de los seudo-patriotas. 

MISTEH S... 

Eso es ciertísimo , y yo formularía esta 
parte de la interesante conversación que nos 
ocupa diciendo: Dinero es á paz, lo que 
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paz á seguridad; seguridad igual á confian- 
za, y confianza sinónimo de prosperidad y 
dichapara la noble nación española, si tiene 
el buen sentido de saber inspirarla. 



CAPITULO XX. 



AhalojIa de un trozo del Pan y Toros de Jovella- 
nos. — Observaciones poco caritativas de don Eduar- 
do sobre el estado del camino del Puerto á Jerez. — 
Miserable avenida , entrada y calles de ciudad tan 
rica. — Gratas y profundas sensaciones que nos cau- 
sara abrazar á nuestros buenos y antiguos amigos. — 
Visitas. — Valle-Sequillo. — El majistral; ¡miseria 
bumana! — Regreso; espectáculo grandioso de que 
gozamos desde la cima de la colina. 
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Ver troppo variar natura c beLla. 

fífetastnsía. 



"¿Dónde hay sutileza mas singular que 
» el discurso de aumentar los haberes reales 
» aumentando las contribuciones al pueblo? 
» ¿Qué pensamiento mas feliz que el de los 
« estancos, en donde con la sencilla opera- 
» cion de comprar barato y vender caro , 
» impidiendo la concurrencia de vendedores, 
» se gana todo aquello que se quiere ? Si la 
» codicia ó la necesidad no produjese todos 
»los dias contrabandistas, ¿qué interés no 
» dejaría el tabaco que pudiera muy bien 
» venderse á onza de oro¿ ¿Por qué no pudie- 
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» ra también estancarse el vino, el aceite, el 
» agua, y aun el alimento de los ciudadanos? 
>> La alcabala y los millones son el fomento 
» mas singular del comercio y de la indus- 
tria; no bay jénero que no aumente su 
» precio , si no natural , á lo menos real y 
» efectivo con estas gavelas: sin ellas los fru- 
» tos valdrían un tercio mas baratos , y los 
» sudores del labrador servirían á señalar su 
» valor intrínseco : las manufacturas de las 
«artes no lograrían un sobre-precio que las 
«saca de competencia con las estranjeras"... 

Asi se esplicaba el buen Jovellanos en su 
Pan y Toros (nos decía el 16 de mayo nues- 
tro discreto y amable amigo don Eduardo, 
al acompañarnos á Jerez muy de mañana en 
una de las mejores calesas del Puerto de 
Santa María , con conductor hábil y esperi- 
mentado que llevaba el caballo del diestro, 
por el malísimo estado del camino); y si V. 
lo duda, ó no lo recuerda bien, el testo mis- 
mo de este folletito, que traje en el bolsillo, no 
me ha de dejar mentir. Sí , véalo V. con siis 



V 
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propios ojos; obsérvelo atentamente, y se con- 
vencerá que la única cosa inexacta que se ha- 
lla en el párrafo en cuestión, comparado con 
lo que pasa ahora, es, que ¿apalabra nacional 
sustituya el vocablo real, que muy natural- 
mente empleó en su opúsculo el sábio autor 
del Informe sobre ley agraria, porque no era 
de rigor ni pecado entonces cuando le es- 
cribiera. 

Dejamos al curioso lector que imajine los 
comentarios á que daría lugar el referido 
testo, con otros varios y muchos pedazos 
que entresacaba, nos leia é iba ampliando á 
su sabor nuestro acompañante; porque, como 
el tal cuadernillo está ó puede hallarse en 
manos de todos, claro es que, dándose el fa- 
cilísimo (aunque no grato) trabajo de repa- 
sarlo ahora con algún detenimiento, el menos 
entendido verá en lo que acierta ó se semeja 
la sensible semblanza de la España de aquel 
y del presente tiempo nuestro. 

A esto nos hallábamos ya al principio de 
la colina, que, gracias al trabajo y buena di- 
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reccion ele nuestro calesero, ascendimos sin 
percance alguno; aunque nuestro cuidado era 
estremo al considerar los malos pasos que 
salvábamos á cada instante. A la observación 
que le hicimos de nuestra estrañeza de ha- 
llar en tan pésima situación tan frecuentado 
é importante tránsito , creció sin embargo 
nuestro asombro al informarnos no de que 
fuese en invierno casi impracticable aquel 
nacional camino por haber perecido en él 
hace nada bestias, cargas, y aun inconfesos 
cristianos ; sino porque, debidamente autori- 
zada por la superioridad de su compostura, 
la mezquina cantidad de setenta á ochenta 
mil duros que importaba obra tan útil, no se 
habia conseguido aun en su totalidad, aunque 
por acciones de á cincuenta, á pesar de ha- 
ber procurado completarlas en Cádiz y otras 
ciudades con el mayor ahinco. 

No lo estrañe V. (nos dijo don Eduardo), 
esto no me sorprende; porque mejor queV, co- 
nozco á mis paisanos. Si se hubiese tratado 
por el contrario de hacer plaza de toros , en 
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una semana ó mucho ménos se habria recolec- 
tado esa y mayor cantidad: del propio modo 
que si la obra intentada fuese tan útil, tanim- 
portante, y vital para el pueblo, como por 
ejemplo, conducir á Jerez (donde es tan mala) 
buena agua potable, jamas hubiera conseguido 
el dinero necesario para ello su ayuntamiento. 

Descubríamos (al decir esto) la magnífica 
y célebre campiña en medio de la cual se 
baila situada la opulenta ciudad á que nos 
dirijíamos , con las elevadas montañas que 
terminan tan bello espectáculo acia el hori- 
zonte; y al contemplar al pueblo mas rico de 
la península , muy fácil será calcular el au- 
mento de nuestra estrañeza al rejistrar con 
atención que ni la material entrada de aque- 
lla presenta el menor signo de ornato púbhco , 
de cultura casi, ni de aquella trivialísima po- 
licía urbana que ostentan do quier los luga- 
res civilizados mas infelices. En efecto, nin- 
gún paseo ni alameda por avenida; un puente 
ó alcantarilla arruinado é intransitable ; una 
puerta ó boquete digno de la edad media, 
TOHO II 11 
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daban solo estrecho acceso, puede decirse, á 
una población poderosa. Y si bien de distan- 
cia en distancia ó á grupos presentaba al- 
gunos edificios regulares, encasillados estos 
en calles poliformes, peor empedradas y mas 
grotescamente pobladas (si juzgar debemos 
por el esterior de la jenerabdad de sus habi- 
tantes ) , el todo reunido daba un solemne 
chasco, un desapiadado mentís al viajero me- 
nos informado de su estadística agrícola, pe- 
cuaria y mercantil, con solo saber que se 
hallaba en la patria quizá, ó sin quizá, de los 
mejores viuos del universo. 

Aquí sin embargo se detiene nuestra pluma- 
porque, si intentásemos hacer la mas leve re- 
seña de la riqueza agrícola y comercial de 
Jerez de la Frontera, para lo que bastara dar 
á conocer la sola importancia delramo de esos 
mismos esquisitísimos vinos, sin tocar á la in- 
mensa producción y escelencia de sus cerea- 
les y ganados; al par que este eximen dila- 
tarla en mucho nuestro escrito, y se halla 
ademas al alcance de la jeneralidad de na- 
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clónales y estranjeros , temeríamos que en 
realidad su inserción aquí arrojase tal esceso 
de luz sobre el oscuro lienzo que trazamos, 
con 'gran dolor nuestro, que el mas imparcial 
leyente pudiera atribuirnos intenciones leja- 
nas del verdadero objeto que nos proponemos 
en este capítulo 

El abrazar á varios amigos nuestros de 
quien nos separaran vicisitudes de varios li- 
najes, el gozar de la fruición imcomparable 
de desahogar mutuamente en el seno de la 
amistad mas pura y después de muchos años 
esplieaciones que justifican por la magnitud 
y verdad misma de los objetos y materias 
públicas ó privadas sobre que versan, el mas 
prolongado silencio recíproco: todo, todo vi- 
niera de consuno á hacernos esperimentar 
en este dia, memorable para nosotros, sensa- 
ciones gratas y profundas ¡Sí, indelebles 

para una alma bien formada, y capaz al me- 
nos de poder ponderar, admirar y reverenciar 
la virtud desgraciada!!! 
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El respetable sacerdote que nos alberga- 
ba (1) nos colmó de obsequios y atenciones, 
acompañándonos por la mañana. Durante ella 
visitamos á varias personas; y entre otras á 
una respetable y benéfica señora , á cuya 
puerta aguardaban una limosna mas de cien 
pobres andrajosos , por medio de ios cuales 
pasamos hasta llegar al patio Por la tar- 
de en fin fuimos á Valle-Sequillo, á la bonita 
quinta del señor don Juan David Gordon, vi- 
ce-cónsul de Inglaterra , que , al par de su 
familia, nos recibió con la mayor urbanidad; 
y ya regresábamos después de oraciones, 
cuando se nos ocurrió preguntar á nuestro 
bondadoso Mentor 

— ¿Y vive aun su sabio é inseparable ami- 
go y compañero de V. , el señor Majistral? 

— Si, señor, vive, y va Y. á verle ahora 
mismo. 

(1) El señor canónigo y vicario don Manuel López Pizano, 
persona tan piadosa j venerable como querida y respetada por 
sus virtudes y probidad eminentes de todo el pueblo , sin es- 
cepclon de clases ni opiniones políticas. 
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Entramos en efecto á pocos pasos en una 
casa decente y aseada, aunque su antiguo, 
escaso y pobre mueblaje no inspiraba mas 
sentimiento que el de la sorpresa y respeto, 
al saber la dignidad y talentos del dueño de 
ella. Un corredor y larga sala casi oscuros 
nos condujeron hasta el retrete ó aposento 
del anciano, que distinguimos perfectamente 
al acercarnos, y tanto mejor que, sentado ante 
una mesa de estudio, esta y su imájen octo- 
jenaria se hallaban iluminadas por un quinqué 
común, á cuya sobrada claridad apercibíamos 
las nobles facciones y venerandas canas del 
hombre ilustrado y elocuente que tantas ve- 
ces admiramos en la sociedady el santuario... 

— Pues bien , compadre mió , ese hombre 
no es ya lo que fué; es solo su estampa, una 
máquina....; un aire de perlesía le redujo á 
la casi imbecilidad en que V. le encuentra: 
apenas conoce y habla....; come cuando le 
dan alimento; bebe lo propio; descansa si le 
conducen á la cama ; y á beneficio de un 
continuado esmero no vive ya, sino vejeta 
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la hermosa planta á cuya sombra buscó solaz, 
guia y consuelo tanto ser instruido y desgra- 
ciado A la caridad de almas benéficas 

debe mi escelente y antiguo compañero, di- 
rector y amigo, esa triste existencia que ar- 
rastra ¡Sí, compadre mió, murió , murió 

para la sociedad y el mundo desde hace dos 
años el que V. conociera ; aunque respi- 
ra y articula todavía algunas palabras , ese 
malhadado no alienta en realidad sino para 
convencernos de lo que somos, míseros hu- 
manos. . 



Al amanecer nos hallábamos en marcha 
para regresar al Puerto de Santa María, con 
el mismo vehículo y conductor que nos lle- 
vara la víspera; y media hora después en la 
cima de la pedregosa colina que debíamos 
descender, donde se presentó á nuestra vista 
uno de los espectáculos mas bellos y gran- 
diosos que pudiera ofrecer jamas la natura- 
leza y el arte reunidos 

Veíanse á nuestros pies la Piedad y la ciu- 
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dad del Puerto como primer término de 
cuadro tan estrordinario. Rota á nuestra de- 
recha con la prolongación de la costa; y la 
ciudad de Medina sobre una de las varias 
montañas de la Serranía, que en lontananza 
se estendian majestuosamente por el flanco 
izquierdo ó sea acia el Este , donde nacia 
entonces el sol mas refuljente, que doraba ó 
mas bien esmaltaba en aquel momento el es- 
pacio inmenso que alcanzaban sus rayos , y 
parecíamos dominar desde nuestra posición 
elevada. De allí como en plano sembradas 
veíamos en la propia dirección y después al 
Sur y Occidente, Puerto-Real, la Carraca, San 
Fernando, sus blancas salinas, Chiclana (bajo 
su tutelar capilla) con la estensa faja ó len- 
gua de arena que venia desde Santi-Petri, 
puede decirse , á concluir por la Cortadura, 
Puntales, San José, hasta llegar á Cádiz y su 
estremo saliente del fanal jiratorio de San 

Sebastian. 

Y si del gran lincamiento que hacemos solo 
en realidad de su estensa bahía en cuanto 
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corresponde á sus límites ó confines terres- 
tres visibles é inmediatos, pasamos á consi- 
derar la imponente llanura marítima que 
vitalizaban desde la desembocadura del Gua- 
dalete los barcos del tráfico que do quier se 
cruzaban, los mayores del cabotaje entrante 
y saliente, los superiores en porte y estima 
que llegaban ó partian del puerto de Cádiz, 
y en fin los vapores grandes y pequeños que 
surcaban tan anchuroso espacio, y aunque en 
diversas direcciones describían en la atmós- 
fera , merced al viento que por instantes arre- 
ciaba , negras simétricas columnas de humo 
ó tachones en el firmamento ; todo , ora sea 
reunido , ora considerado detalladamente , 
presentaba el aspecto sublime que arrobara 
el afina del poeta , del filósofo , y hasta del 

hombre menos culto y sensible 

Don Eduardo, observando nuestro éstasis, 
habia mandado parar el carruaje; y el com- 
placiente calesero fumando despacio, ó, mejor 
dicho, saboreando un cigarro de regalía que 
le diera para entretenerle nuestro apreciable 
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amigo , esto nos proporcionó el interesante 
diálogo y esplicaciones sabrosísimas de nues- 
tro ilustrado acompañante (que verá el lec- 
tor si gusta en el capítulo siguiente ) , y nos 
condujeron caminando después muy despa- 
cio hasta materialmente despedirnos álapuer- 
ta misma de la casa donde vivíamos en el 
que fué in illo tempore Gran Puerto de Santa 
María (1). 



(i) Los documentos antiguos y ami los modernos hasta el 
dia, se fechan con nombre tan pomposo; á pesar que su barra 
y los desaciertos que se han hecho para crearla ó aumentarla, 
uo permiten (en alta mar y cada vez con mas dificultad y ries- 
!¡o) sino la entrada de barcos pequeños. 



CAPITULO XXI. 



Conversación hasta el Puerto de Santa María. — 
Egoísmo; consideraciones especiales sobre él, bajo 
diversos puntos de vista importantes. — Sueño de 
don Eduardo; la España y particularmente Andalu- 
cía el año de 1860; historia sencilla de la prospe- 
ridad de la provincia gaditana. 



Cuando el infortunio se jcneraliza en un 
pais , so haca universal el egoísmo. 

SfontñSifuieu, 

La esperanza es ul sueño de un hombro des- 
pierto, 

Aristóteles., 



EDUARDO. 

A_tónito parece V., señor Lobé , al consi- 
derar escena tari imponente. 

LOBÉ. 

No se equivoca Y. , amigo mió. Al con- 
templar este espectáculo grandioso, calculo 
por lo que hoy me acontece al cabo de 
veinte años , la inesplicable sorpresa que 
debe producir en el que, nacido y criado en 
las Castillas , descubriera por la vez primera 
desde este mismo punto el inmenso Océa- 
no I Yo no sabia en efecto compa- 
rarla sino con la admiración y el gozo que 
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Balboa esperimentara al apercibir el mar 
Pacífico desde la montaña , según los des- 
cribe Robertson en su escelente obra sobre 
la América 

EDÜÁHDO. 

Mas prosaico soy yo, señor don Guillermo, 
aunque suelo de vez en cuando hacer tam- 
bién algunos versos. ¡Espectáculo, cuadro 
tan bello , son para mí imájen de espanto y 
desolación!...... ¡Desde aquí apercibe al 

contemplarlos y meditar sobre él mi angus- 
tiada mente , reducida á Plus ultra, la anti- 
gua leyenda de Alcidesü! 

~flOÍ> «jP- .Olffí OSI0IG , . y £0Oyjlfp9 36 Ori . 
LOBÉ. 

Mal camino de prosa lleva Y. , Eduardo, 
con tal principio. Pero, seamos francos , ¿en 
qué estriba , en qué funda V. tan triste pre- 
sentimiento ? ¿ Ro creeria V. probable que, 
después de tantas , de tan serias y justifica- 
das quejas y lamentos de la provincia gadi- 
tana , el gobierno la atendiese y consolase 
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en sus humildes súplicas y crueles padeci- 
mientos ? 

EDUARDO. 

Tío, señor, no lo aguardo; porque, si bien 
nuestra causa es muy justa , otras provincias 
de encontradas miras saben jugar sus naipes 
mejor que nosotros. Conocen mas á fondo 
sus verdaderos intereses , los defienden con 
mas destreza , tienen una constancia , una 
unión, un bien entendido egoísmo que los 
andaluces desgraciadamente no poseemos. 

LOBÉ. 

¿No se equivocaria V, amiguito, en eso 
último? ¿No he oido decir á md personas 
y aun á Y. mismo , que el egoísmo de los ga- 
ditanos es precisamente la base de muchos de 

los males que aquejan á la provincia? 

Pues bien, si fuese así ¿cómo considerarla 
V. Yirtud en las demás del reino lo que en 
la cadicense titula vicio ? 
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EDUARDO. 

Siento me toque V. cuerda tan sensible; 
porque desde ahora columbro estaremos dis- 
cordes en algunos puntos. — Falta V., amigo 
mió, sobradísimo tiempo dé las Andalucías; 
y he aquí la razón de que mis convicciones 
mas profundas quizá alcanzar no puedan á 
persuadirle. Intentarélo sin embargo , y en 
guerra galana mediremos, si V.. así lo quie- 
re, nuestras tizonas....... 

LOBÉ. 

Con mil amores. Atáqueme V. pues de- 
nodadamente , que en mi buena fe no cabe, 
ni por pienso , negar á V. ni á nadie los 
botonazos que me aseste en toda regla. 

EDUARDO. 

No señor, no; V. por el contrario es el 
primero que me ha atacado; y en mí de 
consiguiente se hace la defensa justificable: 
porque, piense V. lo que piense de mis ra- 
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zones , es mi deber dárselas para compro- 
bar mis propios asertos. 

LOBÉ. 

Y bien , vamos al caso, 
EDUARDO . 

Es muy sencillo. Nuestro egoismo anda- 
luz es todo individual , de la persona , del 
hombre mismo; y en otras provincias, hoy 
rivales nuestras, este propio egoismo se 
estiende y ejercita colectivamente. Mas cla- 
ro , en masas ; y por la, unión bien entendida 
y mejor dirijida , en consecuencia, de todos 
ios fárdales intereses que constituyen uno soto. 

LOBÉ. 

Esplíquese V. mas y sin rodeos ; porque 
en algún tanto quisiera olerme á metafísica 
su definición de V. 

EDUARDO. 

Pues sin embargo es indudablemente exac- 
TOMO II 12 
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ta, señor de Lobé , como voy á probárselo. 
En Cataluña, por ejemplo, se defiende con 
abinco y maestría , repetidas veces , el sis- 
tema de prohibiciones ; y nosotros cuya causa 
es mas grande , mas nacional (al parecer 
mió) no paramos los golpes que recibimos 
con las mismas armas que emplean para 
herirnos los contrincantes. Unidos en el 
Principado también lo están en Madrid; 
tienen fondos , táctica peculiar , hombres 

para lograr sus fines , mientras nosotros, 

par diez, estamos tan lejos del espíritu de 
asociación que les distingue , como casi los 
polos de tocarse, ó los antípodas de poder 
verse. 

LOBÉ. 

Sí , efectivamente ; hasta cierto punto po- 
dría ser exacto lo que Y. me cuenta. 

EDUARDO. 

¿Y por qué no del todo? ¿Ignora Y. 

acaso que las opiniones y hasta de pueblo 
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á pueblo inmediatos de nuestra provincia, 

son á menudo enteramente opuestas? 

¿Jerez , el Puerto , Chipiona , Rota , san Lú- 
car , Chiclana y aun el propio Cádiz no mi- 
ran á menudo con ojos muy diversos la 
cuestión sencillísima del jiro de vinos?....., 
¿ Pío ve V. diariamente obligados á los pro- 
pietarios á hacer sacrificios individuales ; y 
pagar con mas gusto al cabo del año una 
suma décupla en garramas, que lo que ■'im- 
portaría á cada uno contribuir uniéndose: 
libertándose de esta suerte con buena direc- 
ción de las ridiculas trabas que les impone 
el sistema fiscal que hoy aguantan con todas 
sus lindezas ? 

I0BÉ. 

Si señor, es bastante exacto lo que V. 
dice ; y he observado cosas que harto re- 
pugnantes parecen (1). 

(i) Entre otras la traslación de un garrafón ó damajuana 
de vino desde la bodega hasta la casa del propietario necesita 
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EDUAB.DO. 

Y eso que no está Y. al dia como yo de 
cuanto pasa i que de la misa no sabe la me- 
dia : que ignora V. todos los cuentos y ruin- 
dades que suceden entre nosotros , hasta el 
punto de fastidiarse , ó de crucificar al des- 
graciado que quiera meterse á redentor 

En el café , en los paseos , en las reuniones 
particulares chicas ó grandes que aun tene- 
mos, en todas partes se oyen acusaciones, 
críticas, peroratas contra el gobierno, dis-- 
cursos magníficos , apostrofes , y hasta pro- 
clamas (en que sabe Y. sobresalimos) en 
favor del principio y ventajas de las socie- 
dades. Mas ensaye V., procure, intente lle- 
var á cabo alguna mejora, y verá el trabajo 
y sudores que cuesta meter en vereda á 
media docena de esos mismos celosos y 
elocuentes oradores 

hacerse, aunque en realidad sea para su consumo» con permiso 
formal de la aduana. 
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LOBÉ. 

Si fuese así , si falta unidad, como V. dice, 
si el espíritu de asociación no se desplega 
cuando puede y debiera hacerlo por propio 
interés y en todos sentidos , culpa será tam- 
bién de los mismos interesados , y no del 
gobierno solo , lo que deje de hacerse. 

EDUARDO. 

Tiene V. mil razones ; y que á nadie , sino 
á si propios, tendrán ó. deberán quejarse de 
lo que acontezca. 

LOBÉ. 

Ya se ye , estas cosas se miran con poca 
reflexión ; se consideran como pequeñas , y 
no se calcula bastante por la jeneralidad su 
trascendencia. Si se tratase de una medida 
puramente política , de un principio consti- 
tucional, entonces , entonces sí que se toma- 
rían con caloi? y ardería Troya... 
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EDUAHDO. 

Nos conoce V. bien poco. El espíritu de 
egoísmo mal entendido es una verdadera 
epidemia, un tifus aselador, que se estiende 
á ojos vistas en nuestra provincia por todos 
sus ángulos \ y tan notable en los pequeños 
como en los grandes negocios. Si Y. lo duda, 
vea lo que sucediera repetidas veces en las 
elecciones de todo linaje y categoría. Clases 
enteras, banderías completas se abstienen 
de votar ; al paso que predican superioridad 
en número y valía respecto á sus adversarios. 
¿A quién pues harán responsables, los elec- 
tores perezosos ; á quien, de que los manden 
sus enemigos políticos? 

LOBÉ. 

En verdad que si con tal indiferencia re- 
nuncian al mas sagrado é importante de los 
derechos civiles, crueles chascos podrán 
llevarse - pues andando el tiempo se encon- 
trarían los retardatarios sin pensarlo , ó mas 
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altos ó mas bajos de lo que conveniente 
fuera al desarrollo de la ley fundamental 
que han jurado , y cuya integridad tanto 
apetecen. 

EDUARDO. 

Pues bien, sin meter la tienta mas aden- 
tro en este sentido (pues podria llevarnos 
muy lejos), no es necesario tampoco para 
mi objeto el que sin caridad me difunda en 
justas críticas, haciendo ver á V. tal cual 
es y hasta donde llega el egoismo crapuloso, 
el de la usura, el del falso y menguado pa- 
triotismo, y tantos otros egoísmos sociales á 
que da lugar la falta del bien entendido egois- 
mo. Cada uno de los vicios enunciados me- 
rece sin duda su monografía, ó cuando me- 
nos que el insigne Bretón de los Herreros 
y sus habilísimos émulos hagan el servicio 
á la península de anatematizarlos en la es- 
cena Pero , si á Y. le parece, abordare- 
mos la cuestión del modo inverso , ó sea 
volviendo enteramente la medalla, para con- 
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siderar lo que poclria valer la provincia ga- 
ditana convirtiéndose á los buenos princi- 
pios del egoismo bien entendida. 

LOBÉ. 

¡ Bravísimo ! y yo doy á V. el tema á fin 
de que sea mas útil y proficua para mí su 
conversación de V. , de que me diga sin 
rodeos ni embozo (bajo la hipotética base 
de estar de acuerdo los interesados en la 
bondad de su teoría de egoísmo bien en- 
tendido) , cuales son los medios y resultados 
útiles que poder tuviera la unidad de senti- 
mientos , de interés público , y de acción si- 
multanea il/ustrada en la provincia gaditana. 

EDUARDO. 

Lo veredes, dijo Agrajes y yo muy 

gustoso, pues no lo tengo lejos, satisfaré á 
Y. comunicándole el plan que fraguara para 
conseguirlo allá en mis ensueños..... 
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IOBÉ. 

¡ Está V. en su juicio, Eduardo ! ¿Seria V. 
sonámbulo por ventura ; creería V. en Mes- 
raer y estaría magnetizado ? 

EDUARDO. 

No señor , no duermo ; aunque sí es un 
sueño que tuve en realidad el que tengo 
aquí escrito : y como no es largo y vamos 
tan despacio, lo leeré á Y. , si me lo permite. 

IOBÉ. 

De muy buena gana 5 pues yo seré todo 
oidos, y le agradeceré mucho se sirva co- 
municármelo. 

EDUARDO. 

Soñé, que llegado el año de mil ochocien- 
tos sesenta, y al cabo de veinte de hallarme 
ausente de España , el jenio benéfico que 
me protejiera me trasladó á ella por los ai- 
res en un momento desde la antigua Allán- 
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tida, donde reposaba tranquilamente Y 

quitándome de repente la espesa venda con 
que al partir cubriera mis ojos , yi desde 
luego el pais mas delicioso , un Edem mag- 
nífico en que apercibía desde las nubes cuan- 
to bello y grande ostenta la naturaleza , au- 
xiliada por la civilización y las artes 

Ríos caudalosos y todos cubiertos de buques 
de gran porte , de los que muchos navega- 
ban acia el interior contra viento y marea 
con suma rapidez • y no movidos ya por el 
vapor , sino por el invento perfeccionado 
de Davenport (1) , que ventajosamente lo 

reemplazaba Que en cambio de las 

mercaderías que aportaban recibían los fru- 
tos, productos y artefactos de la península. 
Que do quier prosperaba la industria, las 
ciencias , el comercio , la agricultura , la ma- 
rina mercante y del Estado ! y, lo que es mas, 
que plácidos vivían en paz los moradores 

(1) El electro magnetismo aplicado como fuerza molik: 
Yéause las Cartas dviis hijos. 
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lodos de aquel suelo próspero , solazándose 
en su dicha y bienandanza. 

Atónito al contemplar la felicidad suma 
de esta tierra admirable (que yo por de con- 
tado desconocia), recuerdo que pregunté su 
nombre á mi protector jenio ; y ademas el 
sistema de gobierno que la condujera á al- 
tura de perfección social tan elevada: y pre- 
juzgaba , como es obvio , escelentísimo al 
observar sus patentes resultados. 

-Esta es la misma España que dejásteis 

en el año de mil ochocientos cuarenta y 
uno , abandonada entonces á los desmanes 
y fatales consecuencias de la guerra civil 
mas fraticida. Este el pais que ha convertido 
la sensatez de sus buenos hijos en el de 
promisión de aquella Europa cuyas naciones 
y hombres mas cultos antes y de continuo 
la criticaban y zaherian ; y esta la que ahora 
sin embargo les sirve de envidiable modelo, 
por su dicha y bienestar intrínsecos. Con- 
sidero cual es y debe ser , á mas de la sor- 
presa , la estraordinaria satisfacción vuestra: 
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y sobre todo memorando la contraposición 
completa que os presenta su situación actual 
con la anterior. En su virtud , y para de una 
vez hacer que cese vuestro justo espanto, 
venid y os haré conocer materialmente (para 
que la apreciéis mejor) no es ilusión y sí 
realidad la que casi paipais y estáis viendo.... 

Un movimiento insensible del záfiro que 
nos hacia jirar en la atmósfera vino entonces 
á impulsarnos suavemente sobre la misma 
altura que descuella entre los rios Guadal- 
quivir y Guadalete ; y desde allí, estendiendo 
la vista , oí de nuevo la blanda y harmoniosa 
voz deljenio queme dirijia sus dulces acentos. 

— Ved, sí , mirad ya felice esa tierra que- 
rida, esa provincia gaditana por la que tanto 
anhelasteis vos mismo en otro tiempo , y 
crecerá de punto vuestro júbilo. Oid atenta- 
mente su historia, y sabréis (ya que lo de- 
seáis con tantas veras ) los sencillos sucesos 
que la proporcionaron la estraordinaria for- 
tuna que goza 
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Se acrecentaba su miseria , el egoísmo 
servil amagaba anonadarla con sus habitan- 
tes , pues las autoridades ni el gobierno po- 
dían poner coto á la inopia pública ; y en 
circunstancias tan crueles y desastrosas, una 
hermosa mujer, una matrona, acompañada 
de un respetable anciano y de un brioso y 
gallardo joven se presentan á las puertas de 
la ciudad de Hércules. Llaman , piden , su- 
plican con instancia á los patricios de aquel 
municipio , que con los notables de los pue- 
blos de la provincia se reúnan todos desde 
luego y los escuchen: 

— '¡Adonde vais, á donde corréis, insensa- 
tos ! ¡Pío veis el precipicio que se halla á 

vuestros pies! ¡No reflexionáis en los 

males del consejo estrafio que do quier labra 

vuestra ruina y asolación ! ¡ Abrid los 

ojos , sí , conoced vuestros intereses, ó vais á 
perecer ! ¡ En breve la amistad y esfuer- 
zos de la, Razón, del buen Juicio y del verda- 
dero Patriotismo de nada os servirán, si des- 
atendéis, obcecados por jencrales y parciales 
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enconos , la voz bienhechora del carino real 
y sincero que nos animan é impulsan para 
la felicidad vuestra ! 

Recordad que españoles sois todos ; y 
como tales llegado el momento de la recon- 
ciliación y la paz....... Una sola y brillante 

enseña debe flamear desde hoy sobre los 
baluartes de la patria; y esa llevar por mote 
las májicas palabras Union y Libertad....... 

Cesen vuestras rencillas miserables i ño 
os ocupéis sino del bien común: y el con- 
vencimiento efectivo que el ele la jenerali- 
dad es el único fundamento sólido de vues- 
tra parcial dicha llegue á ser tan íntimo, tan 
persuasivo y noble , que ante él desaparez- 
can cuantos ruines egoísmos privados con- 
solidan y eternizar pueden vuestra aflicción 
y desgracia. 

— Y si ¿a Razón no os convence aun, 
atended al buen Juicio que os habla y ansia 
taladre vuestros corazones la persuasión ex- 
huberante en que rebosa. Pesad madura- 
mente los intereses públicos y particulares 
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que os afanan y aflijen; ponderadlos bien, 
aquí reunidos , en la balanza de la justicia; 
y veréis tan enlazado el de todos con el in- 
dividual vuestro , que os convencereis ple- 
namente son indivisibles. 

— ■ Si el verdadero Patriotismo no es en 
fin nombre aereo , no ilusión para pechos 
castellanos , sacrificad á vuestra Madre Es- 
paña, como os lo ruega por mi boca, los 
sentimientos del amor propio , en caso que 
la voz de este fuese todavía mas elevada en 
vuestras nobles almas que la de la nación 
gloriosa á que •pertenecéis 

Pío con palabras , con suplicas estériles, 
no sin remedios eficaces y ciertos venimos 
á ofreceros nuestro auxilio. Aqueste perga- 
mino os manifiesta el plan , sus fundamen- 
tos , el código bien comprendido de la feli- 
cidad vuestra , si, cual pensar debemos, le 
escucháis , discutis y en seguida le adoptáis 
de buena fe unánimemente. 



CAPITULO XXII. 



Sencilla indicación* de las mejoras de que en el 
sueño de don Eduardo creyó susceptible á la España, 
y con especialidad á la provincia gaditana. 
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Quien no adelanta , coja. 

Divisa de don Juan de Austria, 

TA pergamino decía así: 
La salud del pueblo es la suprema ley. 



I autiendo de este principio, que sin duda 
alguna es del gobierno de la nación , todos 
debemos estar persuadidos de que puede lo- 
grarla proporcionando á la agricultura, á la 
industria y al comercio , el desarrollo que 
han menester para alcanzar la prosperidad 
del Estado, 

Nonos corresponde, dirijiendo estas letras 
á la provincia gaditana, hablarla mas que de 
sus directos intereses. — Sin atrevernos á pre- 
juzgar la alta decisión nacional, debemos em- 
pero imajinar (porque se halla en consonan- 
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cía con la equidad y justicia) que la buena 
fe é imparcialidad triunfarán en sus consejos; 
siendo la conocida máxima de una perfecta 
igualdad de protección á los manantiales de 
la felicidad pública la que adopte y siga sin 
torcerse la superior administración del reino. 
Porque ella está obligada á dispensársela, en 
razón á que la industria agrícola , la manu- 
facturera y la comercial forman la trinidad 
perfecta económica, en tanto que las tres, jun- 
tas ó separadas, representan el trabajo, y es- 
ta, aquellas indudablemente, ya que son tam- 
bién todas las industrias el resultado del mismo 
trabajo que les dedican ó emplean los espa- 
ñoles, iguales estos ante la Ley, é indivisible 
por su naturaleza las propias industrias. El 
sencillo análisis convencerá al mas rudo 
que los aperos y perfección do la labranza, 
las máquinas y primeras materias de las fá- 
bricas, y los buques ó medios de trasporte 
son, sirven y tienden á auxiliarse mutuamen- 
te, m razón de que, separados, es de hecho 
y certísimo no sería posible su existencia, 
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Si el gobierno, por el contrario, no deci- 
diese la cuestión vital hispana en este senti- 
do ■ si venciese (sobre el común juicio cual 
no debe suponerse) el interés mas inmediato 
al parecer de esta ó aquella provincia , los 
resultados de su anti-nacional parciahdad, á 
mas de escitar en contra de él la animadver- 
sión de las demás, en el caso que sus funda- 
das quejas no fuesen acojidas con benevo- 
lencia , y rectificados los yerros cometidos 
respecto á la comunidad, es incontestable 
que darian derecho (en esta situación hipo- 
tética, repetimos, tan cruel y perniciosa para 
las provincias agraviadas ) á pedir respecto 
á su agricultura, industria y navegación pe- 
culiar el establecimiento en cada una del sis- 
tema federal. Sistema que, bien entendido, y 
adoptado con el criterio y parsimonia con- 
venientes, aun sin llegar el caso de aplicarse 
en toda su latitud, pudiera facilitar hoy mismo 
alivios estraordinarios al pueblo , si se refle- 
xiona que, pagando entonces por encabeza- 
miento la totalidad de sus contribuciones al 



198 IIII SEGUNDO VIAJE 

erario j con el inherente derecho de emplear 
para percibirlas los hombres de su mayor con- 
fianza, de poder vijilarlos mas estrechamente, 
este conocimiento perfecto y recíproco de in- 
dividuos y localidades podría producir á ca- 
da provincia economías positivas grandísi- 
mas (1). Y estas notables diferencias de la 
administración provincial, al par de ser con- 
secuente alivio para los contribuyentes, ob- 
vio es ganarían mas apasionados á la causa 
pública y á la libertad bien entendida , que 
los estériles ó ruinosos 'pronunciamientos que, 
invocando al progreso, realmente hacen cada 
vez, y de mas en mas, pesadas é insoporta- 
bles las cargas que sufre la heroica y malha- 
dada nación española. 

Si la sabiduría del gobierno, previendo por 
el contrario los males que el principio de la 
federación podría traer á su . unidad (pues 

(i) Las Hornadas Siete-rentillas , por ejemplo, costaban á 
la nación para recaudarse noventa y 2 por ciento : es decir, 
(píe de cada cien duros que pagaban los contribuyentes solo 
perciljia ocho duros el erario.... 
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todos los sistemas tienen también sus incon- 
venientes ) , desde ahora quisiese evitarlos, 
poniendo la balanza en el fiel de la absoluta 
imparcialidad (sin cuya precisa condición 
respecto á hombres y cosas , no hay a mas 
de justicia ninguna buena administración po- 
sible ), entonces ciertamente viéramos apa- 
recer máximas benéficas , medidas de con- 
suelo; y de ellas vamos á indicar las mas 
probables, fundados en la esperieneia y ejem- 
plos de otros paises. 

i Ai Desembarazar á la agricultura del diez- 
mo y trabas de circulación interior. — Los 
productos españoles agrícolas de todo finajé^» 
tienen el incontestable derecho de moverse 
en todos sentidos; y no deben estar sujetos, 
sin cometerla mayor injusticia, á guias, des- 
pacfios'f iú documento alguno de aduanas para 
jirar por tierra, ó por las comunicaciones 
fluviales de la nación; asi como no debería 
exijirse pasaporte á los españoles luego ele 
bien constituido el gobierno. 

2. a Deben recibirse sin gravamen alguno 
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las máquinas y primeras materias para las 
fábricas. Estas tienen derecho á la protección 
positiva que debe dispensarles el Estado; y 
á mas, á que este, con objeto de darles el 
tiempo material de que se desarrolle y ar- 
raigue en España la industria manufacturera 
mas propia á la índole , antecedentes y ele- 
mentos favorables que posea el remo, la con- 
ceda el espacio de quince años , á saber: 
señalando á cada fábrica que exista ó se crée 
en la Península, ó, lo que es lo propio, á los 
artefactos que entren de igual especie del 
estranjero, un derecho máximo de importa- 
ción de 25 por ciento, reducible uno por cien- 
to cada año: de tal suerte que él segundo 
pagarán en las aduanas nacionales 24 los 
propios efectos estraños que se introduzcan; 
el tercer año 23, y asi en seguida, basta que- 
dar fijo en 10 por ciento elúnico derecho que 
se exijirá: que es precisamente el tipo adop- 
tado para el movimiento jeneral de la Con- 
federación mercantil Germánica. 

3. a HHo existirá prohibición para la entrada 
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de ningún efecto estranjero, pagando el má- 
ximo derecho de 25 por ciento. 

4. a Se observará en las aduanas la ley del 
tanteo. El empleado de ellas que lo declare, 
podrá vender de su cuenta los jéneros que 
tantée; y dando 10 por ciento de mas de su 
propio avalúo de declaración al introductor, 
satisfacer á la nación el derecho que la cor- 
responda, quedándose con el superávit ó be- 
neficio que resulte de su venta pública, que 
se verificará precisamente en la aduana. — ¡ 
Si resultándole pérdida ó déficit en la venta¿ 
no lo satisface el empleado de su peculio, ó 
no puede cobrarse el fisco de la diferencia 
con la tercera parte de su sueldo de un año, 
entonces quedará suspenso de su destino, ó 
lo perderá irremisiblemente , si por la vez 
tercera constase que habia padecido equivo- 
cación de cálculo el mismo empleado en 
perjuicio del comercio ó de la Hacienda pú- 
blica. Es obvio que la ley del tanteo es solo 
aplicable á las mercaderías ó jéneros no va- 
lorizados por arancel. 
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5. a Las producciones de las actuales Colo- 
nias españolas no pagarán á su entrada en la 
Península en bandera nacional sino 3 por 
ciento de derecho; é igual impuesto- de 3 
por ciento se percibirá en ellas solamente de 
todos los productos peninsulares, sin escep^- 
cion, que se importen bajo el pabellón patrio. 

6. a El tabaco es el tínico objeto comercia- 
ble que:.quedará estancado-, si bien bajando 
al menos á la mitad el derecho dé entrada 
á los particulares qué le reciban directamen- 
te, é igualmente de 50 por ciento , cuando 
menos, el precio á que el gobierno lo espendé 
hoy al público. Será admitido libremente á 
depósito el tabaco. 

7. a Quedará para siempre abolida la alea- 
bala en compras y ventas, así como los omi- 
nosos derechos de puertas. 

8. a Fuera de una zona de cuatro leguas 
distante de la costa marítima, ningún jénero 
estranjero estará sujeto á documento alguno 
de aduanas, para comprobar su dirección ó 
procedencia. 
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9. a La entrada y salida de metales precio- 
sos acuñados , ó sea la moneda nacional y 
estranjera, son libres. 

Xa plata ú oro labrados para usos de otra 
especie satisfarán 5 por ciento de derecho 
á la entrada si son de fabricación estran- 
jera; nada si es artefacto español ó de sus 
Colonias : y 2 por ciento á la salida indis- 
tintamente sobre la plata u oro labrados que 
se estraigan de la Península. El oro y plata 
éa pasta se considerarán: á la entrada sin 
distinción de procedencia como la moneda, 
es decir, serán libres; y estos mismos meta- 
les que se esporten en barras para el extran- 
jero pagarán 2 por ciento. 

10. a Se erijirán cuatro Puertos francos en 
la Península: Barcelona, Cádiz, la Coruña y 
Santander. 

1 1 r! 'Gibraltar será considerado como In- 
glaterra en todos sentidos. 

12." El cabotaje pertenece eselusivamente 
á la bandera española. 

Mha Todo estranjero que venga á estable- 
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cer ó fundar en España una industria cual- 
quiera útil, queda por el mismo hecho, si lo 
declara así á la primera autoridad municipal, 
con el carácter, consideración, goces y obli- 
gaciones de español, así como su familia y 
dependientés igualmente. 

14. a Cualquier estranjero transeúnte tiene 
durante un año este propio derecho; que se 
le renueva plenamente cada vez que vuelve 
á entrar en la Península. Los bienes y pro- 
piedades eslranjeros gozarán de inmunidad 
completa encaso de guerra, no siendo nunca 
confiscables por el gobierno. 

15. a A imitación de los Estados que mar- 
chan á la cabeza de la civilización, el gobier- 
no y las cortes abolirán perpetuamente en 
la Nación Española la infame Lotería y ca~ 
sas de juego; su prosperidad es en la Pe- 
nínsula signo indudable de la desgracia pú- 
blica. Los gobiernos que han menester de 
tales recursos para existir no pueden mo- 
ralmente compararse sino á los miserables 
padres,, ó maridos que viven á espensas de 
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la prostitución de sus hijas ó consortes. ¡, 

16. a El Gobierno recomendará á los Jefes 
políticos la formación y establecimientos de 
las Cajas de ahorros.; y todos los años dará 
seis grandes cruces á los seis empleados de 
esta clase que hayan logrado llevar á cabo 
mayor número de Cajas en su provincia. A 
estos su remoción de una á otra (en razón 
de ascenso ó mejor servicio de la nación) 
en nada les perjudicará para ello, porque el 
ministerio de la Gobernación del reino lle- 
vará á cada uno exacta nota de estos bene- 
ficios hechos por su causa á los pueblos: y 
también de los concejales que hayan co- 
operado eficazmente á su plantificación, 
para premiarlos debidamente de un modo 
análogo . 

17. a Se creará un Ministerio de Comercio 
y Colonias, el Consejo del propio nombre , y 
la carrera consular estranjera (1). 



(i) Pueden verse las razones y sólidos fundamentos en que 
estriba esla decidida opinión nuestra , dándose la molestia de 
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Adoptadas en todo, en parte, ó modifica- 
das las bases que anteceden, pasemos ahora 
á tratar con especialidad de los intereses prác- 
ticos y mas inmediatos á la provincia gadi- 
tana. 

1. ° La base sine quanon de todas sus me- 
didas de conservación y prosperidad pen- 
den de la absoluta y rebjiosa observancia de 
un solo principio ,' la unión. 

2. " Deben pues ponerse de acuerdo para 
promoverla y llevarla á cabo los notables de 
todas las grandes ciudades que la componen, 
y especialmente Cádiz, el Puerto de Santa 
María , Jerez , San Lúcar , Chipiona , Chicla- 
na, etc. 

3. ° Reunidos procederán á nombrar un 
ájente esclusivo ó persona (ámpliamente re- 
compensada) que represente , ajite , vijile y 
cuide sus intereses materiales en la corte. 

4. ° La provincia escitará por todos los 

recorrer con alguna atención las notas con que acompañamos 
la'simultáaea publicación que hacemos de wnasAxüMsct-líhnm, 
á la que es ohvio de esplicaciones nos referimos. 
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medios el reparo y aumento de las comuni- 
caciones interiores. 

5.° Es obvia la conveniencia de estas; pe- 
ro Cádiz el punto mas interesado en que se 
efectúen. Tan íntimamente persuadidos nos 
hallamos de ello, que esta misma capital no 
ha pensado sériamente (merced al sabor que 
aun conserva de lo que fué, por una posición 
mercantil mi generis, que ha anulado la eman- 
cipación de la América española) en que se 
halla al arbitrio de las demás ciudades de la 
provincia, quizá de dos ó tres solas si sacu- 
den su apatía, el hacer del Puerto su victorio- 
sa rival. En cinco años pueden convertirla en 
un presidio aquellas, y hacer pagar muy caro 
su mal entendido egoísmo éinconcevible iner- 
cia (1). 

(1) La historia de Liverpool, la del Havre y de otros puer- 
tos facticios que todo el mundo sabe y de que decimos ademas 
lo suficiente en las Cartas á mis hijos, manifiestan demasiado 
lo que deberían hacer para conseguirlo en breve, si se hallan 
poseidos los andaluces de egoísmo bien entendido Prestán- 
dose Cádiz ahora por el contrario á cooperar decididamente á 
promover lo,s comunicaciones , de tal suerte que , facilitando 
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6 .* La apertura de comunicaciones provin- 
ciales en todos sentidos , es ademas una de 
las granjerias mas lucrativas que ofrecer pue- 
de la situación presente ; porque ninguna 
ofrecerá tampoco bien dirijida (como siem- 
pre debe suponerse mientras mas inmediato 
sea el interés) mayor rédito al capital ; ade- 
mas , el gobierno , las industrias todas , los 
partidos, las banderías, los hombres de cual- 
quier linaje , sin escepcion , convienen , pal- 
pan y se hallan de acuerdo en sus ventajas. 
7.° El noble ejemplo del ayuntamiento de 

por tas convenientes obras del Guadalete , por ferro-carriles, 
vapores, etc. /los tránsitos principales , Cádiz viniese d ser la 
verdadera factoría de su provincia,- de es le modo solo podrá 
no perecer con sus 4.000 casas y demás intereses materiales 
de gran valor que encierra. Sus dueños sin embargo , aunque 
jamentan la desgracia qne les cabe por la diminución de ren- 
tas tan pingües en otro tiempo, ¿han meditado bien la total 
ruina que les amenaza, y pende de un hilo sobre sus cabezas 
como la espada de Damocles, sino rompen de una vez su mor- 
tal apatía , ese marasmo cívico ■, mas claro, ese egoismo pecu- 
liar que también les alcanza?.... Obvio es que si el gobierno 
concediese ,á Cádiz también (pues hace veinte años, como ma- 
nifiesta de nuevo nuestra Miscelánea , dijimos no debia serlo 
esta ciudad solo , sino igualmente otros puertos del reino , en 
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Cádiz debe ser imitado en el importantísimo 
punto de tomar al gobierno por encabeza- 
miento ó ajuste alzado todas las contribucio- 
nes ; de lo que resultarán á los pueblos las 
notabilísimas economías que les harán cada 
vez mas suave y fácil el siempre penoso deber 
de satisfacer y cobrar las contribuciones. Sa- 
bemos muy bien que estas cosas son al prin- 
cipio arduas , que esijen decisión y patrio- 
tismo , que los empleados subalternos de la 
alta administración sueñan para oponerles 
obstáculos; pero también que los españoles 

coya opinión nos permitimos insistir todavía) la franquicia, las 
propiedades urbanas volverían á tomar estima; pero como esto 
es lo ménos probable , y cuanto se bubiese becño ya en favor 
de sus comunicaciones interiores (sobre las que eternamente 
clamaremos) , no haría sino aumentar el mérito y quilates de 
la ciudad mercantilmente libre en bien de ella propia y de la 
nación toda; por eso rogamos a los propietarios, en bien suyo, 
no abandonen al desprecio uno de los pensamientos mas útiles, 
que de la mejor fe les presentamos..... ¡Quiera el cielo que los 
gaditanos reflexionen con atención cnanto en bien suyo y de 
los demás españoles, repetimos, creemos de obligación, á fuer 
de honrados y sin otra ambición que la de manifestar á todos 
nuestro reconocimiento sincero , estampar en cada pájina de 
nuestros humildes escritos!!! 

TOMO II 14 
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tienen sobrado temple y grandeza de alma 
para arredrarse: y bien presente aun, como 
se lo enseña su propia historia contemporá- 
nea , que en las revoluciones , como en las 
armas, el que no adelanta , ceja. 



CAPITULO XXIII. 



Una noche de junio. — La proclama autógrafa, — 
Las Oraciones. — Accesoria ó ajencia para sirvien- 
tes, etc. — Industria célebre de los estudiantes uni- 
versitarios de Andalucía. — La iluminación ó alum- 
brado en Cádiz. 



\ 



r¡i;hoi(T f, J — .oixít 



] .1 placur ¡j ülmIü apoyarse eu la ¡lusiou , pe- 
ro la felicidad reposa en la verdad. 

Ghampfort. 



XJna noche de junio es agradable en mu- 
chas partes del globo ; pero en Andalucía 
indudablemente deliciosa. Daban las diez 
de la noche ; cansados de un día caluroso 
en que habíamos tenido precisión de andar 
bastante, ajitados durante él para concluir 
á tiempo el correo de América y el jeneral 
que partían; una correspondencia triste, eno- 
josa , y tanto mas aflictiva para el corazón 
nuestro que nos viéramos obligados á repe- 
tir cien veces en ella la pérdida del objeto 
que nos hacia inconsolables ; tantas escita- 
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ciones juntas nos habían producido al fin 
un verdadero estupor , un estado casi de 

aparente insensibilidad Pero, tan lejos 

nos hallábamos del sueño , de ese consuelo 
cotidiano que el cielo piadoso concede al 
mortal, que, reconcentrados, haciéndose la- 
tentes el cúmulo de nuestros padecimientos, 
la falta de espansion , de suspiros y lágrimas 
constituían en nosotros mas grave y pro- 
funda, y de consiguiente mas atroz é in- 
tensa la congoja y el dolor!!! 

Solos en nuestro aposento, había pasado 
ciertamente un rato , cuando á beneficio del 
total silencio que reinaba en la calle poco 
pasajera en que vivíamos (desierta ademas 
entonces y en tranquilidad completa el ve- 
cindario ), llamó nuestra atención una voz 
sonora que , acompañándose con espresion 
al piano, nos hizo apercibir distintamente; 

Alivio de tus males 
sea la esperanza 
(que nunca falta al triste), 
de una mudanza 
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Si me creyeres , 

¡piensa para lograrla 

en lo que quieres! 

Pareciónos en efecto bien el consejo ; y 
entonces con mas veras, enderezando nues- 
tro pensamiento del otro lado del Atlántico, 
después del ritornelo volvió á cautivamos 
el canto , repitiendo con las propias har- 
monías : 

]Xo es la muerte la pena 
del desgraciado; 
su muerte hace la pena 
del que ha dejado 

¿Por qué no piensas, 

que en lugar de castigo 

fué recompensa? 

Un hondo suspiro dilató nuestro corazón; 
el llanto mas copioso le siguió á torrentes: 
cuando, renovándose la canturía, penetró has- 
ta nuestra alma la tercera estrofa : 

Consuelo te da el cielo 
pues te hace gracia, 
en la copia y modelo 
de tu desgracia 
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Pídele existan; 
¡ y bajes á la tamba 
mientras subsistan!!!.... 

¡Oh, sí, quiéralo Dios omnipotente!!!. 



El grito del sereno anunciando las once 
nos hizo salir de situación tan penosa. Re- 
cobrados lo bastante, quisimos esplicaraos á 

nosotros mismos cuanto acontecido habia 

¿Es sueño, es realidad lo que acabamos de 
oir? nos preguntábamos 

— "El té está listo; ¿quiere Y. que se 

»lo baje? entró diciendo Carabán. Ya 

» el cieguecito concluyó de tocar; y ha ba- 
gado del cuerpo mas alto de la casa, donde 
» la señorita Rosa le dejó á las diez que fuese 
j> á estudiar para distraerse " 

— » Pío prosiga V., basta con eso 

» | Mi infeliz hermano ignora ciertamente 
» hasta donde me ha taladrado el alma!!! " 



La manía de las 'Proclamas, que antes po- 
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día decirse Gobemial (si puede tener pase 
este vocablo para espresar bien nuestra 
idea), se lia hecho ya popular, en cuanto la 
industria empieza á querer también f roela- 
mear como en Inglaterra y Francia , en don- 
de cada anuncio inserto en los periódicos 
(y sobre todo pegado ó anejo á cada frasco, 
bote ú objeto que espende) es una sarta de 
insulseces , 6 desatinos , hacinados casi siem- 
pre á sabiendas , con la idea de llamar la 
atención de los consumidores , ora discretos, 
ora sandios ; porque de todo se halla, y aun 
sobrado de esto ultimo , en los paises que 
mas proclamean su civilización. El hecho 
es que, á beneficio de inmensos carteles, 
de preciosas y diminutas viñetas , de emba- 
durnar las paredes , ó de perseguir á todo 
viviente para comunicarle ó hacerle saber 
lo que desea el artista ó industrial que sepa 
y nunca olvide, logra este hacerse gran par- 
roquia. Y después tener coche , lacayos de 
librea, palco en la ópera, y, andando el tiem- 
po , hasta conseguir el alto honor de ser re- 
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presentante del pais jj diputado ; y quizá , ó 
sin quizá , trepar mas arriba y arrallanarse 
(alguno que otro de los mas entendidos) en 
las eminentes y codiciadas poltronas de una 
secretaria del Despacho. Allí , donde si bien 
es cierto no se decide tan fácilmente en las 
tierras de que hablamos de la vida y ha- 
cienda de un individuo , no tiene duda tam- 
poco que se reciben y dan sendos banque- 
tes , lucidos empleos y condecoraciones á 
los leales amigos y panejiristas del minis- 
terio vijente : asegurándose así los miembros 
del gabinete esa bienaventuranza mandana, 
que (según dicen malas lenguas) prefie- 
ren ellos á la del Estado, y también á la 

eterna que dejan jenerosamente para los 
bobos 

Pues tan lindo proemio , sin embargo, 
nos lo ha inspirado solamente una simple 
Proclama manuscrita que vimos ayer (1), 
fijada á la puerta de la cerrada accesoria de 



i) 



Calle de la Amargura esquina ¡i la de la Zanja. 
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un zapatero , en que con robustas letras (ó 
tan gordas por lo ménos cual grandes serian 
probablemente las del maestro), empezando 
bonitamente por Ciudadanos , Ferinos y 
Amigos] y concluyendo por Salud, Patria 
y Libertad j con algunas faltas de ortografía 
(mayores aun que los entintados caractéres), 
anunciaba amorosamente á los gaditanos su 

traslación á otro barrio .. 

Agolpábase la jente para leer su cartelon; 
porque á no pocos sucediera, como á nos- 
otros , no imajinarla Proclama en un prin- 
cipio , sino Pasquín ó Libelo infamatorio 
contraía autoridad local, ó ministros go- 
bernantes. Mas la común curiosidad pronto 
satisfecha se trocaba al instante en carcaja- 
das al concebir el noble y bien entendido 
objeto que se propusiera , y logró sin duda, 
de hacerse celebérrino el discreto autor de 

aquella Obra prima Tkis is an impro- 

vement , oi que decia seriamente un caba- 
llero ingles á otro bien conocido en Cádiz 
que le acompañaba á la sazón : y bien claro 
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que le contestó: Yes, Sir, it is a Progress (1). 
Sí, señores, y hasta entrambas cosas; si se 
reflexiona • ó mejora y progreso al propio 
tiempo, porque de todo tiene, les dije yo en- 
tonces. El pobre diablo de quien es el pensa- 
miento orijinal, no ha tenido para fijar la 
benevolencia de sus paisanos mas que su in- 
jenio, que seguramente no seria demasiado 
estenso en la industria zapateril, cuando no 
le ha proporcionado en el barrio grande 
clientela. De aquí que no ha tenido recursos, 
aunque le haya sobrado cacúmen, para echar 
mano de los conocidos medios que usan los 
estranjeros con el fin de hacerse notables: 
como castillos ambulantes, pirámides, coches 
de aparato, carneros trashumantes pintados, 
y en fin globos aereostáticos (2). En cuanto 
a mi digo á VV. de buena fe que concede- 
rla sin titubear al tal maestro de calzado 

(1) Esta es una mejora. Si, señor, es un progreso, 

(2) Sabido es que todos estos célebres medios esláu en 
práctica en Londres y París, y también en otras capitales del 
Antiguo j Nuevo Mando, para anunciar toda especie de ba- 
ratijas. 
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patente de invención por la ocurrencia; pero 
no aconsejaría á otros siguieran su ejemplo, 
en razón de que en apercibiéndose las jenles 
que son proclamas, les va á suceder á las au- 
tógrafas como á las impresas , que no las lee- 
rán ni harán de ellas caso los españoles 

En Cádiz no se rezan ya las Oraciones,- 
ó, mejor dicho, al toque de campana que 
antes las indicaba á los fieles al anochecer, 
no se para la jente ni quita el sombrero 
hasta que concluye por el tañido la súplica 
relijiosa. 

Que en ello ha ganado algo la salud pú- 
blica, por el ahorro de resfriados que ha 
producido de hecho el de esta ceremonia 
jeneral en España en otros tiempos , parece 
fuera de duda ; si bien , á nuestro entender, 
algo mas quizá ha perdido la moral esterior. 
Decírnoslo así , porque recordamos haber 
oido elojiar en el estranjero este acto tan 
sencillo (y para nosotros indiferente enton- 
ces) de devoción pública. La persona á 
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quien oimos en Holanda su apolojía siendo 
muy jóvenes, era empero protestante 5 y ha- 
biéndole hecho nosotros cándidamente la 
observación que indicamos al principio, 
nunca olvidaremos su réplica , porque al 
hacernos enmudecer y avergonzar de nues- 
tra lijereza (siendo católicos), quedarán para 
siempre grabadas sus razones en nuestra 
mente. 

"Desengáñese V., Lobé , nos dijo el con- 
cejero V .., tan solo un impío podrá 

» dejar de admirar y considerar con respeto 
» la adoración simultanea que dirije todo un 
» pueblo } quizá una nación miera, en el pro- 
» pió instante , al Autor de lanaturaleza. ¡Ese 
» espectáculo, que he presenciado muchas veces 
» en la Península, es imponente , grandioso, 

» sublime!!! Si, amigo mió , honra tanto 

»<t la nación española, como ruborizar debe 
» á sus necios detractores " 

En la plaza de la constitución (san Anto- 
nio) hay una accesoria con visos de Ajen- 
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cia para acomodar criados , arrendar casas, 
proporcionar alojamientos, etc. "He aqui un 
» adelanto positivo , dijimos á la persona 
» que nos lo indicaba ; pero aun podria ser 
» mayor el progreso en esta parte | si, como 
» en Paris , por ejemplo , se anunciasen tam- 
» bien los que desean ú ofrecen contraermatri- 
» monio, bajo las condiciones que allí espre- 
» san los periódicos , los carteles , y hasta ¿as 
« reservadas que posee solo el jefe de la ofL 
» ciña, y no se dicen al interesado sino en 
» ciertos casos." 

— "Verdad es, efectivamente, me con- 
» testó en el momento aquel caballero ; pero 
» también que sin publicidad (lo que aquí 
» da mas mérito á la dependencia) , se con- 
» sigue lo propio , estando en autos , por 
» medio de corredores muy celosos (aunque 
» no de número), que se encargan muy gus- 
tosos también de semejantes comisiones," 

— ¡¡ Dígame V. A , se visten los cie- 
gos ahora en Cádiz para dar las pascuas á 
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beneficio de sus orquestas ambulantes , con 
hopalandas mugrientas y andrajosas , som- 
brero al tres , en fin con el equipaje que en 
realidad y en nuestros saínetes de marras 
se presentaban los estudiantes de las pri- 
meras universidades ? 

— señor, nada de eso; los que Y. ve 
allá en la plaza , son por el contrario sus 
rivales; porque los pobres ciegos, cometiendo 
el crimen de hacerlo así para no mendigar, 
bueno es que las autoridades no los prote- 
jan en su menguada industria. 

— Cáustico está Y. como siempre, señor 
don Francisco ; pero vamos andando , con 
tal que no pase Y. la raya cual acostumbra, 
¡Qué ! ¿serian por ventura esos que cantan y 
el que va á la redonda recojiendo cuartos, 
estudiantes de veras , estudiantes de una de 
las universidades de Andalucía? 

— Eso, eso cabalmente, estudiantes de 
la de Sevilla. 

— Pues si Y. , amigo mió , cuya formali- 
dad conozco, no me lo dijera, ¡par diez que 
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le aseguro se me haría increíble! ¿Y el go- 
bierno; y la ilustración? 

— ¡Ob en cuanto á esos cada vez mejores! 
Pío se encoja Y. de hombros , no le sorpren- 
da ; Y. . no está aun al cabo de las buenas 

teorías Y si no, dígame por su vida, 

¿no está en perfecta consonancia con aque- 
lla, el que deje industriarse á los estudiantes 

en las vacaciones? ¿No aprenderán 

así de un modo hidalgo á sacarle el dinero 
álos españoles para cuando sean ministros?... 
¡ Desengáñese V. , señor D. Guillermo,Y. no 
entiende nuestras músicas! 



— ¿Y por qué, amigo mió , ya que Y. todo 
lo sabe , he de encontrar en Cádiz la opinión 

pública tan dividida? ¿Por qué han de 

estar los habitantes realmente separados en 

bandos ? ¿Por qué , en fin, no habrían 

de crear y robustecer los buenos el partido 
puramente español? 

— Porque en Cádiz, señor mío, no hay 
pasteles , ni témúnos medios. Aquí somos re- 

TOMO II 15 
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trógrados ó progresistas: zegries ó abencerra- 
jes , como V. dice. 

— ¡Pero eso es increíble A ! 

— No señor; tan es creíble que, á mas 
de los individuos , aquí en mi tierra , por no 
haber imparciales ni aun las casas , ni aun 
las calles lo son. 

— Bá, bá, ¡por Dios ! no embrome V; y 
esplíquemelo presto si así fuese. 

— Y gratis et amore voy á hacerlo , para 

probarle mi patriotismo Pues señor, 

obsérvelo V. bien : las casas y calles de la 
ciudad de Álcides unas son ilustradas y 
otras no tienen luces. Si no traslado a la ilu- 
minación, á mas de los nombres con que 
recientemente se han bautizado algunas. Y 
en cuanto á las luces de muchas para alum- 
brar ta obscuridad (como decia Fígaro), ahí 
están esas lámparas descomunales del hechi- 
zado por fuerza, que no me dejarán mentir, 
si su vista de V. alcanzase á distinguirlas. 

i — Pues bien, yo quisiera otra cosa. Qui- 
siera que el alumbrado en Cádiz estuviese 
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por igual, y no hubiese en unas partes cla- 
ridad y en otras tinieblas. ¿Por qué no se 
intentaria en esta ciudad y fin otras grandes 
y ricas de su provincia la iluminación por 
el gas ( aprovechando lo que se tira , sir- 
viéndose como en otros lugares del orujo de 

laiwa y tas lias del vino? (1). 

— ¡Vaya, vaya, amigo mío, V. caduca!... 
aun dado que sea cierto lo que V. dice 
(¡porque los estranjeros son muy picaros!) 
buenos estamos nosotros para luminarias 
gaseosas , cuando grandes trabajos le mando 
á Mr. Donzel para que nos indigine sus li- 
monadas. Harto suficiente hacemos nosotros, 
que discutimos y tratamos en nuestro ayun- 
tamiento en toda regla y hasta lograrlo , lo 
que es relativo á empleos y á que se verifiquen 

(i) Las esperiencias hechas en Burdeos por M r . Lieverais 
ante las autoridades, desde el año de 1831!; las que verificara 
anteriormente el barón de Berhardt de Compiegue , de que 
obtuvo patente, manifiestan que, d beneficio de vasijas cerra- 
das, se obtiene del orujo de la uva y de las lias del vino un 
gas hidrójeno carbonado, qm reemplazar debe con ventaja al 
que se estrae del carbón de piedra y de la resina. 
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corridas de toros en dia de Górpus. ¿Y se 
atrevería Y. después de esto , y cuando sabe 
que las ocupaciones particulares de nuestros 
concejales son tan urjentes, que no les per- 
miten las mas veces (á pesar de su progre- 
sismo) asistir á cabildo para tratar de los 
insignificantes negocios de contribuciones 
y demás , salir ahora para aumentar sus pú- 
blicos trabajos con la curiosísima pamema 

del gas hidrójeno carbonado ? ¡Buenos, 

buenos están mis niños para entretenerse 
con estas frioleras!!! 



CAPITULO XXIV. 



Ikthoducciow. — Meteorología. — Liceo Médico 
Gaditano; Revista médica. — Numismática. — Histo- 
ria natural. — Don Manuel Iglesias. 



¡ El universo ser¿ siempre para uii un libro 
e-a que leeré í¡i uiis lencia du su autor J 
í Infeliz dol hombro ijuu otarra ¿u corazón 
¡i tan grandioso espectáculo J 

Síurm. 



Si nuestra larga permanencia en Cádiz, de- 
dicada esclusivaraente á objetos de utilidad 
pública, hubiera podido producir cosecha de 
alguna abundancia, al visitar en edad madu- 
ra una ciudad interesantísima , patria en la 
antigüedad de ilustres varones; sin duda esto 
solo nos proporcionaría los medios de com- 
placer al arqueólogo, al naturalista, al físico, 
en el caso que nuestra capacidad fuese igual 
á los buenos deseos que nos animan. En la 
certeza de no poderlo desempeñar dignamen- 
te, no queremos privarnos sin embargo del 
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escaso consuelo de hacer algunas indicacio- 
nes que, si bien extraordinariamente parcas, 
probarán al menos nuestro conato de paten- 
tizar que en la ciudad de Alcides patricios 
celosos de sus glorias se ocuparon y ocupan 
todavía con honroso ahinco del cultivo de 
las ciencias. Los epígrafes pues indicarán 
las materias, y al propio tiempo que guiarán 
al curioso ó amante de aquellas á investiga- 
ciones mas profundas , nos proporcionarán 
igualmente en lo que fuese nuevo la satisfac- 
ción de la iniciativa. 

hfíhsiili$ oh goJsirfo h áUiatoímairíoaa cbuaib 
METEOROLOJIA. 

nb c/loosao nout)oiq opitooq bioicIuij ,n*.uíauq 

* ; . uhmi'hfíhQ íia.iRíh'vf la .fiiaufibiiiidB'BfiíJgtB 
El señor don Tomas Jesús de Urrutia, hijo, 
se ocupa hace muchos años con esmero lau- 
dable de observaciones de este j enero que, 
como es sabido , llaman de mas en mas la 
atención de los sabios. Debemos á este caba- 
llero que en obsequio de la ciencia y nuestro 
(á lo que le estamos muy reconocidos) se 
haya tomado la molestia de dedicar varias 
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semanas á la compilación de sus trabajos an- 
teriores. En seguida la ofrecemos al lector, 
persuadidos se la agradecerá en su valía; y 
mucho en Europa cuantos se ocupan de esta 
especie de estudios áridos, aunque tan útiles 
á nuestro entender por sus resultados , como 
el de la historia misma. Esta presenta al es- 
tadista con menor exactitud, si bien se refle- 
xiona, los hechos anteriores de que debe 
deducir consecuencias en aprovechamiento 
de las actuales y futuras jeneraciones • y la 
Meteorolojia, teniendo por objeto dar al hom- 
bre la cadena exacta del movimiento de la 
naturaleza, ¿no será una arma poderosa y de 
gran mérito en manos del filósofo , pues le 
pondrá en estado de labrar por su consejo, 
fundado en la esperiencia, el bien de la propia 
humanidad? 
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Resivmen de las observaciones meteorológicas he- 
chas en la ciudad de Cádiz en los quince años 
que median de 1826 á 1840. 



Año 1826. 

Barómetro de pul- 
gada inglesa. Vientos. Atmósfera. 

Feb.° 19. Mayor elevación. 30, 40. K O fresqiiito. Nubes. 
Enero 3. Mayor descenso. 29, 30. S O huracán. Cerras de 

lluvia. 

Termómetro en grados 
de Reaumur (1). 

Ag.*° 7, Mayor calor. 27 l/¿ S O. E bonancibles. Tomada. 
En.'» 1.» Mayor frío. 3 1 ¡, 1 S O. ME id. Clara. 

Vientos que han reinado. 

Del JN . . 17 

PÍINE 1 

ME 4 

E 63 

ESE 1 

SE 8 

S 14 



(1) Está observado constantemente colocado en la som 
bra al aire libre , sin que lo altere el reflejo del sol. 
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S S O 14 

SO 37 

O S O ..... 44 

O. . 50 

O N O 38 

IX O 62 

KKO 7 

Ventolinas ... 4 
Calma 1 

Total 365 



Estado en que se ha observado la atmósfera. 

Clara 155 

Tomada 88 

Acelajada 24 

Nublada 10 

Niebla 6 

Llovizna 6 

Lluvia 58 

Tomada y acelajada. ... 7 

Id. y nublada 3 

Truenos y lluvia 7 

Relámpagos y truenos ... 1 



Total 365 
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Ha lloviznado en Mayo. .... 4 

Julio 1 

Setiembre. . 1 

Total tT 

Y llovido en Enero. ...... 16 

Febrero 5 

Marzo 9 

Abril 4 

Mayo 8 

Junio 1 

Agosto 2 

Setiembre .... 3 

Octubre 5 

^Noviembre. ... 7 

Diciembre .... 5 

Total ~65 
Año 1827. 

Barómetro de pul- 



gada inglesa. Vientos. Atmósfera. 

Dic." 21. Mayor elevación. 30, 3Ü. H O fresquito. Nubes. 
Abril 20. Mayor descenso. 29, 4i. O id. Lluvia. 
, Termómetro en grados 
de Reaumnr. 



Agosto 1." Mayor calor. 2(1 J /„ SO. E bonancible. Tomada. 
Euero 6. Mayor frió. 1 % S O. W fresquito. Clara, 
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Vientos que han reinado. 

L'Í¿¿ttri*fri «ashotl 

Del N.. . . . . . 28 

_ N 3X E. . 1 

E. . ....... 51 

E S E. . . ... 1 

SE......... 3 

S S O ' ' 

S • ■ ■ ■ 32 

.SO.... : . ■ • 33 

OSO 38 

O. ....... . 55 

O W O 5 i 

M O. .. . oa . . 48 bh >H ■ 

.lí N.O.ra;n(b:i. 5 

Ventolinas. : . . 3 

Calma. ..... 2 

■ Total 365 

1 . , oiniít 

» N - ... .a'iilínaiJoéi 
Estado en que se ha observado la atmósfera. 

Qí ... .<pdm&hoft 

Liara f ...... . . il>2 

r tí l: '• aa 
lomada bb 

Acelajada. ! 18 
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Nublada, 11 

Niebla, i 14 

Llovizna 6 

Lluvia 70 

Tomada y acelajada. ... 7 

Id. y nublada. ....... 3 

Lluvia y granizo. ..... 3 

Truenos y lluvia. \ a . g . ? . 2 

Relámpagos , truenos é id. . 1 

Truenos, granizo y lluvia . 1 
Lluvia , granizo y copos de 

nieve. . 1 

Tolal 365 

Ha lloviznado en Enero 1 día : 

Y llovido en Enero 9 

Febrero ...... 22 

Marzo 3 

Abril 7 

Ma y° tí 

Junio 1 

Setiembre. ... 4 

Wtotom ¿ Octubre 16 

Noviembre. ... 10 

TV ■ T. .. 

Diciembre. ... o 

'i i; i;):i;ííiüX_ 

Total 84 
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Año 1828. 

Barómetro de pul- 
gada iuglesa. Vientos. Atmósfera. 

Enero 23 , Mayor elevación. 30, 34. E fresquito. Clara. 

Feb, r " 21. Mayor descenso. 29, 37. O muy fres- Lluvia. 

co. 

Termómetro eu grados 
de Reaumur. 

.Agosto i9. Mayor calor. 25 */- S O. É bonancible. Tomada y 

nublada. 

Dic." 19. Mayor frío.. , 5 J //, S O. N E id. Clara. 

Vientos que han reinado. 

DelK.. . ..... .13 

PÍPÍE 2 

KE. ....... 7 

. E 83 

S E 4 

S S E 2 

S 21 

s s o. ; 

SO 26 

OSO 31 

0 41 

O K 0 58 
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10. ...... 59 

W 3N 0 2 

Ventolinas. ... 2 

Calma. ..... 3 

. Total 366 

.üfruU -ao'u fü'm'O .\S ,C£ -usuí)3Huá i. :.'■>:!;. .12 "'.«bí 

Estado en que se lia observado la atmósfera. 



Tomada. . . . 


51 


Acelajada. . . 




Nublada 


........ 8 


Mebla . . . , 






Faejíf . . . 4 




. . . 50 



Tomada y acelajada. 1 . . . 8 

Lluvia y niebla. . '. . . r . 1 

Truenos y 'lluvia. 9 

id. y relámpagos, r . 1 

Total , 366 

Ha lloviznado en Enero. . . .i . 2 

yo Abril-,. f>. g . 2 

Octubre . ,¡3 . 2 

H Total ~H 

8c! Ojl O , : í fc- 
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Y llovido en Enero . 5 

Febrero 10 

Marzo 2 

Atril 7 

Mayo 10 

Junio. ...... 2 

Agosto 1 

Octubre 3 

Noviembre. ... 14 

Diciembre. ... 8 

. . Total 62 



Año 1829. 

Barómetro de pul- 
gada inglesa. Vientos. Atmósfera. 

Feb." 26. Mayor elevación. 30, 30. OWOfresq.'" Clara. 
En.'- 12. Mayor elevación. 2'J, 32. O SO fresco. Nublada. 
Termómetro en grados 
de Eeanmnr. 



Julio. 13. Mayor calor. 26 2 / 3 S O. NEbonancible. Clara. 

Dic.™ 29. Mayor frió. O, ú la con- N fresquito. Celajes, 
gelacion. 

Vientos que han reinado. 

Del N 24 

HHB. ... 2 
TOMO II 16 
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NE 6 

E 44 

SE. ... . . 7 

S S E. . o . . 2 

S 27 

S S 0 8 

SO...... 33 

OSO 39 

O • 61 

O 10. . 41 

NO 64 

H H O. . . . 5 

Calma 1 

Ventolinas . . 1 

Total 365 



Estado en que se ha observado la atmósfera. 



Clara 169 

Tomada 26 

Acelajada . . 34 

Nublada. . . 6 

Niebla 7 

Llovizna 5 

Lluvia , .." . - 94 

Tomada y acelajada. ... 3 
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Tomada y nublada 2 

Niebla y lluvia 1 

Granizo id 2 

Truenos id 11 

Id. granizo id 1 

Id. relámpagos id 1 

Relámpagos id 3 

Total 365 



Ha lloviznado en Junio .... 1 
Octubre. . . 2 
Píoviembre. . 2 



Total 5 



Y llovido en Enero. . . . . . 20 

Febrero ..... 7 

Marzo. . . . . . 23 

Abril. ..... 15 

Mayo 10 

Junio 5 

Julio 2 

Setiembre. ... 5 

Octubre. . '.' . . 1 

Noviembre. ... 14 

Diciembre. ... 13 



Total 115 
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Año 1830. 

i. , ,i)f (wifníTc/ 

Barómetro de pul- 
gada inglesa. ' Tientos." Atmósfera, 

Feb.°28. Mayor elevación. 30, 25. Ventolinas. Clara. 

4. Mayor des censó. 29,41. N Ofrescraíto. Nublada. 

5 f ín srs^tqaiíilalí 

Termómetro en grados 

■ de Beamnnr. 

Julio 15. Mayor calor. 28 S. O. E. bonancible. Celajes. 
Feb.° 5. Mayor frió, i */.S O. N N O fresq. 4Í Sfóbes. 

Vientos que han remado. 
Del Pí. ..... 24 

ííe 7 

E ín é. i 

gi. ..... .OXfBlfí. 

E , 72 

. . Maá 

•i**- ato» 1 

SE .... 6 

SSE -, : ■ : 1 
S 18 

' o:. Cl:)lJ9C 

SSO 10 

SO.. 34 



OSO 31 

. . .Tidiií'in 1 1 

0 34 

O N O. . . . 32 
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NO 81 

| N O. . . . 9 
Ventolinas.. . 2 
Calma. .... 1 

Total ' 365 

Estado en que se ha observado la atmósfera. 

Clara 181 

Tomada 55 

Acelajada 25 

Nublada 6 

Niebla Í 

Llovizna 4 

Llura. . 68 

Tomada y acelajada. ... 6 

Id. y nublada 7 

Agua, niebla y lluvia. ... 1 

Niebla y lluvia 1 

Truenos id. 5 



Id. id. y granizo. . . 1 

Granizo, niebla y lluvia. . . 1 

Total 365 

Ha lloviznado en Mayo 1 

Junio 1 
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Agosto. . . . 


i 


Setiembre. . 


i 


Total 


4 


Enero. 


20 


Febrero 


9 




3 


Abril 


7 


Mayo 


10 




5 




5 


Noviembre . . . 


11 


Diciembre. . 


18 


Total 


88 



Año 1831. 

Barómetro de pul- 
gada inglesa. Vientos. Atmósfera. 

Feb."17. Mayor elevación. 30, 27. NOfresquito. Clara. 

En." 1 12. Mayor descenso. 29,41. SE. id. Cerraz. de 

lluvia. 

Termómetro en grados 
de Beaumur. 



Julio 3. Mayor calor. 26 V 5 S O. E fresquito. Tomada. 
Dic." 31. Mayor frió. 1 Vs s °- w idem - claríl - 
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Vientos que han remado. 

Del K 31 

NWE 1 

NE 2 

ENE 1 

E 44 

SE 5 

SSE 3 

S 32 

S S O 14 

SO 40 

O S O. .... 27 

0 41 

ONO 34 

NO 80 

NNO 7 

Ventolinas. . . 3 
Total 365 

Estado en que se ha observado la atmósfera. 

Clara. 167 

Tomada 62 

Acelajada 17 

Nublada ■ • • • 8 

Niebla 7 

Llovizna 3 
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Lluvia &0 

Truenos 3 

Tomada' y acelajada. ... 3 

Id. y nublada . 2 

Id. y lluvia 1 

Relámpagos y lluvia. ... 3 

Truenos y lluvia. ...... 7 

Relámpagos , granizo é id. 1 

Truenos, relámpagos é id. 1 

Total 365 

Ha lloviznado en Agosto. ... 2 

Diciembre. . I 

Total 3 

Y llovido en Enero 19 

Febrero. ...... 2 

Marzo 6 

Abril 25, 

Mayo 16 

Junio. ........ 2 

Agosto 2 

Setiembre 4 

Octubre 7 

Noviembre. ... 1 

Diciembre 11 

Total 95 
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Año 1832. 

Barómetro de pul- 
gada inglesa . Vientos. Atmósfera. 

Mor." 3(1. Mayor elevación. 30, 30. N bonancible. Celajes. 
Feb. T ° 2. Mayor descenso. 29,49. S fresco. Lluvia. 

Termómetro en grados 
de líeaumur. 

Agosto 11. Mayor calor. 29 */ 3 S O. Ventolinas. Tomada. 
Enero 2. Mayor frió. % S O. WE bonancible. Celajes. 

Vientos que han reinado. 



Del IX 40 

UNE.... 1 

KE 6 

E 57 

SE 8 

SSE 1 

S. ..... . 21 

S S 0 6 

SO 34 

OSO.... 23 

0 61 

O N O. . . . 31 

'NO 70 
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RNO.... 4 

Calma 1 

Ventolinas . . 2 

Total 366~ 



Estado en que se ha observado la atmósfera. 

Clara 235 

Tomada 38 

Acelajada 3 

Nublada 18 

Wiebla 8 

Llovizna 7 

Lluvia. 52 

Truenos y lluvia 3 

Id. granizo id 1 

Nublada y truenos i 

Total 366 

Ha lloviznado en Marzo. ... 3 

Abril 1 

Junio 1 

Diciembre. . 2 

Total 7 

¥ llovido en Enero 16 

Febrero 6 
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Marzo 7 

Abril 7 

Mayo 2 

Junio 5 

Setiembre. ... 3 

Octubre 2 

Noviembre. ... 11 
Diciembre. ... 2 

Total 6Í~ 



Año 1833. 

Barómetro de pul- 
gada inglesa. Vientos. Atmósfera. 

tfeK* 14. Mayor elevación, 30,40. Calma. Nublada. 
Marzo 15. Mayor descenso. 29, 40. O fresco. Truenos y 

granizo. 

Termómetro en grados 
de Reaumur. 

AgostoS. Mayor calor. 27. SO. Ebonancible. Tomada y 

celajes. 

Enero 4. Mayor frió. 3. S O. N id. Celajes. 

Vientos que han reinado. 



DelN. . 
W E 



37 
5 
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E 55 

SE 8 

S 26 

S S 0 6 

SO 33 

OSO 31 

0 42 

O K O. . . . 33 

WO 80 

Pí N O. . . . 3 

Ventolinas . . 3 

Calma 3 

Total 365 

Estado en que se ha observado la atmósfera. 

Clara. 193 

Tomada 32 

Acelajada 1 

Nublada 36 

Niebla 8 

Llovizna. 5 

Lluvia 77 

Tomada y nubes 4 

Píiebla y lluvia 1 



Lluvia y granizo. ..... 2 
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Truenos y lluvia 3 

Id. id. y granizo. - 1 

Relámpagos y lluvia. ... 2 

Total 365 

Ha lloviznado en Mayo 3 

Junio 2 

Diciembre. . 1 

Total 6 ' 



Y llovido en Enero 15 

Febrero 8 

Marzo 17 

Abril 10 

Mayo. ...... 7 

Junio 1 

Agosto 2 

Setiembre. ... 4 

Octubre 10 

Píoviembre. ... 12 

Diciembre 2 

Total "88 
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Año 1834. 

Barómetro de pul- 
gada inglesa. Vientos. Atmósfera. 

Enero 24. Mayor elevación. 30,40. NE bonancible, Clara. 
Hov.™ 19. Mayor descenso. 29, 57, , OS O id. Lluvia. 
Termómetro en grados 
de Reasumir. 

Set.™ 14. Mayor calor. 26 '/a s °- s E desquito. Tomada y 

nublada, 

Feb.'° 1. Mayor frío. 4 7 5 SO. NE bonanci- Id. y 

ble. acelajada. 

Vientos que han reinado. 



Del K 18 

HE,..'.... 5 

E 91 

ESE. 1 

SE 5 

S I - 40 

S S 0 7 

SO 27 

OSO 35 

O 53 

O JN O 34 

Tí 0 41 
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WKO 4 

Ventolinas. ... 3 
Calma 1 

Total 365 

Estado en que se ha observado la atmósfera. 

Clara 208 

Tomada , 14 

Acelajada 23 

Nublada 19 

Niebla 10 

Llovizna 2 

Lluvia 70 

Relámpagos 1 

Tomada y nubes. 1 

Id. y acelajada 3 

Id. y nublada 1 

Cerrazón. 1 

Truenos y lluvia 3 

Relámpagos y lluvia. ... 2 
Lluvia , truenos y relám- 
pagos 5 

Granizo, truenos, relámpa- 
gos y lluvia 2 



Total 365 
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Ha lloviznado en Enero. ... 1 

Junio 1 

Total T 

Y llovido en Enero 6 

Febrero 8 

Marzo 7 

Abril 10 

Mayo 10 

Junio 3 

Julio 1 

Agosto 3 



Setiembre. ... 2 

Octubre 6 

Noviembre. ... 22 

Diciembre. ... 10 

Total 88 
Año 1835. 

Barómetro de pul- 
gada inglesa. Vientos. . Atmósfera, 

Marzo 15. Mayor elevación. 30,35. H 0 bonancible. Celajería. 

Nov. rc 30. Mayor descenso. 29,57. S O fresqnito. Nublada. 

Termómetro en grados 
de Eeaumur. 

Jubo 13. Mayor calor. 28 % S O. Calma. Celajes. 
Dic." 23. Mayor frió. 2 S O. N. fresquito. Clara. 



I 
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Vientos que han reinado. 



delIU 29 

Eí N E i 

NE . 11 

ENE l 

E 54 

SE 9 

SSE 1 

S , ... 19 

S S 0 5 

SO 41 

OSO 29 

O. 61 

ONO 31 

IV 0 68 

3\ N 0 2 

Calma 2 

Ventolinas. ... 1 

Total ■ 3G5 



Estado en que se ha observado la atmósfera. 

Clara. .... 
Tomada. . . . 
Acelajada. . . 
TOMO II 



235 
23 
12 
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Nublada 21 

Niebla 7 

Llovizna 3 

Lluvia . • • ■ • 56 

Tomada y nublada 1 

Id. y relámpagos. ..... 1 

Granizo y lluvia ...... 3 

Truenos y lluvia 2 

Relámpagos, truenos y llu- 
via » • 1 

Total 365 



Ha lloviznado en Enero .... 3 

Y llovido en id 12 

Febrero 3 

Blarzo ...... 5 

Abril 9 

Mayo 5 

Junio (3 

Julio 1 

Agosto 1 

Setiembre. ... 4 

Octubre. .... 7 

Noviembre. ... 13 

Diciembre. ... 11 

Total 77 
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Año 1836. 

Barómetro de pul- 
gada inglesa, Vientos. Atmósfera. 

Dic.™ 4. Mayor elevación. 30, 35. E Iresquito. Nubes. 
Oct." B. Mayor descenso. 29,70. W NO fresco. Cerraz. de 

lluvia. 

Termómetro en grados 
de Eeanmnr. 

Julio il. Mayor calor. 29 Vi SO. S bonancible. Tornada y 

celajes. 

Dic.™ 31. Mayor trio. 7 3 S O. KE id. Clara. 

Vientos que han reinado. 



Del 31 

WNE 1 

HE. ...... 11 

E ........ 74 

SE 1 

S 18 

S S 0 9 

SO 32 

OSO 41 

O 44 

OIMO 24 

NO 70 
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RSO 3 

Ventolinas. ... 6 



Total 366 

Estado en que se ha observado la atmósfera. 

Clara 198 

Tomada 44 

Acelajada. . . 7 

Nublada 36 

Niebla 7 

Llovizna 4 

Lluvia 47 

Cerrazón 1 

Truenos 2 

'Truenos y acelajada. ... 1 

Tomada y nublada 5 

Cerrazón y llovizna .... 1 

Nublada y lluvia 5 

Relámpagos y lluvia. ... 1 

Truenos y lluvia 3 

Tomada,nublada y truenos. 1 
Truenos, granizo y lluvia, 2 
Relámpagos, lluvia y gra- 
nizo 1 

Total 366 . 
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cu Marzo .... 


1 


Junio. . . . . 


i 
i 


Agosto. . . . 


2 


Setiembre. . 


2 


Noviembre. . 


i 


Diciembre. . 


1 


Total. 


g 


Enero 


11 


Febrero 


12 


Marzo . ... , . 


1(J 


Abril 


B 


Mayo. ....... 


6 


Junio 


í 


Julio 


1 


Setiembre. . . . 




Octubre 


11 


Noviembre. . . . 


3 


Diciembre. . . . 


5 


Total ~ 


78 



Año 1837. 



Barómetro de pal- 
eada inglesa. 



Vientos. Atmósfera. 



Feb.° 10. Mayor elevación. 30, 39. E fresquito. 
Marzo 22. Mayor descenso. 29,61. S id. 



Celajes. 
Nublada. 
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Termómetro en grados 

de Reaumur. Vientos. Atmósfera. 

Julio 15. Mayor calor. 29 1/3 s P- B bonancible. .Clara. 
En. 1 - 1." Mayor frió. 1 i ¡- SO. BE id. Celajes. 

Vientos que han reinado. 

DelW 17 

HME 2 

W E 17 

ENE 2 

E 72 

ESE..... 2 
SE....... 6 

S 18 

S S O . . . . . 5 

SO. 35 

OSO 38 

: 0 42 

OHO 26 

NO 74 

WKO 2 

Ventolinas ... 5 
Calma 2 

Total 365 
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Estado en que se ha observado la atmósfera. 

Clara 253 

Acelajada 10 

■ Nublada 39 

Niebla 9 

Lluvia 43 

Cerrazón 1 

Cerrada en agua 4 

Tomada y nublada 1 

Nublada y llovizna 1 

Truenos y lluvia 2 

Id. relámpagos id 1 

Id. granizo id 1 

Total 365 

Ha lloviznado en Mayo. .... 1 

Julio i 

Noviembre. . 1 

•.•'■-::!' 'Y aaa oup zoíii íV 

Total 3 

Y llovido en Enero , ..... 15 

Febrero 4 

Marzo 13 

Abril 8 

Mayo 3 
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Junio 2 

Julio 2 

Setiembre. ... 8 

Octubre 5 

Noviembre, ... 3 

Diciembre. ... 15 



Total 78 



Año 1838. 

Barómetro de pul- 
gada inglesa. Vientos. Atmósfera. 

Marzo 6. Mayor elevación. 30, 40. H fresqnito. Clara. 

Enero 24. Mayor descenso. 28, 89. W id. Llavia. 
Termómetro en grados 
de Reamnur. 

lulio 18. Mayor calor. 27 íft S O. E bonancible. Clara. 
-Dic." 30. Mayor frió. 3 SO. NE id. id. 

Vientos que han reinado. 



Del W 21 

HHE 1 

NE 8 

ENE 1 

E. 57 

ESE 2 
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SE 3 

S S E 5 

S 28 

S S O. 5 

SO 37 

OSO 34 

0 3(5 

OHO 35 

NO 73 

HHO '.10 

Ventolinas. ... 6 
Calma 3 

Total 365 

Estado en que se ha observado la atmósfera. 

Clara 214 

Tomada. 10 

Acelajada 13 

Nublada 53 

Niebla . . . . 8 

Llovizna . . . . 1 

Lluvia 36 

Relámpagos : . . . 1 

Nublada y tomada. .... 1 

Cerrazón y nublada. ... 4 
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Cerrazón de. agua-niebla . 2 

Lluvia y granizo. ..... 5 

Id. y truenos 7 

Relámpagos y lluvia. ... 5 

Lluvia, granizo y relámps. 1 

Id. relámpagos y truenos. . 1 
Id. relámpagos truenos y 

granizo 3 

Total 355 

Ha lloviznado en Marzo. ... 2 

Noviembre. . 1 

Diciembre. . 1 



Total 4 



Y llovido en Enero. 26 

Febrero 22 

Marzo 6 

Abril. ...... 5 

ui . . . «í)chioi_ 

Mayo 7 

Julio 2 

Agosto .i 

Setiembre .... 7 

Octubre ti 

Noviembre. ... 17 

Diciembre .... 8 



Total 107 
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Año 1839. 

Barómetro do pul- 
gada inglesa. Vientos. Atmósfera. 



Feb. r ° 8. Mayor elevación. 30, 45. E bonancible. Celajes. 
Nov." 28. Mayor descenso. 29, 33. S fresco. Nublada. 
Termómetro en grados 
de Heaiinmr. 



Agosto 3 Mayor calor. 28 % SO. E bonancible. Tomada. 
Feb. r ° 2 MayoTfrio. */. SO. HE id. Clara. 

Vientos que han reinado. 

Del N tí: 13 

JKE 2 

HE. ...... 14 

E . . . . 53 

SE ...... . 8 

S 29 

SSO. 6 

SO . . . 38 

OSO 16 

0 57 

O NO 11 

m o 103 

NMO 7 
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Ventolinas. ... 1 

Calma 1 

Total 365 



Estado en que se ha observado la atmósfera. 



Clara 241 

Tomada 8 

Acelajada 5 

Nublada 70 

Niebla 9 

Cerrazón 2 

Llovizna 1 

Agua-niebla ... . 1 

Lluvia 20 

Niebla y lluvia 1 

Lluvia y truenos 2 

Lluvia, granizo y tormenta . 2 
Truenos , relámpagos y 

lluvia 1 

Id. relámpagos , granizo y 

lluvia 2 

Total 365 

Y llovido en Enero 9 

Febrero í 



A ISUIlUJrA. 




Marzo 


11 


Abril 


8 


Mayo 


11 


Julio 


1 


Agosto 


1 


setiembre. . . . 


6 


Octubre 


13 


Noviembre. . . . 


15 


Diciembre. . . , 


20 


Total 


99 
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La cantidad de lluvia que ha caido ha 
sido de 25 pulgadas 9 líneas y 2 puntos, 
medida de Burgos. 

Año 1840. 

Barómetro de pul- 
gada inglesa. Vientos. Atmósfera. 

En. 1 » 21. Mayor elevación. 30,50. W fresquito. Clara. 

Dic." 18. Mayor descenso. 28, 98, S muy fresco. Cerraz. de 

lluvia. 

Termómetro en grados 
de Reauumr. 



Ag. 1 ' 21). Mayor calor. 28 SO. E bonancible. Celajes. 
Dic' 7. Mayor frió. 2 »/| SO. K E id. Clara. 
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Vientos que han remado. 



Del K 23 

HB 24 

ENE..... 2 

E 65 

ESE 2 

SE . 9 

S 24 

S S 0 10 

SO 35 

OSO 25 

0 55 

OHO 18 

lí 0 61 

1NKO 9 

Calma 4 



Total 366 



Estado en que se ha observado la atmósfera. 

Clara 248 

Tomada 8 

Acelajada 4 

Nublada 50 
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Niebla 4 

Cerrazón de lluvia 27 

Id. de llovizna. ...... 8 

Tomada y nubes. ..... 1 

Nublada y lluvia 1 

Lluvia y relámpagos. ... 1 

Truenos y lluvia 5 

Lluvia y granizo 1 

Truenos, relámpagos y llu- 
via 6 

Id. relámpagos, granizo y 

lluvia 2 

Total 366 

Ha lloviznado en Marzo. ... 1 

Abril í 

Junio 1 

Octubre ... 2 

Total 5 

Y llovido en Enero li 

Febrero. .... 14 

Marzo 16 

Abril 18 

Mayo 9 

Junio 4 

Agosto 1 
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Setiembre. ... 4 

Octubre 10 

Noviembre ... 14 

Diciembre. ... 21 

Total 122 



La cantidad de lluvia que ha caido ha sido 
de 29 pulgadas 5 líneas y 9 puntos , medida 
de Burgos. 
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LICEO MÉDICO GADITAJNO- 

nmaitn nfu : qíüuííju -.o bo'wos , otaotuBtjTü 

Debemos al señor don Juan Ceballos, jo- 
ven facultativo de mucha instrucción, de 
talento distinguido, y sobre todo de una mo- 
destia que realza infinito sus buenos conoci- 
mientos, los apuntes que trascribimos casi 
testualmente. 

El Liceo médico gaditano fué fundado por 
varios alumnos de este colejio de medicina 
y cirujía. Su objeto es fomentar el estudio de 
las ciencias médicas , y procurar el bienestar 
de los que las ejercen. 

Instalado el 3 i de mayo de 1840, se com- 
pone de socios de numero, corresponsales y 
adictos, que son, ó profesores, ó alumnos del 
5.°, 6.° y 7. a años. 

La junta escolástica del colejio de medici- 
na es la protectora del Liceo ■. el¡ presidente 
de aquella Director nato , y tres catedráticos 
que alternan por turno Vice-directores, con 
encargo de presidir las sesiones públicas. 
TOMO II 18 
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Para ías privadas hay un Presidente y Vice- 
presidente , socios de número : á la misma 
clase corresponden el Secretario, Vice-sccre- 
tario y Tesorero. 

Hay dos sesiones públicas y cuatro priva- 
das al mes. En las primeras presentan sus 
trabajos las secciones, y en las segundas di- 
sertan los socios por turno. De ambas espe- 
cies se verifican también sesiones estraordi- 
narias. 

La Revista médica , periódico mensual co- 
nocido , que se imprime en Cádiz hace dos 
años, puede considerarse, á nuestro entender, 
causa en cuanto al oríjen del Lice o, y sus muy 
notables mejoras á las que. cooperan hoy per- 
sonas esternas de aventajado mérito y criterio, 
feliz consecuencia del espíritu de asociación 
que la juventud gaditana ha escitado en prez 
suya entre todos los hombres que saben é 
interesan en la reforma científica: 
r ; «v r'jsjfio e&á\ , oJfin 'íoíostííí filfoiips ab 
r¡</0 .(■•xioiomíh-'ioíf omnt toq niitnatís eup 

.?.p¿í¡UIí.<i gallofe»? ?.r,l itfuaofq ab og'iGfyfjo 
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El señor don Joaquín Rubio, persona muy 
estimable bajo varios conceptos, se distingue 
en Cádiz porsugustoyespecialescono cimien- 
tos en esta ciencia. Posee un gabinete precioso 
y dignísimo de llamar la atención de propios 
y estraños. Su monetario consta de veinte mil 
medallas antiguas y modernas en cuatro me- 
dalleros de ricas series en todos módulos y 
metales. Entre todas sobresale la serie con- 
sular de plata, que abarca en flor de cuño ó 
en buena conservación casi la colección en- 
tera que Havercampo estampó é ilustró en su 
Tesoro Moreliano, con mas de setecientas va- 
riedades inéditas. 

Las demás series, si no en abundancia com- 
piten en belleza con la de familias j sin que 
por eso falten novedades y rarezas de todos 
grados en las demás series, inclusa la de colo- 
nias y municipios de España; pues solo la de 
Cádiz escede de noventa variedades, es decir, 
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sobre sesenta números inéditos , que no cono- 
cieron Flores , Bayer y Velaztjuez. 

La biblioteca del señor Rubio se compone 
de una escojida colección de libros en nú- 
mero de mas de cuatro mil sobre todas mate- 
rias, en especial de ciencias históricas y obras 
de injenio en diversas ediciones desde las 
mas antiguas, con algunos códices y manuscri- 
tos raros. Descuella la colección de Poetas 
Españoles, y la de versiones de los clásicos 
griegos y latinos desde el siglo XV hasta nues- 
tros dias , cuyo conjunto y rareza realza el 
mérito de esta interesantísima biblioteca par- 
ticular. 

Nuestro amigo don Cayetano José de Are- 
nas (de quien hemos hecho honrosa mención 
en el capítulo XI, tomo 1 .") posee también un 
monetario curioso , fruto de su laboriosa y 
constante aplicación á una ciencia que no se 
aprecia bastante, aunque de tan grande im- 
portancia para el estudio reflexivo de la his- 
toria. 
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HISTORIA NATURAL. 

La colección de insectos y moluscos per- 
teneciente al doctor don Juan José de Eli— 
zalde, es honroso producto y resultado de los 
asiduos trabajos de este naturalista durante 
muchos años. Reducido este caballero en un 
principio á limitadísimas relaciones esterio- 
res; contrariado casi de continuo por las pre- 
ocupaciones populares, tanto mayores en una 
plaza esclusivamente dada desde su oríjen, 
puede decirse, al tráfico mercantil, cuanto en 
ella por la propia razón nada se considera 
útil sino lo que materialmente se calcula de- 
ber tener producto y muy próximo en dinero 
müáiico'. todas estas consideraciones y sus 
corolarios unidos á las dificultades prácticas 
que ofrece el atraso jeneral del vulgo mismo 
en la parte interior de la provincia gaditana, 
teatro obligado de las escursiones científicas 
del señor Elizalde, todo, decimos, debe tomar- 
se en cuenta para dar al glorioso resultado 
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de sus afanes el lugar y distinción que se 
merecen. 

En su colección de insectos coleópteros (es- 
carabajos) se observan algunos ejemplares 
notables , ya por su tamaño , ya por sus vi- 
vos y variados colores y hechuras. Tales son 
por ejemplo: el Scarabmus Acteon, el Hércules, 
¿[Enema, eiPrionus cervicornis, una porción 
de especies del jénero Buprestis, y otros que 
por no ser difusos no mencionamos. 

En el de Lepidópteros (mariposas ó palo- 
mitas) los hay también notables: entre otras, 
por su tamaño, la Teucer, laAgripina, la A lias- 
por sus colores la Menelaus, la Amphimanus, 
la Lymcea y otra gran porción de especies 
indíjenas y exóticas. 

Su colección de caracoles y conchas se hace 
notarporlo completo que tiene algunos jéneros 
tales como el Conus, en que posée sobre se- 
senta y seis especies, y entre ellas el Regius, 
el Ar amo sus , el Aulicas , etc. En el jénero 
Ciproa hemos visto un magnífico ejemplar 
de la Mappola láctea, la Lecludinaria, la Cra- 
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sa y otras muchas hasta el número de unas 
sesenta especies. 

Píos detendríamos demasiado mencionan- 
do muchos ejemplares que han llamado nues- 
tra atención, ora en los caracoles, ora en las 
conchas, pero no podemos pasar en silencio 
el precioso Argonauta argos , especie lindí- 
sima por su lijerezade consistencia y elegan- 
cia de forma, y que de un tamaño poco 
común hemos visto con sumo placer en la 
colección de que hablamos. 

Nuestro amigo don Juan Bautista Chape, 
profesor de farmacia distinguido , Secretario 
de la subdelegacion de esta facultad, y Cate- 
drático de historia natural en el colejio de 
San Felipe de Cádiz, tiene también un peque- 
ño pero muy selecto gabinete, en que, entre 
otras cosas, posee algunos hermosos ejempla- 
res de minerales. 

Eljóven facultativo don Mariano Casaubon 
se dedica con especialidad al estudio de 
historia natural; y tiene ya reunidas bonitas 
colecciones en. su naciente gabinete. 
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'FÁBRICA BE RAJNCHOS, 
Calle de San Juan, número 8 í . 

Bajo titulo tan modesto se oculta un hom- 
bre de jenio, creador de un establecimiento 
de esta clase debido todo al talento de obser- 
vación singularísimo que le distingue , pues 
á él solo y no á conocimientos adquiridos á 
priori en las aulas, es deudor el sujeto apre- 
ciable de que vamos á ocuparnos de canti- 
dad de ramos de industria que esplota con 
mucha parsimonia, aunque le han propor- 
cionado una honrosa y respetable subsis- 
tencia. 

Don Manuel Iglesias , natural de Galicia, 
dotado de luces clarísimas, ha buscado en la 
naturaleza y en el constante estudio de sus 
fenómenos lo que otros que carecen de ellas 
quieren encontrar en los libros. De aquí es 
que se ha trazado una nueva senda , que ha 
reunido y clasificado en su cabeza porción 
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de hechos exactos y prácticos muy intere- 
santes, y sobre todo de útilísima aplicación 
para la humanidad. 

Refrescos de todas clases, leche preparada, 
en polvo, aceitunas rellenas, pastillas para 
caldo, toda especie de aves guisadas, bacalao 
y otros pescados en conserva, frutas y legum- 
bres de las mas delicadas especies; cuanto existe 
pues, puede decirse, necesario y agradable 
relativo al mantenimiento del hombre , en 
largos viajes y penosísimas navegaciones al 
rededor del mundo , nada se ha escapado á 
sus trabajos é investigaciones. ¡Prez, loor son 
debidos á individuo tan importante para la 
república ! 

A nuestros respetables amigos los señores 
Barry y Urzais somos deudores del conoci- 
miento de don Manuel Iglesias , pues su bon- 
dad nos condujo al teatro de sus glorias, ó 
sea al pequeño jardín que se halla á la iz- 
quierda de la nueva rampa que conduce des- 
de la parte mas alta casi de la calle del Sa- 
cramento , hasta el flanco del mercado de ía 
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Libertad. En aquel pedacito de terreno tan 
miserable y reducido, en aquellos ruines 
cuartejos que hay al lado de él (y que solo 
separa del público una mala tapia), vimos al 
hombre de jenio, al hombre modesto, al hom- 
bre que no tenia el orgullo universitario; 
mas que poseia las virtudes, los méritos, la 
ciencia del sabio verdadero Allí sin em- 
bargo cultivaba varias plantas exóticas cu- 
riosas , y especialmente la del té , de que 
tenia ya porción cosechado escelente. En su 
albergue y estrecho laboratorio , aunque no 
hacinado como los nuestros de instrumentos 
y máquinas , poquísimos pobrísimos utensi- 
lios , pero sobrados productos manifestaban 
los conocimientos positivos del director. Vir- 
mos frutas y legumbres conservadas en agua, 
que parecían frescas, en pomos que las conte- 
nían; leche que había ido y vuelto á Manila, 
en fin, los testimonios mas auténticos de su 
innegable capacidad. 

En tiempo de Fernando VII fué premiado 
Iglesias con una medalla, gracias al celo ilus- 
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trado de un Gobernador ó Capitán jeneral, 
que hoy sin embargo goza, según dicen, opi- 
nión de retrógrado ; ínterin en la época ac- 
tual en que se yocifera el progreso, no solo 
las autoridades ni el gobierno se han acorda- 
do de premiar y estimular sus conocimientos, 
sino que quizá, ó sin quizá, el humilde y es- 
timable autor de tantos inventos ó aplicacio- 
nes útiles yace desconocido, ignorado de la 
jeneralidad de sus conciudadanos y compa- 
tricios. 

Al escitarle nosotros á que proporcionara 
estension á su jiro, á que sacara de su nobi- 
lísima industria todas las ventajas de que era 
susceptible, á que diese en fin á sus produc- 
tos aquel esterior grato y formas ostensibles 
de que aprovechan tanto los estraños en sus 
objetos de espendio, quedamos convencidos 
de que Iglesias poseía entre sus quilates uno 
de los caracteres marcadísimos del verdade- 
ro sabio, del filósofo; la poca ó ninguna am- 
bición que distingue siempre al hombre de mé- 
rito real, superior á la mayoría de sus seme- 
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jantes. "Y bien, aunque yo quisiera hacerlo 
» así y seguir su consejo de W., ¿cómo po- 
te dría verificarlo , cuando no puedo por las 
« prohibiciones proporcionarme del estranje- 
»ro los embases y cuanto habría menester 

»para ello? " 

Inútil sería comunicásemos al lector los 
comentarios á que dio lugar entre nosotros 
la acertada réplica de don Manuel Iglesias; 
pues hechos positivos de este linaje dicen 
mas en contra de un sistema y de un gobier- 
no, que cuanto pudieran contener veinte to- 
mos en folio. 



CAPITTJIO XXV. 



útiles? ¿son perjudiciales los toros 



Sí nn reíubiiíssh el estad» oí ra beneficio ilc 
lasein-riilas du tetros, bastarin, no solo pura. 
Iiaccrvcr (ruenoíc ano perjudiciales, sino 
para demostrar su utilidad , .saber que 
sicrabrKii eu. los pueblos la sencillez de su 
i iii3rjn:!uli'ri.ci;i cuando iniurii t;m Su lic- 
Toísmo y bu fraternidad. 

Tauromaquia de Montes, 
Discurso apalajélicft* 



-Los toros deben considerarse como la di- 
versión eminentemente nacional de los es- 
pañoles. Porosa razón nos ocuparemos ahora 
de cuestión tan curiosa y trascendente, si 
bien nos proponemos considerarla con toda 
la despreocupación y eclecticismo de que be- 
mos dado pruebas (á nuestro entender) en 
otras mas serias, y que sin duda alguna lla- 
maran también la atención de cualquier hom- 
bre pensador y de buena fe , merced á la 
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mayor importancia ó vitalidad que represen- 
taban y nos parece tener también la actual. 

Pío creemos sin embargo que portratar, ó, 
mejor dicho, intentar el exámen de las cor- 
ridas de toros bajo diversas fases , puedan 
merecer nuestras intenciones severa crítica, 
aunque conocemos lo fácil de esta , y hasta 
el poco reflexivo anatema que asaz á menudo 
se lanza sobre todo un pueblo, sin estudiar, 
cual debieran todos de antemano, las justas 
y adecuadas causas que suelen obrar en abo- 
no de los usos y prácticas antiguas respecto 
á esos grandes grupos que se llaman nacio- 
nes. Sus costumbres, sus hábitos, sus gustos, 
sus formas y modales mas indiferentes, tie- 
nen no obstante, si se indagan, oríjen muy 
digno que los justifica; y á tal punto que, 
investigados aquellos sin prevención, dema- 
siado á menudo resulta lo errado ó temeraria 
de nuestros primeros y mas vehementes 
juicios. 

Partiendo de estas bases, confesamos in- 
jenuamente que hace muchos dias discutimos 
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en nuestros adentros la bondad ó el vicio 
que encierran las lidias de toros, consideradas 
por de contado cual aparecen ser diversión 
favorita de los pobladores de España. Pero 
respecto á ellos, no se crea que abandonán- 
donos sin cri terio á la impresión del momento , 
ó sea siguiendo con candor el solo impxdso 
de un corazón hidalgo, la natural repugnan- 
cia que inspira, como es justo , todo espec- 
táculo cruento , nos hiciera traspasar fácil- 
mente el valladar de imparcialidad rigorosa 
que nos prescriben nuestros principios y 
conciencia: iguales entonces á aquel que, ála 
simple vista de un anfiteatro anatómico , la 
sensación profunda que le causa el destroza- 
do cadáver , le llevara al estremo de huir 
despavorido del sitio tremendo, detestando el 
arte que mas útil fuera sin embargo á la con- 
servación misma del jénero humano,.,,.,..... 

Muy al contrario, el convencimiento íntimo 
de que esa impresión primera es con fre- 
cuencia el peor consejo que nos da la razón, 
sobreponiéndonos á la jenial antipatía que 
TOMO II 19 
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tenemos á las fiestas de toros (1), creímos 
por los mismos motivos acertada y liasta de 
imperiosa obligación examinar con mayor 
detenimiento y sangré fria las mas vulgares 
y opuestas opiniones (2) , persuadidos de 
poder solo así robustecer p; de sechar á bene- 
ficio de escrupuloso: análisis^ nuestros propios 
conceptos. Y este trabajo ' concienzudo.. que 
ha formado nuestro juicio en materia tan de- 
batida, es cabalmente, lector carísimo, el que 
vamos á comunicarte en seguida, aunque con 
y ¿oiiijy/rhq aoTiíouri nodh&'aínq '¿00 aup 
si h órm ?--.'n)B c zoáiíbinr «olcugí rfiionsiouóo 

ti) Al cabo de ocho años de no asistir,, ni nna sola vez. á 
ellas, el deseo de obsequia!' y complacer á varios amigos 
nuestros que nunca habían visto semejante espectáculo, nos 
lüzo acompañarlos el propio dia 3 de mayo de 1820 , en que 
se vino abajo , ó bundió, parte de ja antigua plaza de Cádiz, 
causando barias desgracias. 

(2) lina de las personas á quien nos dirijimos con toda la 

buena fe del que desea instruirse rfirf á don José' Palao, del 
. .' .-..i*" '''';{ iüo lifíí. \\ rr<:i'/í;/. 

Puerto de Santa María; en razón de sus notónos conocimien- 
tos teóricos , y afición á la lidia de toros'. Y confesamos con la 
sinceridad que nos caracteriza, que fué también la primera 
cuyas juiciosas y demostrativas esplicaciones nos persuadie- 
ron de la seguridad con que el bombre ataca y se burla de la 
fiera, siguiendo exactamente las reglas del arte. 
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las sabidas garantías del salvo meliori, y ma- 
yor inmunidad que aguardamos de tu in- 

duljencia por separarnos quizá en nuestras 
miras de la trillada senda. 

Para que estés al cabo y marches con nos- 
otros, permítenos empero que te traslademos 
de la curiosa obrita titulada Tauromaquia 
completa, escrita por el célebre lidiador Fran- 
cisco Montes (alias Paquiro (1), la parte 
historial que ocupan sus diez y ocho prime- 
ras pajinas que vas á leer en estracto para 
comenzar. 

Hasta el reinado de Alfonso VI ( según 

(1) "Tauromaquia completa, ó sea el Jrte de torearen 
» plaza, tanto á pie como d cavatlo: escrita por el célebre li- 
» diador Francisco Montes , y dispuesta y correjida eserupulo- 
ii sámente por el editor. Va acompañada de un discurso bistó- 
n rico-apolojético sobre las fiestas de toros ,. y de una tercera 
» parte en que se proponen, las mejoras que debería sufrir este 
» espectáculo. Madrid, imprenta de dou José María Eepullés 
» 1S3G." Se atribuye á don Manuel flanees , médico gaditano, 
de conocimientos ,(que reside en la actualidad en Manila) 
grande aficionado á los toros y amigo de Paquiro , la obrita en 
cuestión que nos permitimos recomendar , por lo bien tratada 
que está en ella la interesante cuestión que nos ocupa. 



V 
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otros VHI), no se hace mención de las luchas 

de hombres con toros. Ruy, ó Rodrigo Diaz 
del Vivar, llamado el Cid Campeador, fué el 
que por primera vez alanceó los toros des- 
de el caballo. 

Esta acción notable dió oríjen á un nuevo 
espectáculo , en que con ahínco se interesó 
la nobleza española, merced á tan noble 
ejemplo. 

En el año de 1100 eran conocidas como 
peculiares á los españoles las fiestas de toros; 
y se fomentó esta diversión cuando los prín- 
cipes, amonestados por el celo de los eclesiás- 
ticos, 'proscribieron todas aquellas cuyas con- 
secuencias eran á menudo funestas, entre las 
cuales no comprendían los toros, lo cual es 
mucho denotar, y viene en apoyo de lo ra- 
cional y seguro que tienen (í). 

"Desde esta época la nobleza se dedicó 
enteramente á esta clase de distracción, que 

(1) Así se espresa el licenciado Francisco de Cepeda , en 
su ñesumpta historial de Jisprriía. (Nota del testo,). 
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era privativa suya, y no habia ningún acon- 
tecimiento de utilidad y alegría pública que 
no se solemnizase con corridas de toros. Así 
es que nuestras crónicas nos dicen que cuan- 
do Alfonso VII casó en Saldaría con doña 
Berenguela la Chica, hija del conde de Bar- 
celona, en el año de 1124, hubo,, entre otras 
diversiones, la de correr toros; y cuando el 
rey don Alfonso YIII casó á su hija doña 
Urraca con el rey don García de Navarra,, 
hubo en la ciudad de León dicha fiesta. La 
reputación que se iba adquiriendo era tal, 
que pensaron en establecerla en varias par- 
tes fuera de España, principalmente en Italia, 
pero iban las reses enmaromadas y con per- 
ros; y no obstante estas precauciones, suce- 
dió en Roma el año de 1332, que murieron 
en las astas de los toros diez y nueve caba- 
lleros romanos y muchos plebeyos, sin con- 
tar los heridos , que fueron muchos, y de los 
que probablemente moriría alguno; lo cual 
nunca sucedió en España, á pesar de la ma- 
yor bravura de los toros, y de las mayores 
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habilidades que con ellos se hacían. Este 
suceso fué causa de que se prohibiesen en Ita- 
lia, convencidos de lo indispensable que es 
para torear con seguridad reimir el valor de 
los descendientes de Rómulo y la destreza 
que á par de aquel brilla en el español. " 

En el reinado de don Juan II llegó á su pun- 
to la galantería caballeresca , que se mezcló 
en esta como en las demás diversiones y pa- 
satiempos de la época. Tres fueron las cau- 
sas que contribuyeron principalmente al 
engrandecimiento del espectáculo de los to- 
ros. La primera el espíritu de galantería que 
hemos insinuado, y escitaron las damas pre- 
miando los afanes de sus caballeros cuando 
vencedores. La segunda la parte material y 
protección que en ellos tomaron los sobera- 
nos; y finalmente la última causa, la emula- 
ción constante que en paz y en guerra exis- 
tiera entre la nobleza española y los caballeros 
moros de Granada. De aquí es que fueron 
muy frecuentes entre estos las fiestas de toros 
hasta el tiempo del Rey Chico, y hubo muchos. 
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muy diestros, como fueron Malique-Alabez, 
Muza y Gazul, que hicieron célebres sus nom- 
bres y habilidad en la plaza de Bibarrambla: 
de aquí es que aquellos tratasen de imitarlos 
y hacerles ver que en nada cedían los caba- 
lleros castellanos á las musulmanes- españoles. 

"Cuando en 20 de octubre de 1448 casó 
el rey don Juan con doña María de Aragón; 
hubo en Medina del Campo dichas fiestas de 
toros, y en el reinado de Enrique IV se au- 
mentó mas su esplendor ; pero es imposible 
marear con fijeza la época en que esta diver- 
sión tomó el aspecto de espectáculo público 
y nacional, y dejó de aparecer como un en- 
tretenimiento de los guerreros y caudillos mas 
famosos: las leyes de Partida la cuentan en- 
tre los espectáculos ó juegos públicos; la 57, 
título 15, parte 1.% la menciona entre arme- 
llas á que no deben concurrir los prelados. 
Otra (la 4. a , paite 7, tít. de infamados) pue- 
de dar sospechas de que en aquel tiempo se 
ejercía ya este arte por personas mercenarias, 
pues que condena á infamia los que lidian 
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con fieras bravas por- el dinero: y de una or- 
denanza del Fuero de Zamora se deduce que 
acia fines del siglo XlHhabia en aquella ciu- 
dad plaza ó sitio determinado para tales 
fiestas." 

Es indudable que este fué uno de los ejer- 
cicios de destreza y valor á que se dedicaron 
los nobles de la edad media. Las crónicas de 
aquellos tiempos lo atestiguan. 

"Enervándose algún tanto el espíritu mar- 
cial por la renovación de los estudios que iba 
haciendo nacer el gusto de las letras , fué 
mirada por algunos la lucha de toros como 
diversión espuesta y sangrienta, de lo que no 
hay que maravillar, pues, desconociéndose 
las reglas y recursos que hoy ponen tan á 
salvo á los lidiadores, solia alguna vez haber 
disgustos y desgracias. Gonzalo Fernandez de 
Oviedo pondera la aversión con que la pia- 
dosa Isabella Católica vio una de estas fiestas, 
y fué tal su disgusto, que pensó en proscri- 
bir de sus dominios tal espectáculo; pero los 
partidarios que tenia , que eran muchos , y 
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principalmente entre los nobles, deseosos de 
conservar una diversión tan acomodada al 
espíritu del siglo, propusieron á la reina en- 
vainar las astas de los toros en otras mayores 
que fuesen de cuero, y vueltas las puntas acia 
atrás, con lo que se templaba el golpe y no 
se podian verificar heridas penetrantes.. Este 
medio fué aplaudido y abrazado entonces; 
pero ningún testimonio he visto que asegure 
la continuación de su uso, lo cual prueba, á 
mi parecer, que, distraida la reina de su pro- 
pósito, volvieron á gozar sin traba alguna de 
su favorita diversión. 

«Llegó pues á estenderse y autorizarse 
tanto esta diversión, que el emperador Car- 
los Y, á pesar de no haber nacido ni criádo- 
se en España , mató un toro de una lanzada 
en la plaza mayor de Valladolid, en celebri- 
dad del nacimiento de su hijo Felipe II. En 
este mismo año, una señora de la antigua y 
noble casa de Guzman casó con un caballero 
de Jerez, conocido por el Toreador. El céle- 
bre don Francisco Pizarro conquistador del 
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Perú, era muy diestro y valiente rejoneador: 
y del famoso don Diego Ramírez de Háro se 
cuenta que daba á los toros grandes lanzadas 
cara á carayá galope, y sin anteojos nibanda 
el caballo. El rey don Sebastian dé Portugal 
era también un hábil rejoneador. . . ... . 

. Felipe III en 1619 

renovó y corrijió la plaza de Madrid, lo que 
prueba que este monarca tenia en aprecio 
esta diversión. Don Felipe IV no solo la pro- 
tejió, sino que también rejoneaba y alancea- 
ba desde el caballo , y ya en su tiempo se 
iban reduciendo á una especie de arte sus 
regias, como se puede ver en las que impri- 
mió en Madrid don Gaspar Bonifaz, del há- 
bito de Santiago y caballerizo de S, M. Don 
Luis de Trejo, del orden de Santiago, también 
imprimió en Madrid unas advertencias para 
torear. Don Diego de Torres escribió tam- 
bién, etc. etc. 

» El reinado de Carlos II fué el último en 
que estas fiestas gozaron de su esplendor y 
nobleza. La plebe no se podia mezclar en 
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ellas; pues hasta entonces gozaban de la aris- 
tocracia con que las verificaron los moros de 
Toledo, Córdoba y Sevilla, cuyas cortes fue- 
ron en su tiempo las mas cultas de Europa, 
y de las cuales tomaron los españoles el ce- 
remonial de este espectáculo. 

«Así es que los caballeros, á imitación de 
aquellos, ejecutaban todas las suertes desde 
el caballo, y solo se apeaban en el lance que 
llamaban empeño de á pié\ en este caso se ba- 
jaba el caballero por haber perdido el som- 
brero, guante ó algún otro de sus atavíos, ó 
bien porque el toro le hubiese herido ó muer- 
to el caballo ó alguno de los peones que para 
su defensa llevaba; y no debia montar ni re- 
cojer lo perdido hasta haberle quitado la vida. 
Se dice que en esta ocasión don Manrique de 
Lara y don Juan Chacón cortaron á la fiera 
el pescuezo á cercen de una cuchillada. De- 
jaron también renombre los caballeros Cea, 
Velada y Villamar, el duque de Maque- 
da, etc. etc. 

«Afines del siglo XYÍI rejoneaban con je- 
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neral aplauso en Zaragoza delante de don Juan 
de Austria dos nobles caballeros llamados 
Pueyo y Suazo, celebrados por el poeta Ta- 
falla. También eran famosos el marques de 
Mondéjar, el conde de Tendñla y el duque de 

Medina Sidonia , . 

Este caballero mató 

dos toros de dos rejonazos en las bodas de 
don Cárlos II con doña María de Eorbon en 
el año de 1673 , y rejonearon entre una 
multitud de grandes el de Camarasa y Ri- 
vadávia. 

«El reinado de Garlos II fué el de mas es- 
plendor sin duda alguna para las fiestas de 
toros; pues Felipe V, que subió en seguida al 
trono, mostró tal aversión á ellas que la no- 
bleza dejó de verificarlas; por lo que perdie- 
ron el carácter que las babia distinguido, pues, 
aunque no faltaban algunos caballeros que 
por su decidida afición lucieron alguna suerte 
con los toros, sin embargo era privadamente 
para satisfacer su deseo , pero no ya con el 
prestijio de ser un ejercicio peculiar y bon- 
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roso de la clase distinguida; y si fué un mal 
para la grandeza y pompa del espectácido la 
aversión del monarca, recibía por otra parte 
un impulso estraordinario acia su perfección 
como arte , y adquirió una popularidad tal, 
que se hizo jeneral la afición. Continuó esten- 
diéndose en los siguientes reinados, habien- 
do hecho el gobierno construir en algunas 
ciudades del reino plazas á propósito para 
estos espectáculos, etc. etc. 

«Fuese adelantando cada vez mas en el 
toréo de á pié, y se empezó á banderillear 
poniendo solo un rehilete cada vez, que lla- 
maban arpón', y todavía cuando escribió lío- 
velli su tauromaquia, no se habian puesto las 
banderillas á pares, aunque ya se conocia el 
poner parches á los toros. En esta época em- 
pezó á sobresalir Pedro Romero, de Ronda, 
el que perfeccionó mucho el toreo de á pié, 
y mas adelante inventó la suerte de matar al 
toro cara á cara con el estoque y la muleta, 
lo que ejecutó el primero no sin admiración 
y aplauso jeneral. 
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«El abuelo materno del célebre don Ni- 
colás Fernandez de Moratin fué tan valeroso 
y diestro que dicen mató un toro á pié y de 
una estocada (1). Hubo siempre mucbos ca- 
balleros muy valientes y hábiles que hicie- 
ron suertes con los toros tanto á pié como 
á caballo: tales fueron Potra el de Talavera, 
y Godoy, caballero estremeño; siendo aven- 
tajadísimo en el capear á pié el famoso li- 
cenciado de Falces. 

»En cuanto al toreo de á caballo, la vara 
de detener ha venido á relevar el rejoncillo, 
y nuestros picadores no ceden en destreza y 
valor á los antiguos caballeros. 

»Es bien conocido de todos el grado de 

(1) Entre las poesías de don Nicolás Fornandei de Mora- 
tin existen unas preciosas qniatíüas en que ss describe una 
lidia de toros , como asimismo se hallan muchas composicio- 
nes poéticas sobre el mismo asunto en los romanceros moris- 
cos y caballerescos. Esta es una prueba mas de la celebridad de 
semejantes Cestas en diferentes épocas. También recordamos 
haber leido una oda del mismo Moratin ( padre ) , en elojio de 
Pedro Homero famoso lidiador. Debemos esta nota interesante 
ú nuestro amigo el vate don José María de la Torre. 
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perfección á que se ha hecho llegar el toreo, 
y la popularidad yjeneral aceptación de que 
goza; y se puede asegurar que una de las 
causas que han contribuido á ello ha sido 
la odiosidad que han mostrado algunos acia 
él, y la prohibición del señor don Carlos III, 
pues se exasperó de tal modo la afición, que 
casi era epidémica , y sofocó la voz de sus 
opositores , haciendo renacer con toda su 
magnificencia este espectáculo que, no obs- 
tante la prohibición, .existia con algunas mo- 
dificaciones ó escepciones que toleraban (1). 

»E1 señor don Fernando VII (Q, E. G. E.) 
mostró afición decidida á esta hermosa di- 
versión, y estableció en la ciudad de Sevilla 
una real escuela de tauromaquia, dotada de- 
centemente , en la que se enseñaba tanto la 
teórica como la práctica del arte por los mas 
esperimentados profesores (2). " 

(1) Jovellarios , Memorias sobre las diversiones jní/i!icas. 
(Nota del testo.) 

(2) En el tomo 15, páj. 226 de los Decretos de Fernando 
TU puede verse por esteaso la Real orden espedida en 28 
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Nosotros siguiendo ahora diremos, que es 
sabida la total supresión de esta escuela án- 

de mayo de 1830 , por el escelentísimo señor don Luis López 
de Ballesteros , cujas disposiciones tenían por objeto : l.í Que 
el Intendente-Asistente fuese juez protector y privativo de 
la escuela. 2." Que esta se compusiera de ui maestro con rs. 
vn. 12.000 anuales; un ayudante con rs. vn, 8.000 ; y diez 
discípulos propietarios con rs. vn. 2.000 cada mío. 3." Que se 
alquilase para ello casa junto al matadero, para el maestro, 
etc. 4," Se abonarán rs. vn. 6.000 para la casa, y reales vellón 
20.000 para gastos y gratificaciones. 5." Que Jas ciudades 
donde hay maestranza contribuirían con rs. vn. 200 cada cor r 
rida, las demás ciudades y villas con rs. vn. iW, y reales 
vellón 100 por cada corrida de novillos, etc. 6." Los inteh'dért- 
tes de las provincias recaudarían y mandarían los productos 
al juez protector. 7.° La ciudad de Sevilla supliría los primeros 

zttLJWtñQ» j; i.y:-.iv-; fuu .tic oiiaoiu 

gastos. 

En virtud de esta Real orden se estableció en efecto la es- 
cuela práctica de tauromaquia^ y sobre la puerta de la pequeña 
plaza de toros qne se construyó en Sevilla al efecto existía 
esta leyenda: 

Reinando el señor don Fernando "VTI 
Pió , Feliz , Restaurador , 
Se construyó esta plaza , 
para la enseñanza reservadora 
de la escuela de Tauromaquia : 
Siendo Juez privativo y protector de ella 
el Asistente don José Manuel de Arjona ; 
y diputados encardados de la ejecución 
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tes que cumplieran los cuatro años de su es- 
tablecimiento (1). 

Llegados á esta altura, y no creyendo sea 

en ninguna manera enojosa la reseña testual 
que concluimos de la historia de estas fies- 
tas célebres , analizaremos hasta su conclu- 
sión el resto del discurso apoloj ético á que 
nos referimos. Y hacérnoslo así, porque el 

de la obra don Francisco María Martínez , 
veinticuatro , don Manuel Francisco 
Zigorí, diputado del Común, y don Juan 
Nepomnceno Fernandez y Rozes , 
.1 lirado. 

Las armas reales que tenia la escuela estaban orladas de 
cabezas de toros , monteras , sombreros , rebiletes , garrochas 
y otros trofeos ó emblemas del arte de torear. 

(1) El tomo 19 de Decretos y eu los relativos al Fomento 
General del Reino , se consigua la Real orden que suprime el 
colejio de tauromaquia de Sevilla , que espidió el ministro en- 
tonces de aquel ramo don Javier de Burgos , con fecha 1 S de 
marzo de 1834; y es de notar que, estableciendo en el preám- 
bulo bastaba la práctica para adquirir los conocimientos ne- 
cesarios al ejercicio de este, arte;, se dejaran subsistir los im- 
puestos , si bien dándoles otra aplicación útil. Llamamos la 
atención sobre este hecho , aunque enEspaña seatan conocido 
el sistema de bnponer ; mas nunca ó rara vez , hasta ahora , 
de aliviar las coutribnciones. 

TOMO II 20 
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fondo y la forma de este curioso trabajo, que 
prueba en su autor (salvo algunos pequeñí- 
simos lunares que podrá correjir facilísima- 
mente en otra edición) tantos conocimientos 
como criterio , merece tenga su impresión 
y las muchas sucesivas mejoradas , que es- 
penderá sin duda, el éxito que le vaticina- 
mos (1). 

"Pueden dividirse muy bien (dice el testo) 
en dos clases principales las invectivas y acu- 
saciones que á las fiestas de toros se hacen: 
las unas se dirij en puramente contra la acción 

(1) El creerlo así, el deseo de tributar al verdadero autor 
anónimo de este escrito el homenaje de nuestra humilde opi- 
nión, sirviendo al propio tiempo á la causa pública, coadyu- 
vando el triunfo de la verdad (úuica ley y bandería que cooo- 
cemos), ámas de contribuir con nuestros escasos recursos á 
que se fije la atención jeneral sobre mi trabajo eminentemente 
español $ es el que nos ha inducido al que emprendemos y nos 
proponemos concluir, coa algunas consideraciones que nos 
parecen emanar de la época misma en que escribimos: sibien 
persuadidos que el verdadero autor del Discurso, comentará 
quizá alfjun dia , con la aptitud y superiores fuerzas y conoci- 
mientos que reconocemos en él, los toscos borrones de nues- 
tra pluma. 
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de torear, y las otras contra esta acción con- 
vertida en espectáculo , y que se estienden 
por consiguiente á todo lo accesorio á dichas 
fiestas. Para combatir pues con método estas 
acusaciones, se hace preciso dividir también 
nuestra apolojia en dos partes: en la una nos 
ocuparemos de la acción únicamente, y en 

la otra de la totalidad del espectáculo " 

Aquí pinta el autor al hombre desde el 
estado salvaje hasta conducirle luchando con 
las fieras, y la misma naturaleza al de socie- 
dad y civilización ; sentando los principios 
inconcusos que le dieron y otorgan el dere- 
cho de dominarlas , de poder sacrificarlas 
para su conservación y aun antojo , y con- 
tinúa: 

"Pero, viniendo á fijarnos en el toro, di- 
remos que fué seguramente uno de los pri- 
meros que esperimentaron el yugo : porque 
lo esquisito de su carne, la sabrosa y abun- 
dante leche de las hembras, la estension de 
su piel, y la utilidad con que pocha emplear 
sus fuerzas para diferentes objetos, le harian 
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fijar en él bien pronto la vista, Su conquista 
seria bien fácil en aquellos paises en que, por 
razón del clima y la calidad de los vejetrtles, 
tiene un carácter lánguido y poco enérjico; 
pero en aquellos que, como en España, crian 
toros soberbios y fuertes, no pudo verificarse 
sino á fuerza de constancia, ardides ypeligros, 
y be aquí el oríjen de la acción de torear. Si 
alabamos hoy el valor y la destreza con que 
los salvajes del Orinoco burlan la ferocidad 
del caimán; sinos admira el arrojo del árabe 
que en sus abrasadores desiertos vence y 
somete al león ; si no podemos o ir sin estre- 
mecimiento la caza del elefante , ó la pesca 
de la ballena, y apreciamos y medimos la 
superioridad del hombre por lo grande de 
estas acciones, ¿se deberá vituperarle de so- 
meter al toro hasta el estremo de hacerle 
servir de juguete y distracción? Cierta- 
mente que seria una ridicula contradicción... .. 

»JNb obstante lo espuesto, se nos puede 
objetar que, sibien la acción de torear fué en 
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su principio laudable , por la necesidad en 
que estaba el hombre de someter las fieras y 
luchar con ellas, en el dia, que solo se debe 
considerar como un pasatiempo, es vitupe- 
rable por hallarse espuesta su vida sin una 
utilidad inmediata " 

En la práctica del arte que da la seguridad 
al lidiador , establece el autor el prurito de 
ejercerlo , y de consiguiente la repetición y 
afición á estos actos, y prosigue: 

"Nosotros concederíamos sin embargo al- 
guna mas fuerza á la objeción, si peligrase 
efectivamente la vida en la prop orcion ó con la 
probabilidad que se supone. Los que hacen 
esta objeción son personas que conocen poco 
o nada el arte de torear, y que ademas no 
han tenido la curiosidad de formar una tabla 
necrolójica de los que en determinado número 
de años han muerto en la acción de torear ó 
de sus consecuencias inmediatas: si tal hu- 
bieran hecho, y hubiesen ademas calculado 
aproximadamente el número de muertos que 
en ese tiempo se había hecho con los toros, 
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verían cuan remoto es el peligro; y si luego 
rebajan, como es justo, para que el cálculo 
sea exacto, los contratiempos que la embria- 
guez y la ignorancia ele los que los hicieron 
causaron, y que son jeneralmente los casos 
desgraciados, se verá desaparecer enteramen- 
te hasta la idea del peligro mas remoto (1). 
Ademas, la esperieneia de tantos años no pa- 
só sin dejar vestijios, y el hombre ha aprendi- 
do á conocer y distinguir claramente las in- 
clinaciones de los toros, y sobre ellas ha ci- 
mentado las bases de un arte tan exacto cuanto 
son invariables sus principios 



(1) Es de hecho y creemos de paso deber apuntar al lec- 
tor que , por informes muy exactos y verídicos que liemos 
adquirido , resulta que el célebre Montes (alias Paquiro) bajo 
enyo nombre se publica la tauromaquia de que nos ocupamos, 
observa no solo para sí, sino también con la cuadrilla de ban- 
derilleros ó lidiadores de á pié que trabaja bajo de sus ór- 
denes y dirección en todas las plazas á cuyas vistas asiste 
para ejercer su arte , el mas severo sistema respecto á ali- 
mentos y bebida el dia do la fiesta ; pero igualmente que es- 
tiende su vijilancia á la conducta jeneral de sus subordinados, 
y despide de su compañía y protección al que se hace indigno 
de ellas en algim sentido. 
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Estas breves reflexiones sobre la acción 
de torear convencen á cualquiera de lo útil 
Y sublime qne en si encierra : hemos visto 
que nació de las primeras y mas urjentes ne- 
cesidades del jénero humano, que con ella las 
satisfizo, y que en ella encontró un modo de 
hacer alarde de sus mas brillantes preroga- 
tivas. Si al principio era una verdadera lucha 
en que apenas peleaba el hombre con ven- 
tajas, ahora tiene delante del toro una segu- 
ridad incontrastable; y este nuevo triunfo de 
so injenio es una prueba positiva de su es- 
eeleneia y superioridad intelectual, mientras 
que los medios con que consigue su objeto 
son otra nueva prueba de su aventajada or- 
ganización 

» Desde este momento debe considerarse la 
acción unida al espectáculo. Para la mayor 
claridad lo dividiremos en tres grandes y di- 
ferentes épocas , en que naturalmente se di- 
vide: pasaremos rápidamente por la primera, 
nos detendremos algo mas en la segunda, y 
será la tercera nuestro objeto principal. . . 
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»En los tiempos que nos ocupan estaba 
la nobleza encargada de la defensa pública; 
formaba la caballería, y era el mas poderoso 
apoyo de las huestes. La pólvora no se ha- 
bía presentado aun para cambiar el modo de 
guerrear 5 se lidiaba de hombre á hombre y 
cuerpo á cuerpo , y por tanto era indispen- 
sable que la fuerza y destreza corporal estu- 
viesen muy ejercitadas, los caudillos se veían 
precisados á estar mas diestros, y ser mas 
forzudos y valerosos que los simples solda- 
dos, y siendo aquellos de la clase noble, se 
hacia indispensable que fuera su educación 
activa y belicosa. Los mismos soberanos ca- 
minaban al frente de su ejército en tiempo 
de guerra, y en tiempo de paz justaban con 
los grandes. Don Juan el II justó algunas veces 
como aventurero, y don Pedro el Cruel salió 
herido en una mano en un torneo que se 
celebró en Torrijos 

Baste pues, para hacer la apolojía de estas 
fiestas según se verificaban en la edad me- 
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dia , saber que no fueron reputadas por los 
concilios como sangrientas; que eran esclu- 
sivamente propias de la grandeza; que se 
consideraban como á propósito para bacer 
alarde los caballeros de su valor y destreza; 
que las damas las favorecian constantemente 
con su asistencia , y se envanecían y vana- 
gloriaban cuando el caballero que era dueño 
de su corazón se distinguía entre los demás; 
que, á pesar de ir decayendo el gusto caba- 
lleresco y los espectáculos en que mas relu- 
cía, el de los toros seguia verificándose con 
la misma pompa yjeneral aplauso que en los 
tiempos anteriores se celebraron las demás; 
que fué el único que ocupó últimamente la 
clase distinguida , y que no hubiera pro- 
bablemente decaido de este grado de esplen- 
dor si , como ya hemos dicho en la parte 
histórica, no hubiera Felipe V mostrado aver- 
sión acia él , y si la nobleza que se amolda 
siempre á los gustos y aun á los caprichos- 
de los soberanos, hubiera conservado su ca- 
rácter primitivo 
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» El pueblo español ha perdido todos los 
espectáculos que en otro tiempo hicieron su 
recreo. La afinación progresiva del gusto ha 
hecho olvidar las justas y los torneos; ape- 
nas hay memoria de los fuegos de artificio, 
las máscaras han sufrido enérjicas prohibicio- 
nes , las romerías , los juegos escénicos ; las 
danzas de espadas se han olvidado casi del 
todo, y la parte mas considerable de la nación, 
que es la que se alimenta del trabajo diario, 
no tiene una sola ocasión al año en que pueda 
proporcionarse algunas horas de apetecida 
diversión con el ahorro de sus fatigas. Volva- 
mos los ojos acia esta numerosa porción del 
estado, yno podrá menos que lastimarnos su 
infelicidad. Vagan do triste y silenciosamente 
por las calles y plazas de su infeliz aldea pa- 
san el dia que dedican al reposo; el tedio los 
persigue, y la taciturna ociosidad de semejan- 
tes dias se los hace aborrecibles ; si quieren sa- 
cudir este fastidio, no tienen mas recurso que 
la taberna, donde solo hallan pendencias y 
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disgustos en vez de la paz y la alegría (1). 



» Creer que los pueblos sean felices sin di- 
versiones , dice Jovellanos , es un absurdo. 
Creer que las necesitan y negárselas, es una 
inconsecuencia. tan absurda como peligrosa. 
Darles diversiones y prescindir de la influen- 
cia que puedan tener en sus ideas y costum- 
bres, seria una indolencia harto mas absurda, 
cruel y peligrosa que aquella inconsecuen- 
cia. Resulta pues, que el establecimiento y ar- 
reglo de las diversiones públicas será uno dé- 
los primeros objetos de toda buena política... 



(1) He aquí la razón por qnó insistimos siempre en la edu- 
cación popular , en la enseñanza primaria nacional que le debe 
el gobierno , á la que se hallan obligados de vijilar especial- 
mente las autoridades municipales , las sociedades económicas, 
todos los buenos patricios. En cien lugares de nuestros escri- 
tos , ora en esta obra , ora en la Miscelánea , ora en fin eu las 
Cartas d mis hijos, abogamos por- tan justa causa, que no 
dejaremos de la mano mientras dure nuestra existencia. Tra- 
baja, pan, instrucción (en que positivamente incluimos la 
relijiosa), son y serán siempre nuestros constantes votos por 
el pueblo español. 
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"Después de haber sostenido Atenas por 
algunos siglos una serie de guerras , ya con 
los pueblos estraños , ya entre los suyos 
propios , aniquilado su valor y agotados sus 
recursos, empezó á disfrutar de una paz poco 
ventajosa, y que habia comprado á costa de 
su antigua prepotencia. Desembarazados los 
atenienses de las ocupaciones marciales , se 
dedicaron con ardor al cultivo de las letras, 
y en breve cobraron por su saber nuevo 
nombre y prestijio , colocándose nuevamen- 
te á la cabeza hasta de los mismos por quie- 
nes poco antes habian sido derrotados. Li- 
sonjeados por las ventajas conseguidas bajo 
el pendón de Minerva , se jeneralizó el gus- 
to á las letras de tal modo , que las acade- 
mias , los liceos, los teatros, á pesar de 
haber gran número , no bastaban á recibir 
la multitud que á ellos acudia , y las plazas 
públicas llegaron á convertirse en aulas de 
ciencia universal. Pero esta popularidad de 
la sabiduría , lejos de ser ventajosa á las 
ciencias , fué muy perjudicial ; empezó á vi- 
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ciarse el gusto , y las sutilezas escolásticas, 
perpetuadas por desgracia hasta nuestros 
dias_, mudaron el amor á la verdad, única 
base del saber, en amor á las disputas y 
juego de palabras , fecundos manantiales de 
ignorancia y embolismo 

•»El pueblo de Atenas, tomando en su ver- 
dadera acepción aquella voz, dejó de ser 
sabio ; y como ya habia dejado de ser guer- 
rero , se encontró sin recursos que oponer á 
la ambición romana, y dobló vil y cobarde- 
mente la cerviz. - Si hubiera conservado es- 
pectáculos á propósito para mantener entre 
la multitud las ideas de gloria y valor , y 
hubiera al mismo tiempo creado las acade- 
mias para un corto número , pues tal debe 
ser y es efectivamente la proporción entre 
el caudillo y los soldados , entre el sabio y 
los ignorantes , hubiera tenido para contras- 
tar á los romanos todos los elementos con 
que puede contar un pueblo para sostener 
su independencia 
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Florezcan en las capitales todos los monu- 
mentos que acrediten el grado de perfección 
en que se hallan los conocimientos huma- 
nos, haya academias y sociedades, conser- 
vatorios y museos , y tengan los sabios cuan- 
to conduzca á su perfección. La clase media 
en instrucción encuentre en la escena las 
bellezas de la poesía, los encantos de la 
música y los graciosos ademanes de Terp- 
sícore ; pero dejemos á la clase inferior un 
espectáculo propio suyo , y no porque las 
demás gocen de todas las comodidades de 
la vida , olvidemos esta numerosa porción 
de la sociedad 



«De cuanto hemos dicho se deduce que 
el espectáculo que haya de ofrecerse al pueblo 
debe influir en su ánimo , de modo que le 
comunique enerjía, valor , y deseo de hacerse 
memorable por sus hazañas, pero sin viciarlo 
ni hacerlo sediento de sangre humana, lia. 
lidia de toros llena completamente ambos 
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objetos. Es el suyo burlar á una fiera altiva 
y poderosa , y hacerla espirar á los pies del 
lidiador. Pero no es una lucha como las que 
en tiempo de los romanos entablaban los 
infelices á quienes condenaban á morir de- 
vorados por una fiera , etc. (1) 

» En este espectáculo admira y discurre 
el filósofo la escelencia del hombre , que 
desde la desnudez é ignorancia primitivas 
ha sabido alzarse con el dominio del mun- 
do, y sacrificar á su antojo y diversión las 
bestias mas poderosas. El naturalista obser- 
va las alteraciones que el cuidado y el es- 
tado de domesticidad han producido en el 
caballo y el toro , y cuanto los desvia de 
su primitivo modo de ser y de obrar. El 
político conoce con cuan poco se contenta 

(1) Ni tampoco es el espectáculo cruel de dos atletas ago- 
tando sus descomunales fuerzas para vencer i su antagonista, 
llegando la barbarie hasta e¡ estenio de que las damas roma- 
nas , que presenciaban estas terribles luebas , esijiau desapia- 
dadamente del atleta vencido que al espirar quedase en nna 
postura interesante. 
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y distrae el pueblo laborioso, y aprecia 
dentro de sí el efecto que el espectáculo 
hace en el carácter de la multitud. El ma- 
temático vislumbra la posibilidad de redu- 
cir el toreo á demostraciones , porque con- 
sidera en el toro un cuerpo que se mueve 
con dirección y velocidad conocidas ; y en 
el torero todos los medios para variar la pri- 
mera y acelerar ó retardar la segunda. El 
economista ve en el consumo de toros y 
caballos uno de los elementos que mas in- 
fluyen en el fomento de la cria del ganado 
vacuno y caballar. El viajero admira, etc.... 

Las hdias de toros satisfacen como hemos 
visto ambos estreñios; pero dicen sin em- 
bargo sus detractores que son bárbaras , in- 
morales , sangrientas , perjudiciales á la agri- 
cultura , al estado , á las artes , á la industria 
y á la humanidad. ¿Hay mas de qué acusar 

á este espectáculo ? 

«Son bárbaras , dicen, las corridas de to- 
ros, ¿y por qué? preguntamos. ¿Es acaso 
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porque en ellas luchen los hombres cuerpo 
á cuerpo con una fiera? ¿Qué se dirá en- 
tonces de la caza de montería ? Si es bar- 
baridad lidiar á un toro cuya sencillez es 
tan conocida, y para lo cual hay reglas tan 
seguras, ¿no será bárbaro y hasta brutal 
internarse en los bosques, ó en lo quebrado 
de un monte , persiguiendo fieras mucho 
mas astutas y carniceras que el toro , sin 
que sean menos poderosas ? 

» Se pasan años sin que una sola gota de 
sangre humana manche la arena de las pla- 
zas de toros , y se pasarían siglos si estu- 
viese esta diversión bajo el pié que debe 
ponerse , y que indicaremos en su lugar; 
mientras que apenas sale al monte una ba- 
tida sin que haya un contuso , un herido , ó 
acaso un muerto. El hijo del famoso don 
Pelayo , que fué muy dado á esta afición, 
sabemos que murió á manos de un oso en 
los montes de Cangas , y pudiéramos citar 
muchos mas de quienes da cuenta la histo- 

TOMO II 21 
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ría , las crónicas y otros escritos 

»Pero, como el fin de las lidias es burlar al 
toro sin riesgo del torero , que para conse- 
guir su objeto tiene un arte que le da reglas 
tan seguras como puede inferirse de las ba- 
ses en que se apoyan, á saber, las inclina- 
ciones particulares de las diferentes clases 
de toros , que , conocidas distintamente y 
confirmadas por la esperiencia de muchos 
años , suministran los elementos de la mas 
rigorosa exactitud , es evidente que no tiene 
lugar la acusación, ni respecto al objeto de 
las lidias , ni á los medios de conseguirlo: 
el objeto , burlar una fiera ; los medios , un 
arte seguro, cierto 

«¿De donde pues los fundamentos para ape- 
llidar bárbaro al espectáculo ? Si no los hay 
en su objeto , si no los hay en los medios 
de conseguir este objeto, ¿los habrá tal vez 
en sus accidentes? Yeamos. La muerte de 
los toreros que han perecido en las plazas 
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es sin duda el apoyo de la acusación; pero 
¡ qué impotente ! ¡ qué modo tan caduco de 
raciocinar ! ¡ con cuanta razón podríamos, 
abusando del raciocinio , y silojizando con 
tan poca lójica, calificar de bárbaro el oficio 
de minero , de buzo , de volatín , de plome- 
ro, de polvorista , de albañil , de ! 

Nunca acabaríamos de enumerar todos los 
oficios en que encontró el bombre mas ó 
menos veces la muerte; pero sí podemos 
asegurar que cualquiera de los referidos 
cuenta mas víctimas que el toreo , pues los 
volatines con particularidad llevan en un 
corto número de años mas hombres al se- 
pulcro que los toros en un siglo , y esto sin 
contar los que se lisian todos los dias en 
las escuelas de jimnástica y en los ejercicios 
preparatorios de su profesión. El hundimien- 
to de la mina de mercurio de Guancavelica 
redujo repentinamente á polvo mas hombres 
que pueden herir los toros mientras dure 
el mundo. El bucear, y aun la simple acción 
de nadar, matan todos los años por solo 



394 MI SEGUNDO VIAJE 

bañarse un número crecido de j entes (1). 
Y 110 se nos diga que lo útil ó necesario de 
estos oficios hace que se desprecien tos riesgos, 
pues esta razón pone en nuestras manos las 
mas concluientes pruebas. Si la sociedad re- 
porta ventajas de estos oficios, ya hemos vis- 
to cuantas y cuan grandes las reportan los 
pueblos de las corridas de toros; y la utilidad 
personal que obliga al albañil, por ejemplo, 
á fiar su vida á una ruinosa almena , no es 

(1) El autor hubiera podido agregar ó tomar en cuenta 
aquí, ó en algún otro pasaje de su precioso discurso, la inocm- 
tísima diversión ele correr patines , que rompe hartas piernas 
y braras en los estados del Norte de Europa j otros países; 
ainda de las muchas que perecen quedando , á merced de los 
hundimientos, enterrados en el hielo. Este argumento en pro- 
pia defensa parecería tanto mas insto, cuanto qne los estran- 
jeros no economizan los dicterios á la pohre España en cual- 
quier circunstancia ; y mucho mas tratándose de "sus fiestas 
de toros , que , por mal entendidas y uo bastante vijiladas por 
el gobierno , les han dado lugar tantas veces á satirizarlas. 
¡ Cierto es lo que decimos ; pero tan cierto y mas célebre aun, 
que los propios estranjeros que denigran á mansalva á los 
abatidos españoles , son los primeros en ta península y en sus 
colonias tras-atlánticas d gustar y holgarse asistiendo d estas 
mismas diversiones !!! 
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mayor ni tiene prestijios mas seductores que 
la que obliga al torero á presentarse en el 
cerco, de donde recoje el precio de su trabajo 
y tos aplausos de la multitud. 

«¿Y será mas justa, tendrá mas fuerza 
la acusación de inmoralidad que á las lidias 
se hace? 



» Sin embargo , conocemos que el desen- 
freno y obscenidad del populacho es escan- 
daloso , cuando , reunido en los andamies y 
casi ebrio, se entrega á su descomunal vo- 
cería. Este abuso puede cortarse, y debe 
efectivamente ser arrancado de raiz ; pero 
no basta por sí para calificar de inmoral al 
espectáculo \ lo primero porque ya se ha 
dicho es un abuso , y como tal independiente 
de la fiesta ; y lo segundo porque , mas ó 
minos manifiesta, no hay clase alguna de 
reunión considerable en que no se haga lu- 
gar. Si fueran suficientes los abusos para 
condenar la clase de espectáculos en que 
se introducen , ¿ cuál será la suerte del 
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teatro ? 



»¿ Y diremos por eso que el teatro es inmo- 
ral ? ¿ Imitaremos la conducta de los que 
quieren que se proscriban los toros, y ful- 
minaremos un anatema contra Talía? ¿No 
será mejor purgar de abusos estos espectá- 
culos ? ¡ cuánto mas vale perfeccionar que 
abolir!. 



»¿ Se negará por ventura que son sangrientos? 

Hemos llegado á una de las acusaciones mas 
fuertes 



»A la verdad que hasta ahora nadie ha ne- 
gado que se derrame sangre en los toros, 
pero es sangre de irracionales la que en 
ellos humea; y si esto es suficiente para 
calificar de sangrienta una cosa y proscri- 
birla, proscríbanse las cocinas , pues no 
hay nada mas sangriento. Si en la plaza se 
derrama la sangre del caballo y del toro en 
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sacrificio forzoso del gusto del pueblo , y 
de la necesidad que hemos visto tiene de 
un espectáculo de esta clase , en las cocinas 
se vierte con una vituperable prodigalidad 
la de una multitud de especies de animales, 
sin otro motivo que el lujo de los opulentos 
y la depravación de sus paladares. Así, pues, 
ó entiéndase por sangriento solo aquello en 
que se derrama la sangre humana , y enton- 
ces no ha lugar la acusación contra nuestras 
fiestas , ó de lo contrario se acojen á las 
cocinas. 

» ¿ Con qué derecho , replican , se condu- 
ce el toro á la muerte 1 ¿ Con qué derecho 
al caballo ? ¡ Qué inconsecuente hipocresía! 

¡ Con qué derecho decís ! Con el 

que os asiste para sepultar diariamente en 
vuestras casas de matanza millares de reses 
y de ganado lanar, etc 

» Se hace ademas ridíeula la acusación 
que de sangrienta se hace á nuestras fiestas, 
por oiría muchas veces de boca de hombres 
que cometen mayores esce&os con la indi- 
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ferencia mas fria; como por ejemplo, cuan- 
do se espanta y horroriza un francés , que 
presenciaba con gusto las carreras de caba- 
llos , en que , ademas de verlos rebentar á 
menudo , veria no pocas veces quedar es- 
tropeado ó muerto el jinete sin alterarse por 
eso , sino que tal vez se alegraría porque 
ganaba cinco mil francos que llevaba á favor 
del contrario. Mucho mas ridiculo aun es 
el horror que suelen inspirar nuestras fiestas 
al tétrico inglés , que, familiarizado con el 
suicidio, le conmueve la muerte de los ca- 
ballos , mientras que asiste ansioso al pugi- 
lato , donde ve luchar no á dos fieras , no á 
un hombre con una fiera , sino á dos hom- 
bres que, arrastrados por el interés mas vil, 
acometen á un semejante, á un conocido, 
á un amigo quizás para destrozarlo y acabar 
con él si preciso fuera: estos espectáculos 
han ocupado á uno de los pueblos mas ci- 
vilizados de la Europa moderna , autorizados 
por el gobierno hasta muy pocos años hace; 
yeneldia, aunque clandestinamente, los 
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sostiene y aplaude (1). ¡Crueles! ¿Y eufri- 
rémos que nos llame impunemente barba- 



se prohibe que el anatómico estudie sobre 
el cadáver en el retiro del anfiteatro su es- 
tructura y organización? (2) 



(1) El que conozca algo á Inglaterra , sabe que esas parti- 
das ó espectáculos se preparan muy de antemano con ejer- 
cicios particulares dorante dos ó tres meses que ponen á los 
atletas británicos en estado de que sus paisanos corran gran- 
des apuestas sobre el resultado de sus descomunales lides. A 
mas del uso diario de las fuerzas musculares, los alimentos, 
el estado del pulso (que consulta un facultativo) y otras cir- 
cunstancias relativas á llevar á cabo con ventaja estas luchas 
horrendas , las hacen y harán para todo hombre sensato , si se 
reflexiona , verdaderos homicidios premeditados. Ignoramos 
en realidad que otro nombre pueda dárseles. 

(1) ¿Y se permite que el marido lleve á su mujer con una 
cuerdecita al cuello para venderla en el mercado público, 
como lo hemos visto en Londres en el verano de 1825 ? Si la 
Inglaterra como otras naciones que se creen tan avanzadas y 
superiores en civilización á España, tienen todavía en su le- 
jislacion y usos tanto que correjir y mejorar, según lo recono- 
cen sus propios publicistas y patricios sensatos ; si bien no 
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» Oponen también que las lidias de toros 
traen un perjuicio grande á la agricultura, 
porque se la priva al año de un número 
considerable de reses que pudieran emplear- 
se en la labranza, al mismo tiempo que 
perecen centenares de caballos que pudie- 
ran igualmente prestar buenos oficios al 
labrador 



"Echemos una ojeada por la hermosa casta 
de caballos andaluces , y veremos que em- 
pezó á multiplicarse y á recibir mejoras 
cuando los consumos eran mayores que son 
hoy , y que conforme ha disminuido , ha 
perdido, si no en la calidad de los caballos, 
como sin embargo creen muchos , al menos 
en la abundancia de potradas y en lo nu- 
merosos que eran. Con respecto á los toros 

hagan gracia al heroico pneblo español, sean por lo ménos 

imparciales , jastos , respecto á él Nos es permilido 

hablar asi por lo mismo qtie no somos subditos de esta na- 
ción ; y no reconocemos como escritores mas divisa ni enseña 
que la verdad. 
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sucede lo mismo ; cuando había mas plazas, 
y se hacían al año muchas corridas mas que 
hoy , había en todas las provincias mas ga- 
naderías famosas y mayor número de cabe- 
zas de ganado vacuno: muchas de estas ga- 
naderías no existen ni aun en el nombre, 
desaparecieron con la disminución de los 
consumos , y las que se conservan famosas 
son aquellas de que mas toros se sacan para 
las plazas (1). • 

»Si no recibiese el Estado otro beneficio de 
¿as corridas de toros, bastaría, no solo para 
hacer ver que no le son perjudiciales , sino 

(1) A las muy juiciosas razones que da el autor, y que en 
resumen estriban en la tan conocida máxima ó axioma de Jo- 
vellanos, El consumo es la medida de la producción; á mas 
de que, como lo indica y es cierto , se emplean para las corri- 
das de toros generalmente los peores caballos , agregaríamos 
que en España podrá sacarse partido , cuando se quiera , hasta 
de los restos de este noble animal, creándolas diversas indus- 
trias á que lian dado lugar precisamente los caballos muertos 
en Francia. Ademas , la mejor calidad de los que se den á los 
picadores ; la destreza de estos como escelentes jinetes que 
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para demostrar su utilidad, saber que siem- 
bran en ios pueblos la semilla de su inde- 
pendencia cuando fomentan su heroísmo y su 
fraternidad. 

»Pío con mas fundamento que las ante- 
riores acusaciones se hace á nuestras fies- 
tas la de que son perjudiciales á las artes 
y á la industria 

» Seria nunca acabar si ? partiendo de este 
principio , hubiéramos de ir manifestando 
los beneficios que todas las artes pueden 
reportar indirectamente de las corridas de 
toros , pues se formaría una cadena que, al 
modo de los sorites, nos llevaría hasta don- 
deben ser ; en fin todo lo que recomienda el autor en su obra 
con el mayor acierto , disminuiría sin duda alguna , si se quie- 
re , la matanza de estos. Respecto á los toros que se matan 
en las plazas, sabido es de todos también que se espende al 
público su carne ; sirviendo de útilísimo alimento (en razón de 
su bajo precio) d la clase mas menesterosa. Si el lector lo re- 
cuerda, ó se sirve registrarlo , hallará en nuestro capitulo V 
(tomo I o ), algunas observaciones que concuerdan j justifican 
la indicación que nos tomamos la libertad de bacer aquí. 



I 
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de quisiéramos poner su conclusión (1). .". 



» Mucho mas breve seremos refutando la 
objeción de los que dicen que las fiestas de 
toros son perjudiciales á la humanidad, 
porque de la refutación que á las otras he- 
mos hecho resulta destruida la presente , y 
bastaba saber que muchas casas de benefi- 
cencia , como hospitales , hospicios, etc., 

(1) Que las reuniones públicas escitan los consumos , y 
que , mientras mayores sean estos mas beneficada quedará la 
industria , es innegable. De aquí que Cádiz, mas interesada ahora 
que nunca en promover aquellos , acaba de hacer en el breví- 
simo espacio de mes j medio una hermosa plaza de toros , que 
estrenó el dia 30 de mayo (1841), de que carecía. A mas de 
la del Puerto , eu este último año se habian fabricado las de 
Málaga , Jerez , y otras de segundo orden en Yejor y en Chi- 
china"; y perjudicando las tres primeras directamente á la 
población , visto el crecido número de gaditanos que llevaba 
á aquellas ciudades la afición á los toros , se formó el proyecto 
que ha realizado como por encanto el señor Daura, bajo de 
sus planos aprobados por la Academia de san Femando y co- 
operación de una sociedad de empresarios, que muy proba- 
blemente no tendrán que arrepentirse de sus cálculos. La lá- 
mina adjunta dará una idea de ella á nuestros lectores. 
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tienen impuestos muy considerables sobre 
estas fiestas , para conocer que la humani- 
dad reporta sus beneficios hasta en los úl- 
timos asilos. " 

A los copiosos estractos que preceden 
nada casi podríamos añadir. Lleno de ver- 
dad y erudición el discurso cuyo esqueleto 
presentamos , con el fin de llamar la aten- 
ción de nuestros lectores acia trabajo tan 
completo , y que tanto honrará siempre los 
talentos y patriotismo del autor (cualquiera 
que sea) ; en el completo convencimiento á 
que nos ha llevado su meditado estudio en 
repetidísimas lecturas , creemos de nuestro 
deber agregar á las fundadas razones que 
alega en favor de la diversión nacional de 
los toros , ó sea á las robustas pruebas que 
la vindican de las gratuitas, ó por lo menos 
irreflexivas acusaciones de sus detractores 
de todo linaje , cuanto nos ocurre á nosotros 
sobre estas mismas fiestas tan eminente- 
mente españolas , considerándolas de un 
modo mas amplio ó esplícito que lo hace 



1 
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el editor de la Tauromaquia por el lado de 
su aspecto político. 

Sentado y probado hasta la evidencia el 
principio incontestable de que las corridas 
de toros , no atacando en ninguna manera 
las fuentes de la prosperidad del reino , son 
(como diversión pública) útiles , eminente- 
mente nacionales, y, con algunas pequeñas 
modificaciones que indicaremos , del todo 
convenientes á los españoles ; permítasenos 
que, abogando también por su causa en este 
sentido , hagamos ver los beneficios que 
puede sacar de ellas el gobierno en bien 
de sus administrados y gloria del heroico 
pueblo qué representa. No creemos sea di- 
fícil nuestra tarea , ni que con sus resulta- 
dos deje de estar de acuerdo cualquier hom- 
bre imparcial y de buena fe. 

Divididos los españoles hoy dia en ban- 
dos y parcialidades, natural aunque triste 
consecuencia de una revolución , de que 
felizmente sin embargo parece concluido el 
mas ominoso y marcial período por el 
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abrazo de Vergara, es obligación sagrada 
de cualquiera de las comunidades que al- 
cance el mando en razón de las oleadas po- 
líticas , promover la paz y concordia entre 
los españoles , como altamente necesaria al 
bienestar mismo de la nación; á mas de 
ser indudable lo difícil y azaroso de la ac- 
ción saludable del propio gobierno , sin el 
indispensable requisito de la tranquilidad 
publica. Abatidos por los calmantes propi- 
nados con criterio los síntomas acerbos de 
las dolencias físicas, párte del colapso el 
facultativo hábil para emprender la curación 
Radical del paciente ; y creo no se nos ne- 
gará que la misma teoría es aplicable y útil 
al cuerpo del estado enfermo y tan próximo, 
ó susceptible al menos , por su escesiva ir- 
ritabilidad, á pasar de la aparente calma, á 
las convulsiones mas espantosas. 
\ El lector ilustrado no nos negará tan tris- 

tes aunque ciertas premisas. De ellas, por 
considerarlas nosotros indisputables, parti- 
mos al menos de hecho , con el objeto de 
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presentarle sus naturales y jenúinas conse- 
cuencias , en que nos lisonjeamos también 
convendrá, persuadido después de oírnos. 

En el estado pues en que se encuentra la 
península , nada mas justo ni loable en el 
gobierno (cualquiera que sea , lo repetimos, 
el color político de los mandatarios) que el 
que se sirva de las fiestas de toros como 
medio administrativo útilísimo , como cal- 
mante efectivo , como verdadera codeina 
que administra á sus pueblos en la nevraljia 
que los aqueja (1). 

En efecto , las funciones de toros intere- 

(í) La Codeina, como es sabido, es un principio descu- 
bierto en el opio hace muy pocos años , por nuestro célebre 
amigo Mr. Robiquet, que falleció en 1839 , dejando un vacio 
notable en el Instituto de Francia, en la Academia de Medi- 
cina , en la Escuela de Farmacia , en las primeras corporacio- 
nes sabias de su pais y del orbe entero. Veinte j cinco libras 
de opio producen una onza de aquel esquisito remedio , cuya 
virtud (cuando no adulterado, como á veces sucede en razón 
de su mismo valor , por farmacéuticos indignos de tan respe- 
table nombre) hace lograr al enfermo la apetecida calma y 
sueño, sin ninguno délos inconvenientes reconocidos en las 
demás sales y compuestos opiados. 

TOMO II 22 
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sando á todas las clases de la sociedad, 
siendo espectáculos que proporcionan solaz 
á millares de individuos desde el momento 
que se anuncian (si no mucho antes , como 
es notorio) , dan lugar después , alcanzán- 
dose por su repetición , á una polémica 
tanto mas inocente , cuanto es mas activa y 
vivificadora. Porque indudable es que la 
mantiene la jeneralidad de la nación en las 
presentes circunstancias , con una deferencia 
y preferencia marcadísimas á cualquier otra 
materia política , de las que, empezando por 
separar los ánimos , concluye con la esci- 
sión fatal que distingue á las banderías. 

Y bien, de esta disposición feliz (pues 
todo es relativo) deseamos y creemos nos- 
otros sabrá hacer uso el gobierno para tor- 
narla en beneficio de los españoles ; porque> 
si bien sabemos que con toros solos no 
puede ser feliz un pueblo , también nos 
persuadimos que es mas fácil y probable 
tenga en la época actual el pan y trabajo 
que ha menester para prosperar gozando de 
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paz, que no siguiendo el impulso de ajenas 
miras ó pasiones, secundando las vistas de 
falsos amigos , ó de aquellos á quienes sirve 
las mas veces la clase menesterosa de an- 
damio fácil para ascender á las mas altas 
dignidades. 

Los toros para un buen gobierno (que es 
el que siempre debe suponerse), son, y mas 
especialmente hoy los conceptuamos , un 
escelente medio conservador, es decir, de 
gran mérito y aprovechamiento para aquel 
que no solo como Napoleón desease iodo 
para el pueblo y nada por el pueblo, sino 
que, como el ministerio español conociendo 
la índole del suyo , quisiese sacar de sus 
administrados el gran partido de que es 
susceptible. Vamos á esplicarnos. 

Temen los que se dicen, ó sinceramente lo 
piensan aunque sin bastante criterio , amigos 
de los españoles , que las fiestas y el gusto á 
los toros embrutezcan á la nación y la perpe- 
túen (cuando ménos) en la ferocidad que la 
dan por carácter los que no la conocen bien. 
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Pío así nosotros, lo confesamos, que nos 
permitimos tener idea mas aventajada de un 
pueblo que en heroicidad y virtudes cívicas 
intrínsecas no reconoce ninguno que sea 
en realidad superior á él. Y como no aguar- 
damos empleos , ni tenemos inteíes ni ne- 
cesidad de lisonjearle por nuestra posición 
independiente , esperamos que el lector no 
considerará en estas líneas y opinión esplí- 
cita mas móvil ni acicate que el sencillo y 
muy natural sentimiento de verdad que guía 
nuestra pluma. 

Con sus criticados toros la nación espa- 
ñola ha seguido y marchado á su desenvol- 
vimiento ; y se halla de hecho mas avanzada 
en la carrera política que muchos países 
europeos donde no se lidian. Pero en con- 
tra, en aquellos Estados fué fácil la con- 
quista; una ó dos batallas campales bastaron 
para reducirlos y domeñarlos , y cambiar 
del todo sus instituciones y formas de go- 
bierno : ínterin la España no permitió , al- 
zándose indignada , que el primer capitán 
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del siglo le impusiera leyes por la fuerza, 
y mucho menos otra dinastía. 

Honran á España estos sucesos de su his- 
toria contemporánea de un modo tan escelso 
é irrecusable ; la favorecen tanto, por mas 
que digan sus mismas guerras intestinas 
recientes , si se las considera bajo el punto 
de vista de valor y temple nacional inmacu- 
lados , que hasta cierto punto presenta un 
problema difícil de resolver, á qué grado fuera 
conveniente en alta política desnudarla de 
una vez de ciertos atavíos populares, bélicos, 
que infunden mas respeto del que creen los 
propios españoles á los estraños. Obsérvenlo 
bien sus estadistas 5 vean de combinar siem- 
pre la conservación calculada del noble carác- 
ter castellano , con todas las reformas de la 
civilización á que puedan dar lugar los ade- 
lantamientos útiles del siglo : porque nunca 
jamas se arrepentirán de una honrosa cautela 
que hubiera salvado de la decadencia y rui- 
na á los mayores y mas sabios gobiernos 
de que nos habla la historia. 
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Por conclusión , el que se perpetiie en la 
nación española el gusto y solaz de los to- 
ros , no tiene, á nuestro entender , inconve- 
nientes de cuantía; los pequeñísimos que 
puede retener aun son conocidos y harto 
fáciles de remediar , cortando sobre todo 
sus abusos, si un gobierno sabio y avizor 
se ocupa de buena fe en ello (1). El contra- 
riar neciamente, variando de rumbo, una in- 
clinación á estas fiestas , que patentiza á 
cada paso el interés público lo hondamente 
arraigada que se halla en los españoles, 
llegando á ser, como indudablemente es esta 
diversión, la mas nacional,, no puede sino 
obtener consecuencias desastrosas. En tanto 
que en la paz mas profunda deben saberse 
educar bien los pueblos preparándolos para 

(i) Con que se tomen en consideración y corrijan los abu- 
sos y mejoras de que habla, especialmente al final, la Tauro- 
maquia de Montes , se lograría el de mejorarlas, evitando mu- 
chos de los males é inconvenientes que se achacan á los toros, 
y no son mas que faltas imperdonables de policía urbana. La 
separación de sexos, como en algunos teatros, pudiera también 
ser útil aplicada á esta diversión. 
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la guerra ; pues iguales al campeón cuya 
destreza en las armas siendo conocida , le 
basta el simple alarde de ellas para ser res- 
petado , así y del mismo modo se hacen 
respetables también y conservan su propia 
independencia las naciones sin tener que 
desenvainar la espada. 



FIN DEL TOMO II. 
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Pdj. Lin. Dice. Léase. 



5 18 reconocidos conocidos 

8 17 necasario necesario 

9 8 y á ya 

11 ti que desengañados que están desengañados 
» 19 reconocido reconocida 

12 IB llevará llevara 

14 7 que si le que si se 

15 9 la conciencia conciencia 
17 última pero peso 

32 5 mcrutsados ■ incrustados 

43 5 presentarán presentaran 

45 ultima respeeto respeto 

123 1 mejor placer mayor placer 

132 15 referirnos referirme 

145 3 cual quiera cual fuese 

- " 19 gabernador gobernador 

160 13 de su compostura su compostura 

173 penúltima yo no sabía yo no sabría 
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